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Prefacio 

La presente publicación constituye el volumen 1 de un Manualde dos volúmenes, 
que forma parte de la labor permanente en materia de organización estadística 
emprendida a petición de la Comisión de Estadística de las Naciones Unidas. Viene a 
sustituir al Manualde Organización Estadística publicado en 1974’ aunque éste daba 
un material de antecedentes valioso. Entre otras fuentes utilizadas en la preparación 
del volumen I figuraron el informe del Seminario Interregional de las Naciones Unidas 
sobre Organización Estadística, celebrado en Ottawa en. 1973, los documentos 
preparados para ese Seminario y para el seminario sobre la organización de un 
servicio de estadística, celebrado en Munich en 1977, y una serie de otras fuentes. 

Tanto la organización como el contenido del volumen 1 del Manual se basanen 
gran medida en un documento(E/ CN.3/495) Ereparado por la Oficina de Estadístrca 
de las Naciones Unidas para su examen en el 19 periodo de sesiones de la Comtnón de 
Estadística de las Naciones Unidas(Nueva Delhi, India, 1976) publicado ulteriormente 
con el título de La Organización de los Servicios Nacionales de Estadística: Examen de 
las Cuestiones Principales2. 

Casi toda la publicación se ha incorporado en el Manual. algunos pirrafos sin 
modificar y otros ligeramente cambiados. Al igual que ocurrió con la publicación, el 
Manualse ha ideado desde la perspectiva de la dirección máxima de una organización 
de estadística. Ello significa que esta exposición se dirige al nivel más elevado de la 
estructura organizacional del orgairismo y no se refiere a cuestiones especificas de 
otros niveles. 

Casi todos los capítulos del volumen 1 describen las principales funciones que 
intervienen en la producción de información estadística con el objeto de dar 
antecedentes para evaluar cuáles son las dependencias necesarias para el desempeño 
efectivo de esas funciones y la ubicación más correcta de esas dependencias en 
circunstancias que pueden variar según los países. 

La mayor parte del volumen 1 la preparó Petter Jakob Bjerve, que actuaba como 
consultor de las Naciones Unidas. El volumen II contiene descripciones de diferentes 
practicas seguidas por países en la organización de las estadísticas, y comprende una 
serie de grHicos de organización. Se prevé que, conforme a la decisión aprobada por la 
Comisión de Estadística en su 19’ período de sesiones celebrado en 1976, se realizaran 
otros estudios de diversos aspectos de la organización de las estadísticas y cuestiones 
conexas de administración, comprendido un tratamiento más detallado de una serie 
de temas que figuran en el volumen 1. Entre tanto, la Oficina de Estadística de las 
Naciones Unidas agradecena recibir observaciones sobre el presente volumen, de 
modo que en las futuras revisiones se puedan tener en cuenta las experiencias de los 
diversos países en su utilización. 

~Publi~cibn de las Naciones Unidas, No. de venta: 54.XV11.7 (agotado). 
‘Idem: S.77.XV11!5 (agotado). 
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INTRODUCCION 
_ 3 

, A. C~NSIDERACIONESPI~LIMINARES 

!‘Tanto los gobiernos como el publico en general se 
percatan cada vez mas de cuan importante es disponer de 
datos cuantitativos sobre una gran variedad de temas, a 
fin de preparar planes con conocimiento de causa y 
contar con una base en que fundar las decisiones relativas 
a los distintos y complejos problemas económicos y 
sociales que se plantean en la actualidad. Esta creciente 
necesidad de disponer de datos estadísticos la ponen de 
manifiesto los esfuerzos que realizan diversos gobiernos 
para desarrollar y perfeccionar sus servicios nacionales 
de estadística. En muchos países esta tarea entraila la 
verdadera creacibn de un servicio de estadística donde 
antes nada existió. Para otros, se trata de ampliar el 
campo de acción y mejorar la calidad de la labor de los 
servicios existentes. Aun los gobiernos que cuentan con 
servicios bien organizados se encuentran ante la necesidad 
de satisfacer nuevas y crecientes demandas de estadísticas 
que en el pasado no se consideraban esenciales. 

Muchos gobiernos, en especial aquellos que tienen 
servicios de estadística poco desarrollados, se han visto 
en la imposibilidad de satisfacer adecuadamente dichas 
demandas, debido a lo limitado de sus recursos y 
experiencia y, por ello, han recurrido a las Naciones 
Unidas y a los organismos especializados en procura de 
orientación y asistencia para la organización de sus 
servicios estadísticos. Las actividades de asistencia de los 
organismos internacionales en el mejoramiento de los 
servicios nacionales de estadística han quedado induda- 
blemente reconocidas al incluirse entre las tareas asignadas 
a la Comisi6n de Estadística y a la Oficina de Estadística 
de las Naciones Unidas la funci6n de promover ese 
mejoramiento. Esas actividades de las Naciones Unidas y 
los organismos especializados abarcan: 1) la unificaci6n 
de definiciones y mttodos; 2) la preparación de estudios y 
manuales ttcnicos sobre distintos temas y problemas 
estadísticos’; 3) el suministro de expertos en estadísti- 
ca; 4) la organización y direccibn de centros de capacita- 
ción; 5) la organizacibn y dirección de seminarios y 
conferencias sobre estadística; 6) la organización de 
cursos para becarios (estudios y ampliación de estudios). 

Los problemas de organizacibn y funcionamiento de 
un servicio nacional de estadística son muchos, e inter- 
dependientes, y conciernen esencialmente: 1) al tipo de 
estructura y organización que mejor cuadre con la 
naturaleza de la economía del país, su grado de desarrollo 
y sus instituciones; 2) a los medios de mantener una 
coordinación y un control eficaces sobre todas las 
actividades estadísticas del gobierno, a fin de evitar que 
haya duplicaciones innecesarias y se malgasten los 
recursos, asegurar la elaboración de un conjunto bien 
coordinado y equilibrado de estadísticas y seguir normas 
estadísticas adecuadas; 3) a las tecnicas necesarias para 
lograr el maximo rendimiento posible del personal y del 
equipo, y 4) a los medios de formar estadísticos a fin de 
asegurar el ingreso continuo de personal capacitado en el 
servicio estadísticoW2. 

r En su resoluci6n 407 (V) de diciembre de 1950. la Asamblea General 
recomendó al Secretario General ya los organismos especializados que 
prepararan un material destinado a servir de guía a los gobiernos que 
desearan hacer uso del mismo; en forma concreta, se mencionan en & 
resolucibn “sugestiones relattvas a la organización de la adecuada 
maquinaria administrativa” para obtener informacion estadística. 

*Munuo/ de Organización Estcrdisticu (publicaci6n de las Naciones 
Unidas, No. de venta: S.54.XVII.f), p&g. I (agotado). 

Los párrafos que anteceden, redactados en 1954, 
siguen siendo validos hoy día en gran medida. Sin 
embargo, desde que se redactó el Manual de 1954, ha 
ocurrido una evolución notable en muchos países. En la 
abrumadora mayoría de Cstos, las estadísticas oficiales 
han aumentado considerablemente en cantidad y tam- 
bién han mejorado mucho en calidad. Las computadoras 
han revolucionado la labor de estadística en muchos 
aspectos y causado cambios radicales de organizaci6n. 
En mayor o menor medida esto es aplicable a todas las 
partes del mundo. Sin embargo, en muchos de los países 
menos desarrollados, la condicibn y el prestigio de las 
estadísticas siguen siendo fragiles, y al desarrollo de las 
estadísticas se le da una prioridad tan baja que el 
desarrollo económico y social se ve dificultado por la 
falta de datos para ‘fines de gestión y de planificaci6n 
econ6micas. Sigue existiendo una falta de comprensión 
de la importancia de las estadísticas en varios de esos 
países. Sin embargo, prácticamente en todas partes ha 
habido mejoras, debido en parte a la asistencia prestada 
por el sistema de las Naciones Unidas, que ha aumentado 
a un ritmo muy rapido y ha llegado a un nivel muy 
superior al de 1954. 

El Seminario Interregional de las Naciones Unidas 
sobre Organización Estadística, celebrado en Ottawa en 
1973, y su predecesor, celebrado también en Ottawa en 
1952, definieron la organización estadística de manera 
que incluyera determinados aspectos conexos de adminis- 
tración. En los seminarios se abarcaron diversas facetas: 
estructuras organizacionales internas, centralización y 
descentralización, coordinacibn, planificación y fijaci6n 
de prioridades, relaciones con los usuarios y los pro- 
veedores de datos, difusión, elaboraci6n de datos, legisla- 
ción, contrataci6n, capacitación, situación, investigación 
y anilisis y varios otros. El presente Manual, que se 
divide en cuatro partes, se referira a esos aspectos bajo los 
siguientes epígrafes principales: estructuras organiza- 
cionales (parte 1), capacidad externa (parte II), capacidad 
interna (parte III) y fijación de prioridades, integración y 
coordinación y planificación (parte IV). La necesidad de 
reforzar esos elementos puede servir como criterio orien- 
tador en la determinaci6n de cambios en la organización 
de un organismo de estadlstica. 

Todo debate sobre organizaci6n debe basarse en una 
descripci6n de los objetivos que se han de promover y ios 
problemas de fondo que se han de resolver. En conse- 
cuencia, en el Manual se estudian la política de esta- 
dística, los mttodos y procedimientos, los problemas 
jurídicos, etc., pero no se hace de forma exhaustiva ni 
con gran detalle. Su examen se limita al mínimo 
necesario como antecedente para el estudio de organixa- 
ción. Por lo tanto, se destaca que este manual no es de 
métodos estadísticos ni de gestión, ni tampoco una guía 
de política de estadística, aunque se abarcan aspectos de 
estos temas en la medida necesaria para tratar de la 
organización estadística. 

Todo estudio de la organizaci6n de un organismo de 
estadística debe basarse en una clara comprensión de sus 
funciones, que básicamente son las mismas en todos los 
países. Sin embargo, la forma de organización necesaria 
para facilitar el desempeño efecttvo y eficaz de las 
funciones depende en considerable medida de las circuns- 
tancias, y tstas varian según los países. Por lo tanto, la 
mayor parte de los capítulos del Manual se centran en las 
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principales funciones que intervienen en la preparaci6n 
de informaci6n estadística, en las dependencias necesarias 
para un funcionamiento efectivo y en la ubicación de esas 
dependencias dentro del organismo. Entre las funciones 
corrientes de un organismo de estadística figuran el 
acopio, la producción. la difusión, y el análisis de 
estadisticas. Además el organismo debe desarrollar y 
mantener un marco adecuado dentro del cual puedan 
desempeñarse correctamente las funciones, esto es, un 
sistema de planificación, métodos y herramientas de 
diversos tipos, conceptos, definiciones y clasificaciones 
normalizados, etc. Este marco es el tema principal de las 
pkrtes 1 y IV, mient,ras que casi la totalidad de las partes II 
y 111 se refieren a las funciones corrientes. 

Es de esperar que el examen de las principales funciones 
resulte útil, aunque no se lleve más allá de lo necesario 
para comentar la organización que se define en el Manual. 
En particular, es de esperar que el examen sirva para 
analizar los principios en que deben basarse soluciones 
estructurales organizacionales concretas. Estas últimas 
dependen de un cúmulo de factores, entre ellos el tamaño 
del psis, el del organismo de estadística, el grado de cen- 
tralización; las practicas y tradiciones anteriores, ladispo- 
nibilidad de personal directivo y tecnico competente, etc. 
En el Manual se trata por separado en muchos puntos de 
las consecuencias organizacionales de diferentes circuns- 
tancias por lo que respecta a los países en desarrollo. Las 
posibilidades organizacionales concretas que se men- 
cionan tienen por objeto ante todo dar ejemplos y no 
deben considerarse como recomendaciones. 

Muchas veces, cuando se designa un nuevo jefe de un 
organismo, en seguida se introducen cambias de organiza- 
ción. Es muy posible que esos cambios estén justificados, 
pero merece la pena tener presente que no deben 
introducirse cambios por manía de cambiar. En todo 
caso. no deben introducirse cambios hasta que se haya 
adquirido suficiente experiencia y se haya realizado un 
examen organizacional a fondo. y únicamente después de 
celebrar extensas consultas con el personal y con las 
autoridades externas competentes. 

/ 1 Por otra parte, no cabe duda de que en todo organismo 
estadístico la organización debe ponerse al día de tiempo 
en tiempo. por ejemplo como consecuencia del cambio 
tecnológico, la ampliación de las actividades, el movi- 
miento de personal, etc. Es importante que la organización 
se mantenga al tanto de los principales cambios de los 
procesos de producción y sirva como instrumento para 
ayudara lograr los objetivos del organismo de estadística 
y del servicio nacional de estadística. y no para obstaculi- 
zarlo. Sin embargo, y en la medida de lo posible, los 
cambios necesarios deberían hacerse gradualmente. en 
espera de una acumulación de muchos cambios que 
requiera una importante reorganización pues ésta siempre 
tiene efectos marginales perturbadores. 

Algunos de los conceptos y de los términos básicos 
utilizados en el Manual se explican en la sección B iqfia. 
Después se describen los principales objetivos de un 
servicio nacional de estadística y algunos de los requisitos 
principales que deben satisfacer las estadísticas ofíciales y 
el servicio de estadística (secc. C). Por último, se esboza el 
contenido de cada parte del Manual y de las relaciones 
mutuas entre ellas (seccs. D a G). 

B. CONCEPTOS Y TERMINOS BASICOS 

El “término servicio nacional de estadística”, que se 
utiliza en el Manual se refiere a la totalidad de las 

dependencias de la administración central que se ocupan 
de tareas estadísticas. El termino de “organismo estadis- 
tico” se refiere a cada una de las dependencias del 
servicio. A veces se utiliza el termino “oficina central de 
estadística” para denominar al principal organismo de 
estadística de un servicio centralizado de estadística. 

En los términos más generales, podría decirse que la 
palabra “organizaci6n”. tal como se la utiliza en los 
seminarios interregionales y en el Manual, se refiere a las 
diversas maneras de facilitar la eficiencia (“de hacer las 
cosas adecuadas”) y la eficacia (“hacer las cosas bien”) en 
la utilización de recursos escasos, especialmente de los 
recursos humanos. Un organismo “hace las cosas ade- 
cuadas” si su actividad lleva al cumplimiento de sus 
objetivos, es decir, si su produccibn es pertinente y tiene el 
efecto deseado. El organismo “hace las cosas bien” 
cuando utiliza al máximo los recursos a su disposición, es 
decir, si maximiza la produccibn por costo/unidad (o 
minimiza el costo por unidad de producción). 

El termino”estadísticas oficiales” denota las estadísticas 
que un servicio nacional de estadistica proporciona a 
otros. No comprende las estadisticas que un organismo 
estatal produce exclusivamente para su propio uso y que 
no presentan interés ni estan a disposición de otros. 

El término “proyecto estadístico” se define como el 
bloque más pequeño de producciones estadísticas identifi- 
cables respecto de las cuales cabe establecer cálculos 
satisfactorios de costos. Esto puede representar estadísticas 
producidas conforme a datos acopiados mediante un 
solo cuestionario. o puede tratarse de estadisticas basadas 
en datos acopiados mediante varios cuestionarios, pero 
vinculados en la elaboraci6n de datos de forma que no se 
pueden separar los costos de los diversos componentes. 

El concepto del proyecto puede abarcar muchos temas, m 
por ejemplo, un censo de población, o tener un alcance 
muy reducido, por ejemplo, estadísticas sobre la insemi- 
nación de cerdos. Ademas el proyecto puede consistir en 
una mayor elaboración de un censo o una encuesta, por 
ejemplo, un fndice de producción industrial o un índice 
de precios al por mayor. Muchas veces es utilísimo definir 
un proyecto estadístico en el sentido de que comprende 
todas las operaciones que intervienen en el suministro de 
la informaci6n pertinente; comprendida la difusión. Sin 
embargo, en muchos casos quid resulte oportuno limitar 
el concepto sobre todo a la preparación de las estadlsticas. 
Como ejemplos de esto último hay proyectos como los re- 
súmenes estadísticos analíticos, los compendios de tenden- 
cias económicas o sociales, los mapas demograficos, etc. 
Un organismo estadfstico puede realizar análisis e investi- 
gaciones metodol6gicas con presupuestos separados, y 
respecto de los cuales es correcto utilizar el ttrmino 
“proyecto”. Así, la delimitación de un proyecto debe 
estar determinada concretamente en cada caso con 
objeto de que el concepto sea lo mas significativo posible 
para la planificacibn, la ejecucibn y la evaluaci6n de la 
tarea de que se trate. El ttrmino “programa estadístico” 
denota un grupo de proyectos estadísticos conexos. 

En los debates verbales y en las obras sobre estadística 
suele utilizarse el t6rmino “iatos” tanto respecto de los 
microdatos acopiados de los distintos encuestados como 
de la informacibn derivada a partir de esos datos. En el 
Manualse elude en gran medida ese uso sinónimo. Por lo 
general el término “datos” se refiere a la informacibn 
sobre cada uno de los que responden. El término 
“estadísticas” se refiere a la informaci5n sobre grupos de 
encuestados y no sobre cada uno de éstos. 
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Algunos de los microdatos que se acopian de los que 
responden se utilizan únicamente con fines estadisticos, y 
se los califica de “datos estadísticos”. Otros se acopian 
con fines administrativos, aunque además pueden utili- 
zarse para la producción de estadísticas. Estos últim0s. 
calificados de “datos administrativos” aportan una base 
importante para las estadísticas oficiales de casi todos los 
países. En los primeros afios de las estadísticas oficiales, 
los archivos administrativos eran prácticamente la única 
fuente a partir de la cual se podian derivar estadísticas 
oficiales. 

c. OBJETIVOS Y REQUISITOS 

Los objetivos de un servicio nacional de estadística se 
reflejan en la función que las estadísticas deben cumplir. 
Esta funcibn ha sido puntualizada en la siguiente cita, 
que si bien escrita hace m8s de 25 años es hoy más cierta 
que nunca: 

“La demanda de estadísticas fidedignas y exactas 
por parte de los gobiernos, las empresas privadas, los 
economistas, los trabajadores sociales y otros grupos 
ha aumentado enormemente. Este fenómeno se debe 
en partea la creciente complejidad del mundo moderno, 
pero todavía más al hecho que muchos gobiernos han 
iniciado multitud de programas de [planificación eco- 
nómica, regulaci6n y] seguridad social; Para poder 
actuar con eficacia, es 

Sn como base de una infor 
s gobiernos deben disponer 

ación estadística fidedigna, 
que les ayude a orientar su política en los distintos 
campos. Los gobiernos que no tienen organizaciones 
estadísticas bien desarrolladas se encuentrawen una 
situación de gran desventaja. . . En todos los campos 
nacionales e internacionales, la labor del estadígrafo es 
esencial para comprender los aspectos numéricos de 
los problemas que deben resolverse, para enfocar 
fenbmenos más o menos aislados en su justa perspectiva; 
para indicar la importancia de las partes en relaci6n 
con el todo y para sustituir los empirismos si;l funda- 
mento, los argumentos tendenciosos y la oratoria 
política por datos basados en la realidad. En pocas 
palabras, los estadígrafos contribuyen a determinar la 
política [económica y] comercial, proporcionan guías 
para orientar la nave del Estado, colaboran con los 
organismos sociales que trabajan en pro del bienestar 
del pueblo y ayudan a los estudiosos y al público en 
general a forjarse una visibn más realista del complejo . medio económico y social en que viven”l 
Para que las estadísticas oficiales puedan desempeñar 

tan amplia funcibn, tanto ellas como el organismo que las 
produce deben satisfacer determinados requisitos que 
pueden resefiarse breyemente de la siguiente manera: 

u) Las estadísticas no son productos finales, sino 
productos intermedios que han de usarse en la adopción 
de decisiones en la investigación y con fines de ilustracibn 
en general. Por consiguiente, los servicios de estadística 
han de estar orientados hacia el usuario; 

b) Las mismas estadísticas sirven a muchos usuarios y 
en diversas formas. Por lo tanto, es necesario que estén 
orientadas a servir a muchos usuarios y no exclusivamente 
a uno 0 8 unos pocos; 

3Manuol de Orgmizacldn Estadlsticu (publicacih de las Naciones 
Uniias, No. de venta: S.54.XV11.7). phgs. 69 y  70 (agotado). 

CI Las series estadísticas no se usan aisladamente. sino 
conjuntamente en otras estadísticas. Por consiguieke, es 
indispensable obtener un producto integrado y armoni- 
zado en lo tocante a conceptos, definiciones, clasificaciones 
y métodos; 

d) Las series cronológicos que abarcan algunos aRos 
anteriores son más reveladores de los acontecimientos 
actuales o futuros que las observaciones aisladas. Por 
consiguiente, es necesario mantener la continuidad histó- 
rica de los datos y almacenarlos en forma sistemática 
como elementos para la acumulación del acervo de datos; 

e) La oportunidad es indispensable para la utilización 
de las estadísticas en la adopción de decisiones. Por 
consiguiente, la reunión, la producción y la publicación 
de los datos deben ser oportunas; 

.fi El producto estadístico se basa en materia prima 
(datos) suministrada por los hogares y por empresas e 
instituciones privadas y públicas. Por lo tanto. las buenas 
relaciones públicas y la protección del carkter confidencial 
de las respuestas individuales son esenciales para una 
buena calidad; 

g) Una de las condiciones para la aceptación de los 
resultados estadísticos es que la oficina de estadística sea 
imparcial, objetiva e irreprochable desde el punto de vista 
profesional, y que además de serlo lo parezca: 

h) La produccibn de estadísticas fidedignas y puntuales 
es un proceso interdisciplinario costoso que requiere 
continuidad en las operaciones y en la gestión, y una 
direcci6n profesional y administrativa competente. 

Los principios mencionados son de gran importancia 
para examinar las diversas opciones en cuanto a la 
organización y gestión de los servicios de estadística. Ell 
Manual se propone indicar c6mq pueden contribuir lasi 
disposiciones sobre organización a cumplir con esos 
principios. 

, 

’ D. ~TRUC~URAS ORGANIZACIONALES 

Para lograr que el servicio nacional de estadística sea 
eficaz y efectivo debe tener una buena organizacibn; pero 
es evidente que no basta con eso. Muchas veces se cree 
que los probletias de la política de-estadística se pueden 
resolver con reorganizaciones, pese a que su solución 
requiere otros medios, como una direcci6n competente e 
inspirada, la aplicación de métodos y tknicas correctas, 
un personal capacitado y, lo que no es menos importante, 
sentido común y mucho trabajo. Deben determinarse y 
satisfacerse las necesidades de reorganización, pero no 
debe exagerarse la contribucibn de esa reorganización al 
mejoramiento de las estadísticas. h 

Es posible que los mismos objetivos requieran diferentes 
disposiciones de organización según los momentos y las 
circunstancias. Por ejemplo, una gran instituci6n tiene 
una libertad de la que no dispone una institución 
pequeíla, pero las grandes dimensiones generan problemas 
complejos de administracibn. En un organismo pequefio, 
con ~610 unos pocos profesionales, es posible que la 
improvisaci6n acertada sea mucho mas importante que 
ninguna disposici6n de organizacibn predeterminada. En 
un país que se halle en las primeras fases del desarrollo de 
la estadística es posible que existan tanto limitaciones 
como oportunidades que no se hallan cuando,el esquema 
de organizaci6n estadística llevamucho tiempo establecido 
y ya est8 muy arraigado. Tambitn es posible que los 
recursos disponibles-sobre todo en materia de perstinal 
competente-influyan en la forma de la organitición. 
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A fm de dar un marco general de-referencia, en la parte 1 
de la presente publicación figura un esquema de las 
principales estructuras organizacionales. Se trata de dos 
aspectos. Uno es la estructura organizacional de un 
organismo estadístico que esta produciendo estadísticas 
en relacián con diversas materias (cap. 1). El otro es el 
grado de descentralizaci6n. esto es, si la producción de 
estadísticas oficiales debe concentrarse principalmente 
bajo el control de una sola oficina de estadística o si el 
servicio nacional de estadística debe estar integrado por 
varios organismos, cada uno de los cuales produzca una 
parte considerable de la producción estadística (cap. II). 
Como ha destacado la Comisión de Estadfstica, cualquiera 
que sea el grado de centralizacibn, es indispensable 
disponer de un organismo de coordinación fuerte “para 
lograr un maximo de integracibn del proceso estadístico 
y de sus productos”‘. Este brgano puede ser un gran 
organismo estadístico importante o un 6rgano central de 
otro tipo. De hecho, la mejora de la coordinacibn y la 
integración deben constituir un importante objetivo de 
toda reorganización del servicio nacional de estadística o 
de un organismo perteneciente al servicio. 

E. CAPACIDAD EXTERNAS . I 

El contacto y la cooperación estrechos con los usuarios 
de las estadísticas son indispensables a fin de mantenerse 
al tanto de la evolucibn de sus necesidades, con objeto de 
lograr que las estadísticas sean pertinentes, útiles y se 
utilicen. Anilogamente, como las estadísticas surgen 
mediante la edición, el reajuste, la agregación, la clasifica- 
ción cruzada y el análisis de la información que dan 
quienes responden a las encuestas y los censos, y que 
suministran los archivos administrativos, la producción 
de estadísticas satisfactorias depende en última instancia 
de la cooperación y la buena voluntad de quienes 
proporcionan los datos básicos: particulares, empresas, 
instituciones, departamentos gubernamentales, etc. Los 
estadísticos (quienes, a prop6sito. deben cooperar entre 
ellos para producir un resultado integrado) deben esfor- 
zarse por comprender los problemas de los suministradores 
y los usuarios de los datos. Al mismo tiempo, deben 
asegurarse que sus obligaciones y limitaciones sean com- 
prendidas por los suministradores y los usuarios de datos. 

Cabe decir que una oficina de estadística que disponga 
de medios eficaces para mantener y crear.esa cooperación 
y comprensión tiene una capacidad externa efectiva. Mas 
concretamente, la capacidad externa guarda relacibn con 
el conjunto de relaciones con el mundo exterior y con 
procedimientos que permiten que el organismo estadístico, 
por una parte, identifique y cvalúe las necesidades mas 
urgentes de los usuarios, que difunda mucho la informa- 
cibn y que mejore la probabilidad que se utilicen las 
estadísticas, y, por la otra, consiga que quienes responden 
cumplan con su parte’ y esttn convencidos de que la 
información que se les pide es necesaria para propósitos 
importantes, que se hacen esfuerzos constantes para 
reducir al mínimo la carga que se les impone y que el 

‘Documentos OjGales del Consejo Econdmico y Social, 620 periodo 
de sesiones. Suplemento No. 2 (E/59 10). pkr. 135. 

%os tres primeros pkrafos de la siguiente secci6n y los dos primeros 
de la sección F infia se basan en una monografía de S.A. Goldberg, 
The demand for ofticial statistics and their utilization in Canada with 
opecial r!ference t? the role ?f the national accounts”. @//erin o/rhe 
I.grnr;;3Srotrrt,rr>r Insrrrure (Sydney). vol. XLII. hbro 2 (1967). 
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carkter confidencial de los datos particulares que se 
suministran esta plenamente protegido. 

Un objetivo importante en la estructuración de la 
administración de un organismo estadístico es mantener 
la fortaleza de su capacidad externa. Así, una oficina de 
estadística debe tratar de asegurar que dispone de los 
conocimientos especializados necesarios en los diversos 
sectores de estudio de su competencia. de modo que 
pueda mantener enlaces eficaces para comunicarse con 
los usuarios de las estadísticas y para facilitar el descubri- 
miento y la evaluaci6n de las demandas de datos a la luz 
de su viabilidad y de la carga que imponen a los autores 
de las respuestas. Muchas veces se establecen diversas 
disposiciones para complementar y reforzar esos enlaces. 
Las disposiciones formales consisten en conferencias, 
comitts y grupos. También tiene gran importancia el tipo 
más oficiosode relaciones personales con organizaciones 
de usuarios y de proveedores de datos. Dicho en otros 
términos, es necesario establecer una red de vías de 
comunicacibn. 

Del caracter de las relaciones externas y los medios 
organizacionales por los que se pueden reforzar se trata 
en la Parte II. En el capítulo III se trata de las relaciones 
especiales con otros organismos de la administraci6n 
central. En los capítulos IV y V, respectivamente, se trata 
de las relaciones comunes con todos los grupos de 
usuarios y de encuestados. Sin embargo, ha parecido 
conveniente tratar en la parte 1 de la estructura de comites 
externos, que representa un importante vehículo para la 
promocibn de una relación de ese tipo, aunque se podría 
haber incluido, quiZa más 16gicamente, en la parte II. En 
el capítulo VI se trata de las relaciones especiales que 
tiene un servicio nacional de estadística con las administraciones 
a nivel subnacional. En el capítulo VII se trata de los 
medios jurldicos de reforzar la capacidad externa. El 
comentario, en el capítulo IV, de las relaciones con los 
usuarios se limita sobre todo a los medios de difusibn y de 
mejoramiento del uso de las estadísticas. Sin embargo, en 
el capítulo XII se trata de la identificaci6n y la evaluacibn 
de las necesidades de los usuarios, así como la fijación de 
prioridades, dado que la capacidad para desempeñar esas 
funciones forma parte tanto de la capacidad interna 
como de la externa. 

F. CAPACIDAD INTERNA 

Tras haber determinado y definido los objetivos en 
tkminos operacionales debe decirse que la misión mas 
importante de la administración de un organismo de 
estadfstica es edificar, mantener y poner al día la 
capacidad interna necesaria para alcanzar esos objetivos. 
Evidentemente, las necesidades de los usuarios ~610 
pueden satisfacerse indirectamente, mediante los instru- 
mentos que constituyen la capacidad interna. Esta capaci- 
dad interna determina tambien el nivel de capacidad 
externa que la oficina puede sostener. Los límites de las 
expectativas creadas y de los compromisos contraídos 
deben establecerse mediante una evaluación realista de 
las posibilidades de ejecución que puede apoyar la 
capacidad interna. De otro modo el resultado seti la 
frustración y el menoscabo de la credibilidad del 
organismo. 

La capacidad interna esta constituida por una multipli- 
cidad de elementos: el alcance y el nivel de la competencia 
humana, las infraestructuras para efectuar encuestas y 
censos, que comprenden la organizaci6n sobre el terreno, 
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los medios de elaborac%n, almacenamiento, recuperacibn, 
impresión y difusión de datos, los instrumentos de 
integrackk entre ellos los registros comerciales y los 
sistemas de clasificación uniforme, los medios para reunir 
datos y acumularlos y almacenarlos en-bancos de datos” 
o “bases de datos” que permitan responder con flexibilidad 
a solicitudes imprevistas, la investrgación, el analisis, etc. 
En la capacidad interna influye mucho el medio intelectual 
que ropera en la organizacrón. Se acrecienta cuando el 
organismo esti dispuesto a acoger la innovación metodo- 
16gka y tecnol6gica, cuando las decisiones adoptan la 
forma de conclusiones a las que se ha llegado desputs de 
una evaluación objetiva de todos los factores pertinentes y 
cuando predomina la conciencia de la interdependencia 
de las actividades de los individuos que actuan en dive+ 
partes de la organizacibn. / 

Algunos de los elementos de la capacidad interna se 
comentan en la parte III; debe destacarse, sin embargo, 
que una condición indispensable para lograr una capacidad 
interna s6Iida es la continuidad en la gestibn y en ‘las 
operaciones. Los cambios bruscos o frecuentes en la 
administración, como los que han ocurrido anteriormente 
en varios paises en desarrollo, tienden a debilitar conside- 
rablemente la capacidad interna: es sumamente difkil 
recuperar con raptdezel terreno perdido en estadística. En 
el capitulo VIII se trata de la contratacibn y et desarrollo 
del personal, y se insiste en que para el desempeflo de 
todas las funciones de estadlstica es indispensable una 
organizaci6n eficaz de personal. En el capitulo IX se hace 
hincapit en el acopio de datos mediante encuestas y en la 
necesidad de una organización permanente sobre el 
terreno para la realizacibn de encuestas y censos. En el 
capitulo X se describe la organizacibn de computadoras y 
el almacenamiento sistematice de datos computadorizados. 
Es probable que aumente mucho la importancia de la 
actividad de mantenimiento de las bases necesarias de 
datos; en la mayor parte de los palses hat4 falta centrar la 
labor de desarrollo en esta funcibn. En el capítulo XI se 
comenta la necesidad de una investigacibn sobre mttodos 
y procedimientos y de análisis de las estadísticas producidas. 

G. FIJACI~NDEPRIORIDADES.INTEORACI~N 
YCOORDINACl6NYPLANIFICACI6N 

La fijacibn de prioridades, la integración y coordinaci6n 
y la planificaci6n son funciones que guardan estrecha 

relación entre sí. Es necesario fijar prioridades porque la 
satisfaccibn de toda la demanda de estadlsticas exigirla 
en general mas recursos humanos y de otro tipo de los 
que hay disponibles de hecho, y porque noserla viable ni 
apropiado establecer unos precios lo bastante altos para 
reducir esa demanda. Sin embargo, no existe ningtin 
mecanismo mediante el cual un organismo de estadlstica 
pueda llevar a cabo objetivamente la fijación de priori- 
dades en terminos cuantitativos. La Iilación de priori- 
dades debe realizarse en el contexto de un proceso de 
aproximación encaminado a maximizar los beneficios 
para los usuarios de las estadísticas dentro de los llmites 
que se imponen. 

La integración de los diversos productos estadlsticos es 
indispensable para satisfacer las necesidades de los usuarios. 
Por lo tanto, es un criterio importante para la fijación de 
prioridades. Otro criterio es el de la coordinaci6n. A fin de 
producir con eficacia estadlsticas que correspondan a las 
necesidades de los usuarios, la administraci6n de un 
organismo de estadística debe asegurarse de que existe un 
equilibrio entre sus diversos productos y actividades 
estadlsticos, es decir, que estos estén coordinados. 

Puede utilizarse la planificaci6n como herramienta 
para mejorar la fijacibn de prioridades y para facilitar la 
Integración y la coordinaci6n. En particular, cabe mejo- 
rar la coherencia y el equilibrio de las prioridades, y 
facilitar la comunicación de las necesrdades de los 
usuarios si se lleve a cabo una planificaci6n que sea por lo 
menos aproximada. 

Un procedimiento adecuado de planificaci6n entrafla 
la participación de los funcionarios y de los representantes 
de los usuarios en el proceso de fijaci6n de prioridades. 

En la parte IV se comentan la tijaci6n de rioridades, 1 I 
integración y la coordinación y la plani tcaci6n. En el P 
capítulo XII se describe la fijación de prioridades y 
tambien se comentan la averiguacián y la evaluaci6n de 
las necesidades de los usuarios. Esta ultima funci6n debe 
distinguirse de la de fijacibn de prioridades, pues de 
hecho constituye un requisito previo de esta ultima, y por 
lo tanto se incluye en el mismo capitulo. En el capítulo 
XIII se describen algunas de las principales herramientas 
de la integracibn y de la coordinacibn. Por ultimo, en el 
capítulo XIV se trata de un sistema’de planificación para 
el logro de los objetivos mencionados mas arriba. 
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Capitulo 1 

ESTRUCI’URA ORGANIZACIONAL DE UN ORGANISMO ESTADISTICO 

,A. GENERALIDADES 

“Conviene recordar que las estructuras organizacionales 
son nada mas que compartimientos. Son importantes, 
atraen o rechazan. De esta forma pueden ser una 
condición para la supervivencia y el crecimiento. Pero no 
reemplazan un contenido válido. En ultimo caso lo que 
resulta realmente decisivo en la vida y en el crecimiento 
de una instituci6n es su capacidad profesional, tknica y 
de gesti6n. el calibre y la adaptabilidad de su personal y 
de la gente que incluye y que puede atraer y conservar. . . 
vale la pena hacer ajustes, dentro de ciertos limites, en las 
disposiciones de organización a fin de ubicara personas 
sobresaiientes y creativas”‘. 

Tambien merece la pena recordar, al prever modifica- 
ciones, que lo nuevo tiene su origen y se basa en lo viejo; 
que en las estadísticas, como en otras formas del quehacer 
humano, las novedades generalmente tienen que evolu- 
cionar a partir de las instituciones existentes y de los 
recursos de que ellas disponen. Asi, el tiempo y la 
planifkacibn son elementos importantes para transformar 
los cambios puramente de forma en cambios de fondo. 
Sin embargo, resulta útil para la gestión de,las oficinas de 
estadística determinar cuSles son los principíos de orga- 
nizaci6n subyacentes y las diversas opciones que pueden 
ser m6s o menos oportunas según la evolucibn de las 
circunstancias. 

El director o directora de un organismo estadbtico 
debe delegar muchas de sus responsabilidades, otorgando 
a aquellos en quienes las delega la autoridad correspon- 
diente. La delegación es necesaria tanto para mantener la 
carga de trabajo del personal directivo dentro de límites 
razonables como para asegurar que se utilicen lo suficiente 
los talentos disponibles a niveles inferiores. Tambi6n es 
una condición previa para que los subordinados estCn 
satisfechos con su trabajo. Estos, a su vez, pueden delegar 
responsabilidades y autoridad en otros con la aprobacibn 
del director. Es muy importante que los conductos de 
informaci6n y de comunicación se establezcan sin ambi- 
gtiedades a fin de que en todos los niveles de gestión se 
tenga plena conciencia de sus responsabilidades y su 
autoridad. Corresponde al director de la organizaci6n 
cerciorarse de que los conductos de información se 
respeten en forma sistematica, pero flexible, y de que sus 
ayudantes principales mantengan una comunicacibn 
activa dentro de sus esferas de responsabilidad. Para que 
la comunicación sea eficaz debe establecerse en dos 
direcciones, es decir, desde abajo hacia arriba y viceversa. 

La necesidad de una delegaci6n sistem6tica en los 
organismos estadísticos es tanto mayor cuanto m6s 
grande es la magnitud y complejidad de su mandato, pero 
tambi6n en las organizaciones pequeñas es necesaria 
cierta delegación. Es importante aceptar esto como 
cuestión de política deliberada y bien pensada: una 
persona puede ocuparse efectivamente de los múltiples 

‘S. A. Goldbcrg, ‘Organizacibn por temas y  funciones” (ESA/ 
STAT/AC.l/5),documcntop~pa~doprrraelScmina~oInterregional 
de las Naciones Unidas sobre Organitaci6n Estadlstica, Ottawa. 
Cad. 1973. phr. 4. 
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detalles de sus responsabilidades cuando estas últimas 
tienen un alcance limitado. A medida que el alcance 
aumenta, el individuo debe renunciara una participación 
detallada, incluso en los aspectos en que su competencia e 
interes pudieran exceder a los de sus colegas. Ateniendose 
al carkter amplio de sus responsabilidades, el director o 
directora de un organismo debiera atender a conservar su 
tiempo y energía para la formulacibn de políticas y planes 
estratCgicas de caracter general, a fortalecer los nexos con 
el mundo exterior y a dar una dirección unificada. Para 
fomentar en el personal el sentimiento de pertenecer a 
una organizaci6n como un todo, en lugar de solamente a 
alguna de sus partes, la dirección debe retener el control 
directo de las decisiones clave, como los nombramientos 
y ascensos delpersonal superior. Además, debe asegurar 
que quienes ejerzan autoridad delegada se sientan respon- 
sables de sus actos y tengan como meta promover los 
objetivos de la organización en general. 

En los organismos de estadística, la necesidad de 
delegar funciones se ve acentuada por el cakter suma- 
mente complejo y diverso del proceso de produccibn de 
estadísticas, que entraha diversos sectores de estudio 
(cuyo número depende del grado de centralizaci6n) y 
distintas funciones, tales como administraci6n. financia- 
ción, presupuestaci6n y personal, capacitación, planifica- 
ción, especificaci6n y evaluación de las necesidades del 
cada tema de estudio, especificaci6n y diseño del contenido, 
de cuestionarios, disefio de encuestas (comprendidos el 
muestreo, las operaciones sobre el terreno, el acopio, la 
edicibn y la codtficaci6n de datos), confecci6n y manteni- 
miento de registros centrales, elaboración electrbnica y 
manual de datos, disefios de tabulaci6n. evaluaci6n de las 
estadísticas, investigaci6n y analisis, integración y coordi- 
naci6n, difusión, impresión y otros tipos de reproducción 
y relaciones externas. Por consiguiente, son indispensables 
una división del trabajo y un grado correspondiente de 
especialización, aunque la medida-en que ambas cosas 
puedan llevarse a la prktica se ve limitada por la 
magnitud de la organización y. en particular, por el 
número de personas en quienes pueden delegarse las 
diferentes tareas. En los paises pequetíos y en muchos 
países en desarrollo, una persona debe a menudo realizar 
varias funciones especializadas, que en los paises m4s 
grandes pueden asignar a varias personas. Resulta, no 
obstante, útil identificar los diversos elementos de la 
gestión estadística y del proceso de producci6n. y consi- 
derar las diferentes funciones que puedan llegar a ser 
id6neas a medida de que evolucione la composici6n 
tknica y profesional de la organizaci6n. a fin de aprove- 
char las oportunidades cuando tstas surjan. 

En términos generales, existen dos formas principales 
en que pueden contemplarse la especialixaci6n necesaria 
y la correspondiente delegación de autoridad: una es en 
tkminos de los temas de estpdio, y la otra en tkrminos de 
la función. En la pktica, se aplica un sistema mixto o 
mis bien dual. A continuaci6n se hace un examen 
conciso e ilustrativo, que se inicia en la sección B con una 
breve descripción del plan de organización con poca 
centralizaci6n funcional, y desputs, en la secci6n C, se 
procede a considerar otra disposicibn posible con una 



considerable centralizaci¿m funcionali esta última es verda- 
deramente un ejemplo de sistema dual. A esto sigue un 
comentario de la función de integración (secc. D) y tres 
aspectos relacionados con esta función. esto es. la comuni- 
cación interna en general (secc. E) y las estructuras de 
comités internos y externos (seccs. F y G). 

ti. ~RGANIZACI6N PRIMORDIALMENTE POR TEMAS 
DE ESTUDIO 

Históricamente, la estadística se origina en la búsqueda 
de medios destinados a satisfacer neceGdades concreias en 
sectores determinados de estudiqpor ejemplo, poblacibn, 
agricultura, comercio, manufacturas, mano de obra. El 
advenimiento del am%lisis macroeconómico y de las 
cuentas nacionales, y en fecha más reciente, de los 
indicadores sociales y la construcción de modelos (tanto 
en la esfera econbmica como en la sociodemográfica) ha 
requerido. y en cierta medida también ha facilitado, 
enfoques generales de la producción de estadísticas oficiales 
pero, en general, el proceso de la evolucibn de la 
estadística sigue reflejando una tendencia acentuada a 
atender a necesidades detalladas en sectores concretos a 
medida que surgen. A menudo ello se reflèja en una 
estructura organizacional por sectores de estudio con la 
asignación directa de la mayor cantidad posible de 
recursos a dependencias de sectores de estudio a fin de 
realizar las diversas funciones que entraña la preparación 
de productos estadísticos. 

Conforme a este plan. la unidad principal de organiza- 
cicin es la “división”, que se encarga de un conjunto de 
estadísticas conexas relativas a una esfera de sectores de! 
estudio y que administra un alto funcionario experto en 
los temas que están bajo su jurisdicción. Las divisiones 
pueden subdividirse en secciones. que abarcan esferas de 
estudio más o menos homogéneas, y las secciones pueden 
a su vez dividirse en dependencias aún más homogéneas. 
Se prevé que los encargados de las secciones y dependencias 
tengan un dominio completo del tema de su competencia y 
un conocimiento muy detallado de las diversas facetas que 
entraña el acopio, la compilaci6n y la publicacibn de las 
estadísticas en esa esfera. En las grandes organimciones. 
las divisiones pueden reunirse en varias subsecciones por 
temas generales de estudio para facilitar la gestión. En la 
versión extrema del modelo de organizacibn por temas de 
estudio,, todos los recursos humatios se asignarían por 
temas de estudio, pero de hecho. incluso en las organiza- 
ciones establecidas sobre todo por temas de estudio, una 
parte imgortante del personal se ocupa de las operaciones 
de las computadoras y de la labor administrativa central, 
de personal y de acopio de datos sobre el terreno. 

Una gran ventaja de la organización por temas es qUe 
facilita la averiguacidn de la demanda de datos concretos 
en esferas concretas’i Además, lleva al personal a desa- 
rrollar un conocimiento a fondo de las pticticas de 
contabilidad y de los problemas de información de los 
proveedores de datos primarios. Facilita el establecimiento 

‘Cabe seílalar. sin embargo. que la delimitación de divisiones o 
secciones por temas de estudio es más compleja de lo que parece 
superiicialmente. El término *tema de estudio” tiene diversas connota- 
ciones. Una se relaciona con la fuente institucional de la informaci0n. es 
decir. el tipo de proveedor de los datos. Las estadísticas de educacibn, 
por ejemplo, podrían clasificarse conforme a las fuentes de las que se 
acopian; todas las estadísticas originadas en las instituciones educa- 
cionales. comprendidas. por ejemplo, la financiacibn y las inversiones. 
estarían a cargo de la división de educaci6n. Una organizaci6n basada en 

de un espíritu de cuerpo con los proveedores de datos y los 
usuarios gubernamentales y privados de los datos en 
sectores concretos. Sin embargo. esas ventajas pueden 
mantenerse e incluso reforzarse si se aplica la variante 
organizacional que se examina más adelante. La ventaja 
excepcional que ofrece el sistema por temas de estudio. en 
realidad. que facilita la clara determinación de la responsa- 
bilidad delegada en cuanto a los resultados. con los 
consiguientes controles visibles sobre los insumos necesa- 
rios para obtenerlos. Ofrece así oportunidades de deter- 
minar sin ambigüedades Ia responsabilidad por el rendi- 
miento en esferas concretas. Por otra parte. se adapta a la 
estructura ministerial de muchos países. 

La principal desventaja de la forma de organización por 
temas de estudio es la fragmentación en programación 
y operaciones estadísticas con los consiguientes riesgos de 
que haya duplicaciones en la utilización de recursos 
escasos 3 de que las prácticas no sean coherentes entre si. 
Se dificulta la integración y la coordinac%n,estadísticas y. 
habida cuenta del creciente interés por las estadísticas 
generales. ello constítuye una grave limitación. En general, 
cuanto mayor sea la autonomía de las diferentes divisiones 
y subdirecciones mayores serán los riesgos de caer en la 
mencionada fragmentación y más vigoiosos y sostenidos 
deben ser los esfuerzos tendientes a que la producción 
estadística sea coherente y a que las operaciones estadísticas 
resulten eficientes y sin duplicaciones. 

La cuestión de la medida en que las divisiones de temas 
deestudio hayan dedisponer. bajo su jurisdiccibn individual. 
de los recursos necesarios para su .produccibn. plantea 
especiales dificultades en cuanto al questreo y el disefio de 
encuestas, al diseño y la programrkión de sistemas de 
computadoras y a las investigaciones y el análisis. No 
obstante, también existen problemas dificiles en cuanto a 
otras funciones. comprendida la utilización de los recursos 
del personal de oficina. Evidentemente, el objetivo debe 
ser mantener las ventajas y minimizar las desventajas del 
plan de organización por temas de estudio. Las cuestiones 
relativas a la eficiencia, en particular, a la extrema escasez 
de personal tkcnico y profesional especializado. conducen 
a considerar la posibilidad de adoptar disposiciones 
funcionales. 

c. ORGANIZACION PRIMORDIALMENTE POR FUNCIONES 

Los recursos pueden agruparse conforme a las funciones 
o combinaciones de las funciones que se enumeran en la 
sección A supra. haciendo que los encargados de los 
grupos tengan, poy delegación. facultades a nivel de todo 
el organismo y una autoridad correspondiente en sus 
esferas respectivas. Al igual que ocurre con el plan por 
temas de estudio. todas las agrupaciones pueden estable- 
cerse por divisiones, que se subdividan por secciones 7 
dependencias y que se combinen en subdirecciones. para 
mayor comodidad de la administración. . 

Así, una forma de organizar una oficina con una 
considerable ckntralizaci6n funcional consistiría en 

. . . 
fuentes institucionales podrla agrupar las divisiones en. por ejemplo. 
subdirecciones según tres temas de estudio: empresas. hogares v 
gobierno e instituciones. Una variante consistiria en establecer & 
organi7acibn conforme a la principal categoría de datos. Sobre esra base. 
los elementos de Yemas de estudio” pertenecientes a una misma 
carqoría podrían agruparse en diferentes divisiones. por ejemplo. 
empleo y desempleo. finanzas. gastos de inversibn. prìcios aunque los 
datos provinieran de distintas fuentes institucionales. En la prtictica se 
aplica un sistema mixto. 
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establecer, por ejemplo, tres subdirecciones, la subdirec- 
ción 1, a la que podría denominarse “subdirección de 
servicios administrativos” podría encargarse del personal 
(comprendida la capacitacibn), la financiación y la 
administración general. 

La subdireccion II, a la que se podría denominar 
“subdirección de temas de estudios estadísticos” podría 
encargarse de determinar y evaluar las necesidades en 
materia de temas de estudio, determinar y diseñar el 
contenido de los cuestionarios, diseñar las tabulaciones y 
evaluar. analizar y preparar las estadísticas para su 
publicación. Proporcionaría los conocimientos tecnicos 
necesarios en relación con los temas de estudio para las 
operaciones de elaboración, que estarían ubicadas en una 
subdireccion separada que se describe a continuación. La 
subdirección II estaría subdividida en divisiones, cada 
una de las cuales abarcaría una serie de temas de estudio. 
Cada division se mantendría en contacto con los usuarios 
de estadísticas y evaluaría sus necesidades. Tambien 
evaluaría sus problemas sustantivos -de informacibn a 
medida que se plantearan. 

La subdirección III podría denominarse”subdireccibn 
de servicios de apoyo y metodología de estudios”. De 
hecho, suministraría servicios especializados a la sub- 
dirección II, comprendidos, entre otras cosas, el manteni- 
miento y la actualizacion de registros centrales de 
estadísticas, el diseño de muestras y de otros estudios, la 
administración de las operaciones sobre el terreno, la 
elaboración electronica y manual de datos, comprendidos 
el diseño y la programacibn de sistemas. la impresión y 
otros aspectos de la reproduccibn, el mantenimiento de 
normas estadísticas adecuadas y quizá la difusión de 
estadísticas. Cada una de estas funciones podría estable- 
cerse como una división que, según procediera, se 
subdividiría en secciones y dependencias conforme a las 
aplicaciones especializadas de temas de estudio. Por 
ejemplo, la división de disefio de encuestas podría 
subdividirse en una sección que tratase de las estadísticas 
reunidas en hogares, otras que se ocupara de las estadísticas 
reunidas en establecimientos y empresas, y uná tercera 
que se ocupase de las fuentes institucionàlés. Estas 
secciones, a su vez, si fuese necesario, podrían subdividirse 
en dependencias de oficios y servicios distributivos, 
manufactura y minería, estadísticas de población y fuerza 
de trabajo, etc. El grado de especializacibn en las 
divisiones y la subdivisión correspondiente en secciones y 
dependencias dependería del volumen del personal y de la 
magnitud y la diversidad de la operacibn. El jefe de esta 
subdirección se encargaría de coordinar las funciones 
dentro de ella, y sus principales objetivos serían brindar 
los servicios que necesitan las divisiones de temas de 
estudio a un costo mínimo. 

El interrogante que surge es en que medida, el acopio, 
la edición y la codificación de datos deben ser responsabi- 
lidad de una división en la subdireccibn de servicios de 
apoyo y metodología de estudios (subdirección III), 
subdividida, según corresponda, por’especialización en 
temas de estudio. Cabe decir con fundamento que estas 
funciones deben situarse en divisiones de la subdireccibn 
de temas de estudio(subdirección II) en la medida en que 
el conocimiento especializado de los temas sea necesario 
para llevara cabo estas funciones. Sin embargo, conside- 
raciones semejantes podrían llevar a asignar algunas de 
las otras funciones, o partes de ellas. a la subdirección II. 
Las soluciones más practicas han de determinarse 
conforme a una serie de conciliaciones entre considera- 
ciones en pugna, así como el volumen de las operaciones. 

Debe destacarse que el modelo aquí descrito está muy 
simplificado y se utiliza sobre todo para facilitar la 
exposición. En la practica, es casi seguro que hace falta 
un modelo más complejo, especialmente al ir aumentando 
el tamaño y el alcance del organismo. Así, en la práctica 
es posible que haya dos o más subdirecciones de temas de 
estudio. Por ejemplo, se pueden ubicar las cuentas y 
balanzas nacionales y los agregados conexos en una 
subdirección separada, pues utilizan los productos de 
otras divisiones del organismo de estadística y los de 
otros organismos y atienden a las necesidades del análisis 
global, distinto del sectorial. Las relaciones de la subdirec- 
ción de cuentas nacionales con los usuarios y los proveedores 
de datos son diferentes de las que tienen las divisiones de 
temas de estudio en esferas concretas, al igual que lo son 
las actitudes y el historial de su personal. TambiCn se 
puede ubicar en esta dirección el trabajo agregado en la 
esfera social. Asimismo es posible que resulte procedente 
establecer subdirecciones separadas de temas de estudio 
para esferas de estadísticas económicas y estadísticas 
sociales. 

Parecido es el caso de la subdirección III. Así, cabe 
preferir la ubicación de tas operaciones de computadoras 
en una subdirección separada. En particular debido a su 
gran importancia, especialmente en los países en desa- 
rrollo, debe prestarse atención especial a las actividades 
sobre el terreno; puede ser preferible establecer esa 
funcibn como subdirección separada. El establecimiento 
de una organización centralizada y eficiente de actividades 
sobre el terreno para reunir datos mediante visitas a los 
encuestados, sea para entrevistarlos o para obtener la 
información que no devuelven por correo. y el estableci- 
miento de una muestra tipo flexible con fines múltiples, 
que se ponga al día periodicamente, son instrumentos 
vitales para formar un servicio estadístico efectivo. 
Parece indispensable, especialmente en los países donde 
escasean aptitudes y hay mucho analfabetismo, concentrar 
mediante la centralización los conocimientos especiali- 
zados en materia de actividades sobre el terreno y 
muestreo a fin de satisfacer las diversas necesidades de los 
temas de estudio estadísticos, comprendidas las corres- 
pondientes a otros departamentos gubernamentales. Por 
supuesto, esos recursos también hacen falta para ayudar 
en el levantamiento de censos. Tanto si esas funciones se 
encuentran en la subdirección III como si lo estan en una 
subdirección separada, es indispensable una estrecha 
colaboración con las divisiones de temas de estudio en 
relación con problemas que entrañan el conocimiento de 
esos temas. 

También cabe preferir una subdirección separada para 
algunas otras funciones, por ejemplo, las relaciones 
exteriores y la difusión. Ademas, la ubicación de algunas 
funciones, como las investigaciones y el am%lisis(de que se 
trata en el capítulo XI), no se presta a soluciones 
sencillas. Otras funciones tienen un caracter tan general 
que no encajan en ninguna subdirección determinada. En 
particular, la función de integración (que se describe en la 
sección D infra) y la planificación global (de la que trata 
el capítulo XIV) afectan a todas las subdirecciones y 
deben tener una ubicación central. 

Si bien diferentes circunstancias pueden requerir dife- 
rentes estructuras organizacionales, una consideracibn 
importante en el establecimiento de subdirecciones sepa- 
radas es la de si se dispone de suficiente personal 
especializado para dirigirlas. La escasez de ese personal 
limita considerablemente el número de subdirecciones 
que se puede establecer con eficacia. Ademas, han de 



tenerse en cuenta los problemas de coordinación e 
integracion. Así. es posible que el director de un organismo 
prefiera encargarse personalmente de algunas funciones. 
especialmente las más generales. hasta que se contrate 
personal adecuado: en otros casos. puede asignar a un 
adjunto para que se encargue de más de una subdireccibn 
o de una funcion principal. También debe observarse que 
el traspaso a la subdireccion III del desempeño de 
funciones. como. por ejemplo. la edición y la codificación 
ubicadas anteriormente en una division de temas de 
estudio. no significa forzosamente que esas funciones 
deban estar totalmentecentralizadas. Puede ser preferible 
que una parte de la funcion permanezcaen la subdirección 
II. Fn particular. durante un período de transicion a una 
mayor ccntralixación funcional. quiri sea aconsejable 
traspasar funciones gradualmente de una subdirección o 
una division a otra con ob.jeto de lograr que la perturbacibn 
sea mínima. 

La centralixación de funciones. en virtud de la estruc- 
turacion de los recursos cn compartimientos especializa- 
dos. implica que ninguna de las divisiones o subdirecciones 
puede realizar programas estadísticos en forma unilateral. 
En consecuencia. esta norma de organización se basa en la 

,utilixación dcequipos interdivisionales para la realizacibn 
de proyectos estadísticos de gran envergadura (proyectos 
espectalmente importantes de desarrollo). De ello se trata 
más detalladamente en la sección F iqfiu. 

Un organismo de estadística necesita especialistas tanto 
en temas de estudio como en el desempeño de funciones 
concretas. Una organización con una centralizacibn 
funcional considerable facilita la formación de cuerpos de 
especialistas en los diversos sectores funcionales en que los 
recursos son muy escasos.. por ejemplo. metodología de 
muestreos y encuestas y análisis de programacibn de 
sistemas de computadoras. Ademas. puede proporcionar 
al cuerpo de especialistas un jefe experimentado en la 
disciplina de que se trate y que. en consecuencia. eSt& en 
me.jores condiciones que un experto en temas de estudio 
para ejercer una dirección efectiva y cerciorarse de que los 
métodos recomendadossean adecuados. Al mismo tiempo. 

‘+ económico. pues basta con relativamente pocos espe- 
clalistas para atendcr.a toda la oficina. Facilita el aprove- 
chamiento de la ventaja de que el proceso de encuesta 
estadística consiste en elementos análogos entre una y otra 
encuesta y permite utilizar en una la experiencia de las 
otras. También facilita el desarrollo de la especiali7acion. 
que en una division de temas de estudio quixa no se 
reconozca como tal. De hecho. una gran debilidad de la 
organización primordialmente por temas de estudio es 
que tiende a descuidarse la especialización funcional. Así 
puede ocurrir. por ejemplo. con las funciones como el 
trabajo en registros. el diseño de muestras. las entrevistas. 
la edición. la codificación y la mecanografía. 

Por otra parte. la centralixack’m de funciones puede 
generar barreras entre las unidades que las desempeñan. 
En particular. el personal de las divisiones de temas de 
estudio puede experimentar una sensacibn de perdida de 
control respecto del producto final. A medida que la 
metodología y los sistemas se hacen mas complejos y muy 
especializados. los que estan familiarizados con ellos 
asumen posiciones estratégicas en el proceso de producción 
estadística. Cuando los espccialistasen sectores funcionales 
utilizan sus conocimientos sin discernimiento o con una 
vida propia y no se preste atención suficiente a las 
ncccsidades de los productos del tema de estudio. respecto 
de los cuales metodología y sistemas son tinicamente un 
medio. También vale la pena señalar. especialmente en 
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cuanto a la utilización de computadoras, que los expertos 
en un tema tal vez no comprendan suficientemente la 
importancia vital de especificar detalladamente sus nece- 
sidades en materia de resultados. Como consecuencia. los 
especialistas en computadoras pueden adoptar decisiones 
basadas en informacion incompleta o deficiente que 
arroje un producto incongruente e inservible. 

A fin de reducir al mínimo esos problemas, debe hacerse 
que tanto las dependencias funcionales como las de temas 
de estudio comprendan sus obligaciones mutuas. 
Debe hacerse que las dependencias funcionales tengan 
plena conciencia de que estan obligadas a suministrar 
servicios a las divisiones de temas de estudio (y en parte a 
otras dependencias funcionales). así como a asegurar el 
mantenimiento de unas normas correctas de metodología. 
desarrollo de sistemas. acopio sobre el terreno. etc. Por su 
parte. las divisiones por temas de estudio deben tener 
plena conciencia de que. al ser clientes de las dependencias 
de servicios. deben especificar 10 que necesitan detallada- 
mente y asegurarse de que se les ha comprendido. 

Una forma de facilitar que la interaccion entre depen- 
dencias funcionales y dependencias por temas de estudio 
sea correcta es mediante la aplicación de procedimientos 
de planificación y de establecimiento de calendarios (que 
se describen en el capítulo XIV). Otra consiste en colocara 
los especialistas en sectores funcionales en la misma 
ubicación física que el personal que se ocupa de los temas 
dcestudio en cuyas esferas se concentran esos especialistas. 
Esto lleva a lograr una mejor relación entre los especialis- 
tas en temas y otros especialistas y a apreciar mejor los 
requisitos y procedimientos. De hecho. debe considerarse 
que los especialistas en sectores funcionales tienen una 
relación doble de dependencia de información: respecto 
del jefe del tema de’estudio en la esfera respecto de la cual 
se realiza el estudio y. en cuestiones especialiradas(tecnicas 
y administrativas). respecto del encargado de la divisibn o 
subdirección funcional. Esa vinculaci6n exige que las 
comunicaciones sean buenas y que los interesados respeten 
mutuamente la competencia y la responsabilidad 
de los otros. 

Otra forma de superar los prohlemas de la centraliracii>n 
funcional consiste en distinguir entre las diversas aplica- 
ciones y tenerlas debidamente en cuentaj. Por ejemplo. y 
por lo-que respecta al anilisis y la programación de 
sistemas de computadoras. cabe establecer una útil 
distinción entre (11 el desarrollo de sistemas de computa- 
doras y la documentación necesaria para la producción y 
el almacenamiento masivo de datos básicos. y h) la 
utiliración de la informacion almacenada a los fines de 
indiracion. tablas de insumo-producto. construccion y 
agregados similares. construccion de modelos. proyec- 
ciones dcmogrfifícos. etc. Si bien la mejor forma de 
rcaliìar lo indicado en (1) es en condiciones de centraliza- 
cion funcional (aunque en estrecha colaboración con el 
personal de temas de estudio). la programacion para el 
segundo tipo de actividad h) pueden reaGarla mas 
efica~merite especialistas en los temas que deben estar 
capacitados o tener a su disposición asistentes de progra- 
macicin para hncerel trabajo. Anrilogamente. al disponerse 
de programas generalizados de recuperacion que exigen 
poca 0 ninguna programaci6n para su operacicin. la mejor 
forma de atender a la demanda de datos es mediante 
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especialistas en temas dc estudio que estén en estrecho 
contacto con los usuarios. 

Parecería que. en general. un sistema dual con un alto 
grado de centralización funcional. aunque más difícil de 
administrar. probablemente sea más eficaz y  efectivo que 
una organixacion estructurada por temas de estudio con 
poca centralización funcional. La principal ventaja de un 
sistema de ese tipo es que se facilitan la coordinación y  la 
integración de las estadísticas. Esto se explicará en parte 
en la sección D i@u y  en parte en el capitulo XIII. 

D. LA FUNC16N DE INTEGRAC16N: LA DIMENSIÓN HORIZONTAL 
DE LA ORGANIZACl6N ESTADkTICA 

Ya sea que la norma organizacional básica utilizada 
siga fundamentalmente los temas de estudio. o que 
contenga una considerable centralización funcional. las 
diversas dependencias administrativas(divisiones. subdi- 
recciones, etc.) representan elementos de responsabilidad 
operativa de una parte de las actividades del organismo. 
Cabe considerar que estos elementos comprenden la 
dimensión vertical de la organizacibn. En cambio. la 
función de integración. tal como se define aquí. se refiere 
a las actividades en comun de las divisiones o subdirec- 
ciones. Puede entenderse como la dimensión horizontal 
‘del organismo de estadística. Esta dimensión es menos 
visible que la vertical: no apareceen organigramas. salvo 
quizá en forma impresionista. Pero no es menos impor- 
tante. especialmente en un organismo al que le interese la 
integración de sus productos (es decir. que los miles de 
piezas deben armonizar de alguna manera) y  la coordina- 
ción de sus programas (es decir. que se mantenga un 
equilibrio entre los diversos proyectos y  actividades). 

La tarea de asegurar que la dimensión horizontal sea 
efectiva tiene especial importancia debido a que la 
subdivisión de un organismo de estadística en dependencias 
separadas, que es indispensable para fines administrativos, 
suele provocar un grado considerablede parroquialismo. 
Las presiones externas cotidianas fuerzan a concentrarse 
en el cumplimiento de las tareas en las secciones y 
divisiones así como en los plazos fijados, etc. La repercu- 
sión de la dimensión horizontal es bastante más sutil: SC 
reflc-ja. o debería refkjarse. en la filosofía orientadora de 
la organización: debería influir en todas las medidas y  
políticas de todas las partes de la organización. Debería 
promover una conciencia colectiva. mantener controles y  
cquilihrios frente a diferentes presiones de cada una de las 
secciones. promover la planificación y  la ejecución 
multidisciplinarias de proyectos y  vencer obstáculos. 
reales o imaginarios. entre las drversas partes de la 
organización. Debería asegurar que no solamente se 
disponga dc conceptos. definiciones. clasificaciones y  
mctodos comunes. sino que éstos SC vean efectivamente 
aplicados en las diversas secciones y  divisiones. de modo 
que las series estadísticas representen elementos de un 
marco integrado y  sean lo mas cohereqtes y  comparables 
posible. 

DC hecho. uno de los problemas constantes de la 
dircccibn al nivel máximode un organismo deestadística. 
cualquiera que sea su modelo de organización cs. o 
debería ser. el mantener viva. visible y  efectiva la 
dimensión hori;lontal. En un organismo pequeño. el 
director. ayudado por sus adjuntos o por un pequeño 
comité directivo. puededesear encargarsedeesta funcion. 
En los organismos grandes, es posible que esto no resulte 
practico: quizí sea necesario delegar la función en 
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alguien. avudado por un pequeño personal y porcomités. 
que sededque a ella sin tener que ocuparse de responsabi- 
lidades operacionales cotidianas. Lo ideal sería que esta 
persona fuera el adjunto de más alta categoría y dispusiera 
de grandes conocimientos y  experiencia: pero rmís impor- 
tante que la antigüedad es el apoyo visible que le dé el 
director o la directora del organismo. En un servicio 
nacional de estadística descentralizado. las actividades 
horizontales directas incumben por lo general a la oficina 
central de coordinación. De hecho. éste suele ser el 
principal papel de una oficina de ese tipo. En un servicio 
centralizado. la mayor parte de esta responsabilidad. por 
no decir toda. incumbe a la oficina central de estadística. 

La necesidad de la dimensión horizontal hace bastante 
más compleja la administración de la organizacibn 
estadística. Afortunadamente. se dispone de una serie de 
instrumentos para hacerla funcionar y  es un problema 
constante para el director del organismo. o para la 
persona en quien se ha delegado la función de integracibn. 
asegurar que estos instrumentos se utilicen con eficacia. 
De ellos se trata con algún detalle en el capítulo XIII. 
Para que esos instrumentos funcionen, debe establecerse 
un mecanismo especial que comprenda. entre otras cosas. 
comités internos y  externos (descritos en las secciones F y  
C iflfk). Pero primero figuran algunas observaciones, 
sobre las comunicaciones internas en general. 

E. COMIWCKIOWS ISI FRSAS FN <~FNI:RAI 

Un organismo de estadística no puede funcionar 
eficazmente sin buenas comunicaciones internas. La 
computadorización ha hecho que resulte todavfa m8s 
evidente que las comunicaciones internas son absoluta- 
mente vitales para un servicio estadístico productor de 
estadfsticas integradas. Los funcionarios en todos los 
niveles deben asegurar que sus subordinados reciben la 
información que necesitan para trabajar con eficacia. 
Naturalmente. los subordinados también deben comunicar 
información a sus superiores. Por muy bien que esté 
establecida la estructura formal de organizacion. un 
organismo estadístico no puede funcionar con eficacia si 
no se establece una política de comunicaciones y  esta no 
se aplica con eficacia. Existen muchos medios de mforma- 
ción. pero su uso no es automático. 

Los comités y  las reuniones oficiosas de diversos tipos 
constituyen importantes vehículos de información. Otros 
vehículos son la distribución de correspondencia. docu- 
mentos. boletines. y  otros tipos de informacicín cspeciali- 
zada. descripciones de puestos y  de empleos correctas. 
manuales y  revistas. recortes de prensa sobre temas 
pertinentes. etc. Una de las formas de asegurar que estos 
medios se .utilicen lo bastante es que el director del 
organismo y  todos los jefes de subdirecciones y  otras 
dependencias preparen un informe. quizá una vez al año. 
sobre los medios utilizados para comunicar informacion. 

El asegurar una corriente óptima de informacion es 
una importante responsabilidad del jefe de un organismo 
de estadística. Este oesta debe explicara los empleados lo 
importante que son las comunicaciones y  aclarar que es 
un incumplimiento del deber el retener informacion que 
puede resultar útil para otros empleados. Sin embargo. la 
mejor forma de demostrar la utilidad de una buena 
corriente de informacibn es que el jefe o la jefa logren 
establecer personalmente buenas comunicaciones. Esto 
significa que debe ocuparse activamente tanto de lograr 
un tipo correcto de informacion como de comunicársela a 
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todos los intcrcsados. También dchccsfor7arscconstante- 
mente por asegurar que el proceso de comunicaciones 
cst6 hicn organkado. Esta tarea no es FM. Las depcnden- 
cias dc organización que me.jor pueden ayudar en’estos 
csfucrros son la dcpcndcncia de personal y  la biblioteca. 
Si csistc una dcpcndcncia cspcciali7ada de información. 
una dc sus funciones dchc consistir cn garantixer una 
corricntc efectiva dc informacicin interna. 

F. ESTRWTURA DE COMITES INTERNOS 

1.0s comitk dc diversos tipos organkados para lograr 
objetivos determinados can la mayor eficacia son elc- 
mcntos importantes dc la dimcnsicin horizontal de un 
organismo dc estadística. llni1 de las principUles tareas 
dsl jcfc del organismo. o de la persona en quien se delegue 
la funci6n dc integración. cs asegurar que se establexa 
una estructura correcta dc comités y  que ésta funcione 
hicn. En la prcscntcsccción sedescriben posibles objetivos 
~tiposdccomitb~secom~ntacona@‘mdctallcla utilidad 
‘dc un tipo concreto dc comite. esto es. cl grupo especial 
multidisciplinario. osca. el Ilamado”grupo dc proyectos”. 

Un objcti\o dc un comitti puede ser. como se indica en 
’ la seccii>n E .W~UW. asegurar la comunicaci0n de informa- 

cicin cntrc difcrcntcs divisiones o departamentos con 
oh.@ dc promover la coordinacidn y  la integración. 
estimular la cooperackk y  hacer que se tenga la sensación 
dc participar. l’amhitin SC pueden formalixar de este 
modo las comunicaciones cntrc los diferentes niveles dc 
un organismo c incluso entre diferentes dcpcndcncias dc 
una divisicin. I’n segundo ob+jctivo puede ser el de 
mo\iliïar suficicntcs recursos humanos para Ilwar a 
cabo una dctcrminada (arca de gran prioridad. por 
e.jcmplo. mc.jorar cl diseño dc las publicaciones. revisar 
una clasificacicin normaliirada. cte. En particular. un 
comiti. pucdc Ilc\nr a cabo tamhi6n (arcas que no 
incumhcn a una sola división: dc hecho, es posible qucdc 
otro modo no puedan cumplirse esas tareas. Un tcrccr 
objeth (1 pucdc screl dc rcalilar un provectodcestadística 
que rcquicra aportaciones dc profesi&aks con canoci- 
llp . Icnto\ tccnicos y  experiencias muv diversas: cn un 
tema de estudio muy concreto, en el dkeílo de un mues- 
treo, en el an&lisis y  la programación de sistemas, etc. En 
un organismo con una centralización muy grande de 
funciones, sería necesario reunir a profesionales pro- 
cedentes de diferentes divisiones. Un cuarto objetivo 
pucdc ser cl de asegurar que SC tengan suficicntcmcntc cn 
cuenta los intcrcscs dc difcrcntcs divisiones dcntio del 
org!;lni>mo dc cstadistica. o IOS intereses de personas o 
instituciones cstcrnas al organismo. Por cjcmplo cuando 
IlaCC l'illtil CStilhlCCCr 0 revisar Uflil ClilSifiCilCi0ll niwnilli- 
zada. dcbcconsultarsc a todas lasdivisiones del organismo 
que pr<~hahlcmcntc Vayan a usar dc CW clasificación: la 
mejor forma de asegurar esas consultas puede consist ir en 
cstahlcccr un comiti consultivo cn cl cual cstCn rcprc- 
sentadas las divisiones. Cuando SC Vava a plantar un 
censo u otro pro-reto importantees p&iblcquc la mejor 
I’ornla dc contar con cl ascsoramicnto dc usUa&s 
cxtcrnos ill organismo Scil CrCilr un comité cn el Cllill estén 
adccuadamcntc rcprcscntados. Cuando un funcionarioo 
un grupo dc funcionariok SC OCU~C dc planear un 
pro“ccto nuc~o y  desconocido. cs posihlc que ICS convenga 
cstahlcccrun comité. Port’~ltimoel ob.jctivodcuncomit6 
pucdc consistir cn dar dircctriccs para la tabor de 
dctcrminados funcionarios o grupos dc funcionarios del 
orpnismo como un todo o partes de 6ste (cn este caso SC 
suclc utilkar cl tkmino “comitti directivo”). 

Los objetivos dc un comitf dctcrknan en gran medida 
la clección dc su forma de trabajo. y  por lo tanto deben 
aclararse todo 40 posihlc antes de crear el comité. 
Tamhién debe calcularse cuidadosamente el volumen de 
trabajo de que se trate v  deben asignarse recursos 
sufictcntes para el descmpeÁo dc la tarea. 

Como los objetivos de los diferentes comités pueden 
variar mucho, sus formas pueden diferir en consecuencia. 
Algunos comités pueden estar integrados 9610 por fun- 
cionarios. Otros pueden comprender tambitn represen- 
tantes de otros organismos. Ademas, los comit¿s pueden 
ser permanentes o provisionales, pueden tener muchos 
miembros o ~610 unos pocos, reunirse a menudo o con 
poca frecuencia, 0 quid una sola vez, pueden reunirse a 
mtervalos periõdicos o dnicamente cuando es necesaria 
la reunión, establecer subcomit& o grupos de trabajos 
especiales para resolver problemas determinados, etc. 
Sin embargo, aunque puedan variar en estos respectos y 
otros, los comités se caracterizan por una cierta medida 
de formalización: todo comité debe cumplir con unos 
reglamentos indispensables. Un comitt debe: u) tener un 
presidente y un secretario (Cste bltimo puede ser tambi¿n 
miembro del comité); b) tener un mandato claro, limitado 
y documentado, quid formulado tras celebrarse consultas 
con el presidente u otros miembros del comitt, y c) estar 
obligado a preparar actas resumidas de cada reunión y un 
informe escrito cuando termine su labor o cuando quiera 
se haya realizado una parte de su mandato. 

1.4 estructura de comit6s necesaria difiere según cl 
volumen del organismo que esté centralizado funcionai- 
mente u organizado primordialmente por temas dc 
estudio. que SC encargue dc la mayor parte de las 
estadísticas oficiales de un país o sea un organismo entre 
muchos. etc. En el presente documento sería imposible 
ocuparsede todas las posibilidades. Sin embargo. merece 
la pena destacar que por lo general es indispensable crear 
un comité qjccutivo. presidido por el director del orga- 
nismo. para que estudie la política general y  los asuntos 
administrativos. Cuando sea posible. ese comité debe 
reunirse a intervalos regulares. Puede estar organizado 
oficiiilmente como comité ml\ximo dc la estructura dc 
comites internos o indcpendientemcntede&ta. I.assubdi- 
rcccioncs y- divisiones pucdcn cstablccer sus comités 
cjccutivos correspondientt%. 

A continuación se estudia un tipo de comit& al que 
SUCIC calificarse dc grupo de trahil.io o grupo encargado 
dc proyectos. Resulta cspecialmcnte adecuado para 
planear nuevas estadísticas o cambios i’mportantcs cn la 
forma vigcntc de trabajo. que entrafien insumos multi- 
disciplinarios de di\crsas dcpcndcncias. por ejemplo. las 
que SC octIpan dc IOS temas de estudio. las cncucstas por 
mucstrco. la clahoraci<in dc datos. cte. Para que un grupo 
dc proyectos tenga éxito dcbc a.justarse a dctcrminadas 
normas b;isicas. El director del proyecto. que es un 
miembro ClaVc del grupo. dchc rcspondcr antc la divisi<in 
para la CWI sc rcalira cl proyecto: los micmbrosdcl grupo 
dchcn quedar cxoncrados dc SU trabajo normal sin 
ncccsidad dc ocuparse dc otras funciones durante cl 
período dc tiempo asignad0 al proyecto: la fecha dc 
tcrminacicin dche detcrminarsc por adelantado: cl grupo 
dchc prcscntar informes pcri<idicos a las divisiones 
participantes y  los miembros del grupo dchcn rcypondcr 
csclikxmcntc antc cl director del pro‘ccto por cl 
trahil.io rckado cn él. F.1 6xito dc un grupo encargado de 
proyectos dcpendc mucho dc que SC dispgnga dc un 
director compctcntc del proyecto y  su buen funciona- 
miento dcpcndc dc que SC defina con claridad la (arca que 
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se ha de realizar. se plance el trabajo cuidadosamente y  se 
establezca un calendario detallado al cual se adhieran 
estrictamente todos los miembros del grupo. En particular. 
el director del proyecto debe disponer de todo el tiempo 
necesario con objeto de asegurar que se mantienen los 
objetivos. asignar recursos. supervisar y  coordinar la 
ejecución. asegurar la participación de las disciplinas 
pertinentes en el momento adecuado y  por último, 
aunque no en orden dc importancia. asegurar la comuni- 
cación necesaria entre las disciplinas participantes v  la 
prcparacion y  cl mantenimiento de la documentación 
necesaria por todos los interesados. 

Si el objetivo de un grupo encargado de proyectos es 
preparar los planes de un proyecto de estadística. normal- 
mente la division de temas de estudiodebe hacerse cargo de 
la responsabilidad de la e.jecución de los planes. Sin embar- 
go. debe destacarse que para facilitar esto es necesario 
describir con gran detalle todos los procedimientos. pre- 
parar al personal de producción y  llevara cabo pruebas 
adecuadas que demuestren que ese personal puede hacerse 
cargo de la responsabilidad por la producción futura. 

El mecanismo de grupos encargados de proyectos no 
puede funcionar bien salvo que se mantenga el carkter 
temporal de los grupos encargados de proyectos. Es 
posible que la labor ordinaria del organismo padezca si 
no se devuelve a sus propias dependencias en las fechas 
convenidas a los miembros de los grupos encargados de 
proyectos. Naturalmente. el traslado de empleados de su 
trabajo normal a un grupo encargado de provectos 
entrañará. por lo general. un sacrificio para la dkisión 
que los emplea. 

En un servicio nacional deestadistica muy centralizado. 
se pueden establecer grupos encargados de proyectos 
integrados por miembros pertenicientes a distmtos 
organismos de estadística para que lleven a cabo la 
planificación. que tanto tiempo requiere. de proyectos de 
estadística. tanto la planificación como la ejecución de un 
estudio estadístico no recurrente. 

La necesidad de establecer un comité directivo o un 
comité consultivo de orientacion y  apoyo de un grupo 
encargado de proyectos depende de la autoridad que se 
delegue en el grupo y  del carácter de los proyectos. Por 
ejemplo. si cl objetivo consiste en preparar una nueva 
publicación para la cual hacen falta datos de varias 
divisi’oncs de temas de estudio fu organismos de esta- 
dística). es posible que los jefes de esas divisiones deseen 
controlar la labor que se realiza mediante un comité 
directivo cn la queesté representada su division. Si se crea 
un comité directivo. el jefe de la división a la cual rinde 
informe cl director del proyecto debe estar dispuesto a 
delegar una parte dc su autoridad regular en el comité. 

No es forzoso que los grupos encargados de proyectos 
sean multidivisionales. Se pueden crear dentro de una 
división grande de un organismo de estadística. Así 
pucdcn organizarse no sólo la planificación de nuevas 
estadísticas de temas de iestudio. si no también la 
planificación dc proyectos dentro de una divisicin’fun- 
cional. que lleva mucho tiempo. por ejemplo. la labor de 
sistemas y  de programación dentro de una organiracion 
de elaboración de datos. 

La miliración de grupos encargados de proyectos. 
arriba descrita. aiiade flexibilidad a la utilitacion efectiva 
de los recursos en el organismo de estadística. Facilita la 
movilización de recursos para los proyectos de gran 
prioridad y  una mejor utilización de los recursos humanos 
disponibles. promueve la comunicación y  la coordinacion 

y  permite delegar autoridad. con lo que alivia a los 
superiores de parte de la carga de trabajo y  simultánea- 
mente da más libertad a los subordinados. 

Al ir estableciendo la estructura de comités. deben 
analizarse los beneficios de cada uno en comparación con 
sus costos y  compararlos con los beneficios y  los costos de 
otros tipos de mecanismos. Hay que tener cuidado para 
no incluir a más miembros y  no organizar más reuniones 
de lo necesario para lograr el objetivo. En particular. y  
para fines de comunicación. es posible que sean prefcriblcs 
otros métodos distintos y  menos caros. como se indica en 
la sección E mrpra. 

Cabe realizar reuniones consultivas como alternativa 
al establecimiento de un comite oficial. Por ejemplo. en 
lugar de crear un comité ejecutivo. el jefe de un organismo 
o los jefes de subdirecciones. divisiones. etc. pueden 
establecer reuniones mas o menos periódicas con sus 
colaboradores más íntimos. y  a veces incluso con todo cl 
personal a fin de obtener el asesoramiento necesario y  dc 
inducir el ánimo de cooperación y  participación que debe 
impregnar a un organismo de estadística para que este sea 
efectivo y  eficaz. De hecho. y  para determinados fines. es 
posible que las reuniones oficiosas constituyan un instru- 
mento más flexible que un comité. debido entre otras 
cosas a que permiten seleccionara los participantes según 
las necesidades de cada situación. En todo caso aunque 
un organismo de estadística cree una estructura general 
de comités internos. muchas veces es necesario convocar 
reuniones fuera de esta estructura. Sin embargo. esas 
reuniones también deben ajustarsea determinadas normas 
que no hace falta explicar más. Por último. debe destacarse 
que no debe celebrarse ninguna reunion sin levantar acta 
de ella. de la cual se deben presentar ejemplares a todos 
aquellos a los que conviene mantener informados. De 
hecho, esto puede permitir que el número dc participantes 
en esas reuniones se limite al mínimo. 

G. ESTRUCTURA DE COMITES EXTERNOS 

Los comités externos formados por proveedores y  ‘o 
usuarios de estadísticas. así como por los miembros del 
servicio de estadística. forman parte integrante de la 
capacidad externa de que trata la parte II de la prcscntc 
pubiicaci’ón. En muchos sentidos son análogos a los 
comités internos y  les son aplicables muchas de las 
consideraciones esbozadas en la sección F supra. De 
hecho. el que un comité sea primordialmente interno o 
externo depende del grado de ccntralixacicin del servicio 
nacional de estadística. 

La estructura de comites externos puede elaborarse a 
partir de la cumbre de la jerarquía de un organismo 
estadístico en estrecha consulta con las distintas divisiones 
detemasdeestudio.conob.jetodeasegurarquesecubran 
todas las esferas que requieren atención. Una ve7 estable- 
cida. el director puede de.jar a la discreción de los jefes de 
división que decidan las tareas que ha de realizar el 
comite. pero debe recibir informes ‘periódicos sobre la 
marcha de los trabajos. El director o la directora también 
puede alentar a los jefes de división a proponer la 
creación de comités idóneos en sus esferas. Pueden 
establecerse comités en diversas esferas. por ejemplo. 
construcción. minería. agricultura. educacion. salud y  de 
ellos pueden formar parte tanto los proveedores como los 
usuarios de las estadísticos. I 

También pueden establecerse comitb integrados por 
miembros de los distintos departamentos del gobierno 
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que se ocupen de temas concretos. ‘Se pueden organizar central será. probablemente. la más beneficiosa. La 
comitts interdepartamentales con una composicibn diver- participación en comitb gubernamentales de alto nivel 
sificada a fin de estudiar cuestiones relativas a una extensa puede contribuir de modo considerable al mejoramiento 
gama de datos de interts para los organismos oficiales de la posicibn del organismo estadístico. 
que se ocupan de política fiscal y monetaria, desarrollo de Las reuniones y conferencias de comités son utilísimas 
la mdustna y del comercio, bienestar social, etc. En la para mantener la comunicación con los usuarios y. 
cumbre de la estructura de comitts interdepartamentales cuando resulte pertinente. con los proveedores dc datos. 
puede existir un comité de coordinación, que se reúna 
con poca frecuencia, para examinar el programa general 

No solo se arroja luz sobre los logros ya conseguidos. las 
delicicncias actuales y las necesidades para el futuro. sino 

de estadísticas económicas y sociales y formular recomen- que la misma preparación para estas conferencias y 
daciones. En los países de estructura federal conviene reuniones obliga a los estadísticos a echar cuentas y a 
eqablecer comités federales/provinciales en esferas ponerse al día respecto de los cambios necesarios. 
concretas, en cuya cumbre se halle un comite general de 
coordinacibn o normativo. 

Sin embargo. la participación en comités externos 

Cualquiera sea el grado de centralizacion del servicio 
requiere recursos y no deben realizarse salvo que lo 

nacional de estadística. puede establecerse un consejo o 
justifiquen los beneficios obtenidos. frente a las diferentes 

comision nacional deestadística. integrado por represen- 
opciones de que trata la parte Il. AdemAs. pueden 

tantes del sector privado. las universidades v el gobierno. 
organixarseofici0samente reuniones externas como altcr- 

sca en la cumhrc de comites externos o con independencia 
nativa a las reuniones de comités. Por ejemplo. es posible 

deesta. Existen organosdeestetipoen varios países. y su 
que una serie de reuniones oficiosas con diferentes grupos 
de usuarios. como medio de analizar las necesidades de 

funcián va desde la puramenteconsultiva a la de una gran 
influencia en la elaboracibn y la aplicación de programas 

éstos. sea preferible a las reuniones oficiales de comites. 

,de estadística. 
Es posible tambien que sea mas fácil lograr establecer 
relaciones efectivas con los proveedores de datos mediante 

El examen detallado del papel y la utilidad de un el establecimiento de contactos con las organizaciones a 
consejo permnncntc dccste tipose halla fuera del alcance las que pertenecen los proveedores en lugar dc limitarsca 
del AI~~twrrl. Evidentemente. su éxito depende de que se tratar con los representantes de los proveedorcz de datos 
pueda persuadir a un nítmerosufkicntcde personalidades en los comités externos. Una de las ventajas de las 
destacadas c influyentes para que actúen en él. Tambien reuniones oficiosas de comités es que facilita la sclccción 
hacen falta unos servicios de secretaria. Si SC satisfacen de los grupos de usuarios y de proveedores a los que es 
esas condiciones. un consejo coordinador de mfiximo 
nivel puede servir dc mecankmo orientador y protector. 

mas urgente consultar. La principal desventaja cs la 
posibilidad de que este enfoque no se utilice lo suficiente. 

entre otras COSIS. al reforzar la categ0ría.y mc.jorar la 
situacion financiera del servicio nacional de estadística. 

Por último cabe sefialar que más beneficioso aún v de 

Tamhien puede dar consejos títilcs. pero sobre todo por 
consecuencias más duraderas que las reuniones ofic&tlcs 

lo que rcspccta a la soluci6n de problemas de índole 
u oficiosas es el cultivo de buenas relaciones personales 

general. El que los beneficios obtcnidos justifiquen los 
entre los estadísticos y las organizaciones de usuarios y 

costos dependera probablemente y en gran medida de las 
productores. El telefono. la comida. la visita personal. cl 

circunstancias nacionales. comprendida la situacion 
equipo especial de trabajo son instrumentos importantes 

polítiCil. 
para comparar criterios y para llegar a una aprcciiicicin 
mutua de las necesidades. los problemas. losconocimicntos 

l 
\ 

los empleados profesionales de un organismo cstadís- y las capacidades de cada uno. i-as reuniones personales 
t co deben participar tambien en los comitk no estadísti- no oficiales también pueden servir para aclararcuestiones 
cos. siempre que sus mandatos tengan que ver con el y resolver malentendidos. Ademas. pueden brindar opor- 
refor/amiento de las relaciones con usuarios de estadíst icas tunidades para obtener apoyo al programa decstadfstica 
o proveedorc% de datos. especialmente cuando SC ocupen y para establecer el hecho de que intercsn a los usuarios 
de tenlas como la planificación v la elahoracion de la 
política general. la supervisiirh dckta. el establecimiento 

que la oficina de estadística siga siendo fuerte. para lo 
CUUI necesita que se le suministren los recursos necesarios. 

de sistemas administrativos que requieran el acopio de 
datos. etc. Evidcntcmentc. esa participacion cuesta 
rccurso)r humanos. pero cl, hcneficio de la participacicin 
debe ser suficiente paritjustificar el costo. En general. la 
participacion cn con1iti.s creadt)s por Ia udministracion 

Es probable que los funcionarios de hacienda SC sientan 
impresionados cuando IOS usuarios levantan SU voz cn 
defensa de la oficina de estadística y de IU necesidad de 
que ésta este dotada dc recursos profesionales suficientes 
a fin de satisfacer las expectativas dc los usuarios. 
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chpaulo II 

, GRADO DE CENTRALIZACION DEL SERVICIO ESTADISTICO NACIONAL 

El contraste con las disposiciones orpanixacionales 
internas (comentadas en cl capítulo 1). en virtud de las 
cuales el jefe del organismo estadístico puede tener 
facultades considerables para introducir modificaciones 
aun cuando. generalmente. estas estén sujetas a la 
aprobacion definitiva del organismo de la admhtistracicin 
central competente. las enmiendas en la amplitud y  cl 
alcance de las actividades de cada organismo dentro del 
servicio estadístico nacional requieren decisiones concretas 
en materia de política de alto nivel por parte dc la 
admihistracion central. que incluso pueden implicar una 
lepislacion especial. Es probable que esa decisión no esté 
influenciada enteramente por los resultados dc un analisis 
objetivo de las diversas posibilidades. Inevitablemente 
intcrvicnen las prkticas anteriores. las rivalidades inter- 
departamentales. la estructura y  el tamaño del gobierno. 
el efecto de la tradicion y  de las personalidades. cte. 
Ademrís. cuando se estudia la posibilidad de modificar la 
organiracibn de un servicio nacional de estadística. 
deben sopesarse los trastornos que pueden introducir 
esas modificaciones a corto plazo en cl servicio frente a 
los bcncfícios a largo p1ar.o. Sin embargo. conviene 
analizar las ventajas de las distintas formas de organiirar 
cl servicio estadístico nacional. especialmente desde el 
punto de vista dc los países cuyos servicios cstadíst icos se 
hallan en las primeras etapas deevolucion. cuando puede 
haber oportunidades de cambio que no siempre existen 
en los países con un sistema de organixacion establecido 
hace mucho tiempo y  profundamente arraigado. 

Existe acuerdo general en que es beneficioso para un 
país tener una oficina estadística central fuerte que sca 
administrativamente autonoma y  cuyo jefe preste servicios 
como estadístico principal del país. La gama de esferas 
que dcbc abarcar la oficina central y  la autoridad del 
estadísticojefe sobre las actividades estadísticas de otros 
dcpartamcntos son objeto de controversia. Parccc existir 
consenso en el sentido dc que la oficina estadística central 
debccstarencargada de los censos de poblacion. encuestas 
por hogares. estadísticas demográficas y  una amplia 
gama dc estadísticas económicas que incluyen censos y  
cncucstas dc cstablccimientos y, empresas. ast coma 
precios. comercio internacional. cuentas nacionales y  
otras actividades gcncralcs. Parece haber menos consenso 
con respecto a la agricultura. la mano dc obra. y  menos 
aun con respecto a la esfera social cducacion. sanidad. 
delincuencia. etc. - cn la cual las estadísticas SC basan en 
considcrablc medida en registrosadministrativos reunidos 
por otros departamentos oficiales. IO cual plantea consi- 
deracionesespccialesdclasquesc trataenclcapítulo III. 
Debe señalarse tamhien que incluso cn un sistema 
sumamente descentralizado existen influencias descentra- 
lizadoras: generalmente. un organismo de coordinacion 
ubicado centralmente se encarga de la responsabilidad de 
importancia vital. dc la integración y  la coordinacion dc 
los scrvicioscstadísticos. Además. en los sistemasdcsccn- 
tralizados algunas grandes organiïacioncs ticndcn a 
predominar. por ejemplo. la Oficina del Censo v  la 
Oficina de Estadísticas dclTrabajaen los Estados Unidos 
dc Amcrica. En consecuencia. cs prohahlc que la mejor 

formula dc concebir las cuestiones principales sea con 
arreglo a sus “grados de centralización”. y  no segítn dos 
polos opuestos dentro del amplio espectro de la centrali- 
7ación y  la dcscentraliïacicin. Sin embargo. conviene 
examinar las cuestiones principales bajo los títulos dc 
sistema nacional de estadística “centralizado” o”dcscen- 
tralizado”. que se definen en la scccion B irr/iw. Dc las 
ventajas v  las desventajas de la centralización (0 la 
descentra¡iiracion) se trata en las secciones C y  D 
respecivamente: cn las secciones E y  F se trata dc los 
límites de la centraliracibn y  la dcsccntralizacicin y  los 
países en desarrollo. 

B. SERVICIO NACIONAL DE ESTADÍSTICA CENTRALIZADO 
Y DESCENTRALIZADO 

El Servicio nacional dc estadística está centralizado si 
la administracion y  las operaciones dc los programas 
estadísticos son predominantemente responsabilidad dc 
un solo organismo gubernamental autónomo. dirigido 
por el estadístico principal del país. La centralización 
pucdc incluir el destacar personal a otros departamentos 
o la delegacion de algunas funciones en depcndcncias 
separadas geogrUficamcnte que. sin embargo. siguen 
subordinadas a la autoridad central. Dicho cn otros 
términos. la centralización del sistema estadístico es 
plcnamcntc compatible con la descentralización física de 
algunas funciones y  del personal. departamental y  gcogr$ 
ficamentc. 1.0 que caracteriza a un sistema centralkido 
es que la administracion y  las operaciones dc la parte 
predominante del servicio nacional de estadística están 
encomendadas a un organismo autonomo dirigido por 
una sola persona 0 una junta. 

El servicio nacional de estadística esta dcsccntrakdo 
si los programas estadísticos se administran y  ejecutan 
bajo la autoridad de distintos dcpartamcntos gubcr- 
namentalcs. En virtud dc este sistema. SC suele encargara 
un organismo determinado de la responsabilidad dc 
coordinar las actividades estadísticas de los diversos 
departamentos. Así. este organismo, de coordinacion 
puede estar encargado dc las funciones horizontales en 
todo cl sistema descritas en cl capítulo 1. El organismo dc 
coordinacion pucdc desempeñar sus responsabilidades 
horirontalescon mavorcficacia si tiene bajo sttjurisdiccion 
algunos programas operacionalcs(cspec/almcntc prOgrit- 
mas gcneralcs importantes. como IilS CUClltilS nacionales 
y  algunas funciones centrales como la elaboracion y  la 
aplicación dc normas estadísticas. el control de los 
cuestionarios y  la organizacion de las actividades sobre cl 
tcrrcno y  IilS encuestas) y  0 si pucdc fzjerccr control. o al 
menos una influencia considcrahlc. en la asipnacicin dc 
recursos estadísticos cntrc departamentos gubcrnamen- 
talcs. cn cl cstahlccimicnto dc normas relativas a los 
grados profesionales y  cn la contratacián del personal de 
CiltCglWíil superior. 

C. VENTAJAS DE LA CENTRALIZACIÓN 

Naturalmente. cada gohicrnodccidirá por sí mismo en 
quC dircccion dchc oricntarsc CI sistema tX;ldístico del 
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país: la centralizada o la descentralizada. Sin embargo, la 
escasez de recursos humanos especializados y otros 
recursos constituyen grandes incentivos para aprovechar 
las economías de escala que facilita la centralización. 
Además. a los usuarios les resulta cómodo y eficaz 
obtener materiales estadísticos en varias esferas de una 
sola fuente: un deposito único de la parte principal de las 
estadísticas oficiales suministra un medio eficaz para 
difundir datos a gran variedad de usuarios. Analoga- 
mente. quienes contestan a censos y encuestas consideran 
mas cómodo contar con una sola oficina si sospechan 
duplicaciones’. En particular. una oficina de estadística 
cernralizada está en la me.jor situación para elaborar y 
martencr un sistema de almacenamiento de datos 
computadoriradosque. como se explica en el capítulo X. 
puede permitir la produccion de estadísticas con fines 
eSpeCkl!eS. solicitadas por los usuarios. a corto plazo y a 
un costo razonable sin necesidad de cargas adicionales 
del suministro de datos. Otras ventajas se deben a que 
suele resultar más fácil para una oficina central adminis- 
trativamcnte autónoma y políticamente neutral. que se 
ocupe sólo de estadísticas. que esté libre de influencias o 
intereses departamentales especiales y que el público la 

.entienda de esa forma. Por supuesto. esto es indispensable 
para que mantenga su reputación de objetividad. Así. 
debe ser más facil para una oficina central de estadística 
obtener la aceptación del público como organismo que 
tiene un interés creado en salvaguardar el secreto de la 
información que rcúne con respecto a personas. empresas 
o departamentos oficiales. El almacenamiento centralizado 
dc datoscomputadorizados puede protegerse mejor también 
contra el uso no autoriyado (mediante mecanismos 
descritos en el capítulo V) que el almacenamiento 
repartido entre varios organismos. Por último. debe ser 
más fricil para una oficina estadística de ese tipo mantener 
el equilibrio en las prioridades asignadas a diferentes 
CSfWdS estadísticas. es decir. coordinar todo el servicio. 

Los argumentos anteriores son favorables a la centrali- 
l.ación principalmente por criterios de eficiencia en la 
utilizacion de recursos escasos v del suministro de 
s 
cm 

t-vicios a los usuarios y a la sociedad en general. Sin 
e hargo. los argumentos más convincentes. tanto a 
favor como en contra de la centralización. se refieren a la 
eficacia del sistema. es decir. a la pertinencia y a las 
repercusiones de los resultados obtenidos. 

La ventaja característica de un servicio nacional de 
estadística centralizadoz desde el punt.o;de vista de los 
productos estadísticos. cs que esta meter adaptado que 
un sistema descentralirado para plani’fícar y aplicar un 
sistema de estadísticas integrado. La centralización facilita 
la labor de elaborar y aplicar normas. definiciones y 
clasificaciones uniformes y. en general. dc mantener las 
influencias horizontales y. por lo tanto. la produccion de 
estadísticas integradas. Dada la comprensióncada vez 
mayor de que las políticas y los programas de los diversos 
dcpartamcntos gubcrnamcntalcs son interdependientes. 
de que tanto el análisis macrocconómico como muchos 
tipos de analisis sociodemográficos requieren un sistema 
dc estadísticas cn el cual csten decididos v normalizados 
exactamente los conceptos y las clasificaciones. con un 
establecimiento de relaciones cuantitativas entre muchas 
dc las definiciones. y de que existe una gran necesidad de 
analiirar las cansecucncias de cualquier medida de política 
-_--_- 

‘I>chc sclirlarsc. no «h*tuntc. qur u medid;) que una instilución 
ccntr;tlintdu sc hucc m;lyor. dchs haccr~~f~~cnosconstenlc~ pur;i c\ i1;w 
rliminur lu* duplicucioncs. 

sobre las otrasen una perspectiva cuantitativa. la integra- 
cibn de los productos estadísticos tiene una importancia 
francamente vital. 

Debe señalarse. sin embargo. que la mera existencia de 
un servicio centralizado no garantiza en absoluto que los 
productos estadisticos estén efectivamente integrados. 
Como se ha explicado más arriba. para el éxito hace falta 
un sistema organizacional adecuado y una dirección 
fuerte y capaz consagrada al fin de la integración. De 
hecho. un servicio centralizado cle.jwe sin influencias 
horizontales fuertes y un mecanismo eficaz que asegure 
que sus distintas divisiones apliquen plenamente los 
diversos instrumentos de la integración representaría en 
realidad un sistema descentralizada. k/¿wfo. sin el efecto 
cohesivo de un organismodecoordinaci’ón. Los productos 
de un servicio descentralizado con un organismo de 
coordinacion fuerte pueden estar más integrados que los 
de un servicio centralizado con influencias centrales 
debiles. En un servicio descentralizado enérgicamente 
dirigido puede haber mayor conciencia de la necesidad de 
mantener influencias horizontales efectivas encaminadas 
a armonizar los resultados de los diversos departamentos 
autónomos y suministrar fuerzas que contrarresten las 
tendencias de los departamentos a elegir su propia 
orientación. En un sistema centralizado cuya direccion 
sea débil. se puede dar por segura la existencia de esos 
factores. de manera que en realidad pueden no existir los 
recursos necesarios de consagración. esfuerzos especiales 
y constantes y mecanismos y apoyo visible del estadístico 
principal. Sin embargo. no cabe duda de que con la 
misma calidad de direccion consagrada a la integración. 
es mucho más fácil asegurar ésta en un servicio nacional 
de estadística centralizado que en otro descentralizado. 

D. DESVENTAJAS DE LA CENTRAIJZACI~N (VENTAJAS 
DE LA DESCENTRALIZACl6N) 

El argumento más convincente que suele aducirse en 
contra del servicio centralizado es que los estadísticos 
pueden quedaraisladosde los usuariosde las estadísticas. 
Esto puede llevar a que la oficina central de estadística 
pierda contacto con las necesidades prácticas de los 

‘usuarios. con lo que disminuye su capacidad de eficacia. 
Sc sostiene que. cuando la labor estadística se realiza 
dentro de un departamento normativo. los estadísticos 
están en mejores condiciones para asegurar que se hace 
un uso óptimo de los datos. debido a que están muy cerca 
de sus colegas asesores en materia normativa. Ello lleva a 
una mejor comprensión de los usos de las estadísticas 
para fines normativos y. en consecuencia. a la obtencion 
dc estadisticas mejores y más pertinentes. Se sostiene 
ademas. de que hay peligro de que una oficina central de 
estadística. especialmente cuando ha crecido mucho. 
pueda no responder lo suficiente a la evolución de las 
necesidades de los usuarios. Además. la oficina central de 
estadística puede interpretar las disposiciones de la ley de 
estadística relativas al secreto en forma demasiado rígida 
y suprimir información que de otra manera podría estara 
disposición de otros departamentos. 

La validez de estas observaciones requiere algún 
examen. Hay departamentos oficiales que requieren 
estadisticas generales (no solo las pertenecientes a una 
esfera determinada). por ejemplo. los departamentos de 
finanzas. planificacibn. comercio e industria. Un servicio 
nacional de estadística centralizado debe estar por lo 
menos en las mismas condiciones de servirlos. sin duplica- 
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cíones que otro descentralizado. Incluso cuando los 
departamentos se ocupan de esferas determinadas. por 
ejemplo. educaci6n. mano de obra. y agricultura. cl 
análisis de la política y de los programas de acci<in 
requiere no ~610 estadísticas correspondientes a csls 

esferas, sino todo un conjunto de estadisticas’en esferas 
conexas. Por ciemplo. al preparar y evaluar programas 
deeducacibn: existe ia necesidad de disponer deestadisti- 
cas v no ~610 educación. sino también sobre fuerra de 
trabajo. ocupación. demografía. ingresos y muchos otros 
datos conexos, todos los cuales se utilizan tambien para 
otros programas, al igual que sucede con las estadísticas 
de educación. Todos estos datos deben ser lo bastante 
comparables como para permitir estudios relacionados 
entre si. con clasificaciones cruzadas y análisis variados. 
kas definiciones. clasificaciones y metodologías deben. 
por supuesto. ser mutuamente coherentes. no ~610 entre 
las diversas esferas. sino. en la medida de lo posible. a lo 
largo del tiempo. con objeto de mantener la continuidad 
para facilitar el análisis de los cambios. Como ya se ha 
indicado, en la medida en que los usuarios necesitan esas 
estadísticas integradas. y cada vez es mayor el número de 
éstos. un servicio’ nacional de estadística centralizado 
tiene grandes ventajas. Además. sin correr el riesgo de 
posibles infracciones de las normas de reserva es más 
viable construir bases de datbs que contengan datos de 
diversas fuentes en los sistemas centralizados que en los 
descentralkados. 

Por añadidura. en caso necesario. es posible establecer 
contactos mas estrechos con los usuarios oficiales de 
estadísticas en esferas cokretas si se destaca a personal 
de la oficina central de estadlstica a los departamentos de 
que se trate. cuando ello pueda hacerse sin contravenir la 
legislacibn en materia de estadística. Asimismo. las 
disposiciones relativas a comités y el fomento de contactos 
oficiosos diarios estrechos facilitan los métodos de 
trabajoen contacto másdirecto con los usuarios. Además. 
un grado adecuado de centralización funcional puede 
llevara una orientacibn hacia el producto y el usuario. 
Las actividades de investigación y de amIlisis pueden 
servir para que la oficina central de estadísticr anticipe 
las necesidades de los usuarios en materia de datos y 
ajuste sus recursos en consecuencia. posiblemente con 
mayor facilidad que en un servicio de estadística descen- 
tralizado. En la medida en que la legislación en materia 
de estadística haya llegado a ser demasiado restrictiva. en 
circunstancias cambiantes, o cuando la oficina central 
interpreta su administración de forma demasiado rígida. 
ha de modificarse todo ello para adaptarse a las necesi- 
dades establecidas de los usuarios. 19sí. cabe decir que. al 
igual que una administracibn insuficiente puede no 
aprovechar plenamente las ventajas de la ceritralización. 
también una buena administracibn puede reducir al 
mínimo las desventajas de la centralización. 

Las ventajas y las ‘desventajas de la centralizaG6n son 
algo que han debatido reiteradamente los estadísticos. en 
foros nacionales e internacionales. los usuarios de estadís- 
ticas de varios países y comites especiales que han creado 
algunos países para estudiar la organización del servicio 
nacional de estadística. Por ejemplo, Sir Claus Moser. 
tras un estudio detenido de las diversas cuestiones. lleg6 a 
la conclusión deque. si bien la organizacibn de las estadísticas 
en el Reino Unido han venido orientándoseen los últimos 
años hacia la centralización. el Reino Unido no se 
propone llegara la centralización total: “Esto se debe eri 
gran parte a que, aunque la centralizaci6n refleje claras 
ventajas desde el punto de vista de la prodwcirin de 

datos. un sistema dcsccntralkldo CS muy \cniajoso para 
una mcior crri/iz~~&n de los mismos. Creo que el Servicio 
EstadíGicO Guhernamcntal dchc continuar dcsarrolhín- 
dosc cada vez más y mlis hacia IOS usuarios y hacia una 
mayor participación dc los estadísticos cn cl amilisis c 
interpretación de datos y me parccr que un sistema mixto 
como cl descrito cs cl mas eficw para alcanzar estos 
o@ielivos”‘. En cambio. tras un examen amplio dc las 
ventajas y desventajas de la centralización y descentralira- 
ción. el Comité de integración dc sistema de datos 
establecido por el Gobierno de Australia lleg<l a la 
siguiente conclusi¿m en su informe dc abril dc 1974 con 
respecto a Australia: “el Comitkconvieneenqukalgunos 
departamentos pueden a veces experimentar algunas 
dificultades dentro de una forma ccntrali7ada dc organi- 
zacibn estadística. Sin embargo. cl estudio de algunos 
datos proporcionados al respecto indica que variasdc las 
informaciones no estin comprobadas. EI ComitC no cree 
que estas dificultades superen las múltiples venta-as 
que un sistema centralizado ofrece a la mayor parte de 1 os 
departamentos. al Gobiernoen su totalidad. a los usuarios 
no gubernamentales de estadísticas y al público que 
informa”(párr. 64). La Comisi¿m de Estadística reconocio 
en su l9O período de sesiones que. si bien “no podía 
proponerse una norma rígida. dadas las difercntcs cir- 
cunstancias y tradiciones de los distintos países. hubo 
amplio acuerdo en que. en el caso de muchos países en 
desarrollo y países de reciente independencia. era con- 
veniente un alto grado de centralización para una 
aplicación racional y una utilización óptima del escaso 
personal asignado a las estadísticas”“. De la centralizack’m 
y los países en desarrollo se trata en la seccii>n F infru. 

E. LIMITES DE LA CENTRALIZAC16N 

Puede existir un punto en el cual las venta-jos de la 
centralización disminuyan y queden obscurecidas por los 
problemas de administrar una oficina central de estadística 
muy grande y complicada. Sin, embargo, no está claro 
exactamente cuándo se llega a este punto. o si de hecho 
existe. Así A. Yezhov, al describir la amplísima organiza- 
ción nacional de estadística de la URSS. atribuye a la 
centralizaci6n ocurrida a finales beI decenio de 1950 la 
-mejora de la organización lograda por las estadísticas 
soviet icas y de toda labor de estadística en la URSS . . .“a 
Cualesquierid sean las ventajas claras de la centralizaci6n. 
probablemente se llegaría a un amplio acuerdo en que 
existen límites mas allá de los cuales no se debe llevar el 
proceso. Existen tipos de tareas estadísticas que deben 
estar descentralizadas incluso en un servicio muy centrali- 
zado. por ejemplo. las estadísticas que ~610 necesita un 
organismo administrativo. 

En la práctica los límites de la centralizacibn probable- 
mente establecen factores distintos del mero volumen. 
Aquí se enuncian varios de ellos. 

1 capacidad externa y la interna de I 
n primer lugar, la 
oficina central de . 

estadística puede no llegara satisfacepIas expectativas de 
los usuarios. especialmente las de los usuarios guberna- 

‘Sir Claus Moscr.“Cucstionadeor~aniraci~ndcloss~n’iciosdelas 
estadísticas cn la jerarquía gulkrnamcntal” (ESA STAT hC.I 6). 
documento preparado para el Seminario Interrrpional dc las Nacionk% 
Unidas sohreOrpani7ación Estadistica.Ottawa. Canadk 1973. p6g.29. 

‘A. Yerhov. Or~uttirariorrc~fS~ur$~~~inrhcI~SSR(Mosc~.fro~rcss 
Puhlishtrs. 1967). p;ig. 25. 
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mentales. Los departamentos oficiales pueden iniciar 
encuestas (y, en caso necesario, tratar de que se legisle 
para facultarlos a hacerlo) sea porque la oficina central 
de estadística no cuenta con los recursos para satisfacerlas 
o porque su imagen y reputación de eficacia son deficientes. 
Ademas de esto, un departamento puede realizar estudios 
especiales a fin de obtener estadísticas que necesita 
urgentemente para atender principalmente a sus necesi- 
dades de política o de administraci6n; o el departamento 
puede ver la necesidad de reunir estadísticas que requieran 
conocimientos técnicos o científicos especializados no 
disponibles en la oficina central de estadística. En tales 
casos, la oficina central de estadística debería estar 
facultada para ejercer algún control sobre la decisión de 
iniciar el trabajo y, como minimo, para asegurar que los 
conceptos y las clasificaciones utilizados faciliten la 
integracibn estadistica. El Comite australiano de integra- 
cibn de sistemas de datos advertía en su informe que “si 
no se hace esto, muchos departamentos tratarAn de 
racionalizar sus necesidades calificándolas de ‘excep- 
cionales’ y resultara de ello la proliferacibn innecesaria de 
organismos oficiales de reunibn de datos” (párr. 73). En 
el Canadá no se permite que ningún organismo guberna- 
mental inicie nuevas encuestas que incluyan las respuestas 
de más de 10 encuestados sin realizar consultas previas 
con el Estadística Principal del Canadá. No obstante, 
para que las disposiciones de ese tipo funcionen bien, la 
oficina central de estadística debe estar dotada de 
personal que le permite evaluar las propuestas de otros 
departamentos gubernamentales juiciosa y rápidamente. 

El grado de centralización puede depender tambiCn de 
las aptitudes de las personas disponibles para ocupar los 
puestos administrativos más altos. En particular, en 1~s 
países en desarrollo por lo general, los administradores 
muy especializados y con un historial suficiente del uso o 
la produccibn de estadísticas son escasos o incluso no lo 
hay en absoluto. Si es posible encontrar un jefe de todo el 
servicio nacional de estadística lo bastante competente, 
es muy posible que este factor produzca un grado muy 
elevado de centralización dentro del servicio. Sin embargo, 
si ~610 se dispone de varias personas menos aptas. es 
posible que se opte por un servicio de estadística menos 
centralizado. 

registros administrativos. La oficina central de estadística 
puede adoptar disposiciones para recibir copias de las 
cintas, que le permitan explotar mejor los microdatos con 
fines estadísticos. Es importante recalcar que esas disposi- 
ciones, al igual, por cierto. que todo el acceso a los 
registros administrativos por parte de la oficina de 
estadística, no deben ser recíprocos: es decir la oficina de 
estadística puede tener acceso a los registros administra- 
tivos de los departamentos sin que éstos tengan acceso a 
los registros individuales reunidos por la oficina de 
estadística. 

Otro factor históricamente importante es el que genera 
la reunión de datos que realizan departamentos guberna- 
mentales, es decir, de registros administrativos que 
contienen datos de interks estadístico. Enmuchos paises. 
gran parte de las estadísticas oficiales se basan, en su 
totalidad o en parte. en registros de ese tipo, por ejemplo, 
en las esferas del comercio, la tributación, la sanidad, la 
educact6n. la delincuencia, el registro civil (nacimientos, 
defunciones, matrimonios), etc. El acopio de esos datos 
está naturalmente descentralizado; dicho sea de paso, 
Cste es uno de los factores que explica por que las 
estadísticas oficiales .hpn estado descentralizadas en 
muchos países, especialmente en las esferas sociales. 
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Con el advenimiento de la computadora, los registros 
administrativos han alcanzado una nueva importancia 
para fines estadísticos. Cuando se traspasan los datos 

’ administrativos a cintas magnetitas, las oficinas de 
estadistica tienen mayores incentivos para trabajar con 
los departamentos interesados a fin de facilitar el mejora- 
miento del contenido, la normalización y la edición de los 

Como ha reconocido la Comisión de Estadística(v6ase 
la sección D y la nota 3 supra), los mtritos de’ la 
centralizacibn, en resumen, parecen particularmente 
destacados en el caso de los países de reciente indepen- 
dencia y en la mayor parte de los países en desarrollo. En 
esos países hay una escasez crónica y grave de personal 
capacitado, tanto de categoría profesional como de 
oficina. Para conseguir el personal y conservarlo, dadas 
esas limitaciones de número, el servicio nacional de 
estadística ha de competir con departamentos oficiales 
respecto de los cuales, muchas veces, se halla en desventaja 
por cuestiones de categoria y de remuneraci6n. La 
centralización brinda, por lo menos, algunas posibilidades 
de acumular una “masa crítica”: una fuerza de trabajo 
suficiente y el impulso para poner en marcha las opera- 
ciones. Cuando no hay centralización, el personal est8 
muy disperso en varias dependencias de estadística 
diseminadas entre los diversos departamentos o entre los 
estados del pafs. Como dijo Ramesh Chander, de Malasia, 
en una monografla irkdita: “Aunque el tamaño del país y 
su sistema de gobierno pueden prescribir un sistema 
estadístico descentralizado, por generaliiaci6n se tiende 
a defender decididamente un sistema centralizado en el 
contexto de la situación prevaleciente en la mayoría de 
los países en desarrollo. Aun en el contexto de un sistema 
federativo de gobierno, se justifica un alto grado de 
centralización de las actividades estadísticas.” Lo que 
presta mayor fuerza a esta declaraci6n es que en la 
mayoría de los países en desarrollo la capacidad externa 
de la oficina de estadística y, en particular, la jerarquía 
delestadistico principal no son lo suficientemente grandes 
como para actuar como influencia estabilizadora en 
departamentos que deseen seguir su propio rumbo 
cuando esto no está justificado. 

Así, la oficina central de estadística debe esforzarse por 
participar activamente en el diseño de registros adminis- 
trativos de aplicación de estadística general y asegurarse 
que las definiciones y clasificaciones utilizadas faciliten la 
integración estadística. En las esferas en que esos esfuerzos 
tienen txito, la reunión de datos administrativos. el 
traspaso de datos a medios que pueda leer una máquina y 
la edición se pueden descentralizar, es decir, pueden 
realizarse en el departamento administrativo interesado. 
Por otra parte, la tabulación. la presentación y el an&lisis, 
y en caso necesario la edición, las puede realizar la oficina 
central-de estadística, salvo en los casos en que los datos 
administrativos son de uso exclusivo del departamento 
interesado. En el capítulo 111 se trata con más detalle de la 
utilización estadística de los registros, administrativos. 

F. LA CENTRALIZACI~NYLOSPAISESENDESARROLLO 
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Capítulo III 

RELACIONES ItlE UN SERVICIO NACIONAL DE ESTADISTICA CON OTROS ORGANOS 
DE LA ADMINISTRACION CENTRAL 

El servicio nacional de estadistica. cualquiera sea su 
grado de centralizaci&n, comprende una secretaría que 
proporciona la informaci6n estadística que necesitan 
todos los demas 6rganos de la administracibn central, 
ademas de reunir datos de esos órganos. Ambas actividades 
requieren el establecimiento de firmes vínculos entre el 
servicio nacional de estadística y los otros 6rganos. Para 
establecer esos vfnculos no basta con medios jurídicos ni 
con 6rdenes del poder ejecutivo. Este tipo de .apoyo 
oficial puede facilitar, pero no basta para asegurar, el tipo 
de relaciones que se desean. De gran importancia es la 
categoría general atribuida al servicio de estadistica. Esa 
categoria y, hasta cierto punto, la ubicacibn del organismo 
dentro de la administración;son factores que influyen en 
la capacidad del servicio de estadística para obtener los 
datos estadísticos necesarios de las personas físicas, las 
empresas y otros grupos no gubernamentales y para 
facilitar la comunicación efectiva con ellos en su calidad 
de usuarios de las estadísticas. Por consiguiente, se trata 
de esos aspectos, en primer lugar, en las secciones A y B 
infu. Las relaciones con otros usuarios de la administra- 
ción central son en gran medida parecidas a las que se 
mantienen con otros usuarios y de ellas se trata enSe 
capítulo IV, sin embargo, existen algunas relaciones a las 
que se debe prestar aquí especial atención, es decir, 
relaciones con los órganos de planificación (vease la 
secc. C). Los datos reunidos de otros 6rganos estatales 
son de dos tipos, esto cs, datos sobre actividades realizadas 
por los propios órganos estatales y datos administrativos 
que acopian Cstos, sobre todo de personas fisicas y 
empresas. Ambos representan importantes insumos esta- 
dfsticos; en las secciones Dy E se trata de las disposiciones 
necesarias para asegurar su suministro. 

A. CATEGORfA DEL SERVICIO NACION L̂ DE ESTADíSTlCA 

Debe establecerse una distincibn entre la categoría 
jurldica y la categoria en el sentido de la posici6n 
profesional y administrativa que ocupa un organismo a 
juicio de otros 6rganos oficiales y del público. De hecho, 
es la categorfa en este último sentido lo que mas importa 
para la capacidad externa de un organismo o un servicio 
de estadística. Una alta categoría profesional y adminis- 
trativa contribuye a ,la aceptacibn y el uso de sus 
productos y facilita el acopio de datos administrativos de 
otros organismos oficjales y de datos estadísticos de otras 
personas que responden. En consecuencia, es este tipo de 
categorfa el que el servicio nacional de estadística debe 
tratar de conseguir por encima de todo. La categoría en 
este sentido depende hasta cierto punto de la con.dici6n 
jurídica. Cuanto mas alta este ubicada la oficma de 
estadística en la jerarquía gubernamental, mas fuerte es 
probable que sea su posicibn al ocuparse de cuestiones 
administrativas y otras cuestiones externas. Pero su 
capacidad profesional y administrativa tiene todavía mas 
importancia. Evidentemente, aunque a un orgamsmo de 
estadística se le d6 la conddón jurídica mas alta posible, 
no es probable que goce de una gran stima profesional y 
administrativa si proporciona dato t que no se pueden 

transformar en una informacibn significativa, publica 
tarde los resultados de los censos y las encuestas, prepara 
unas estadísticas que son incoherentes o incompatibles 
con datos conexos. realiza mal la funci6n de difusión oI lo 
que es incluso peor, la realiza en favor de determinados 
usuarios. En cambio, un organismo que proporcione a 
todos los usuarios, objetiva e imparcialmente. unas 
estadisticas pertinentes, coherentes. oportunas. fáciles de 
comprender y de fälcil acceso, en la medida en que lo 
permita su presupuesto, gozará probablemente de una 
gran reputacibn pública, lo cual puede llevar tambien a 
elevar su condici6n jurídica. La categoría en este sentido 
m8s lato se ve reforzada si la direccibn es capaz y la 
política de relpciones -públicas es eficaz. 

La capacidad externa también esta muy influida por la 
categoría del jefe del servicio de estadística en relación 
con sus colegas en la jerarquía gubernamental. No cabe 
duda de que el establecimiento de un servicio estadístico 
robusto depende de que se le asigne personal de primera 
categorfa. Dada la gran importancia nacional de muchas 
decisiones que pueden verse afectadas por las estadísticas, 
parecerla ser de interés nacional que el servicio estadístico 
pudiera competir en condiciones de igualidad con otros 
departamentos gubernamentales para disponer de una 
personalidad destacada con capacidad probada qu 
actuara como administrador y director. Esa person 

1 contribuiría a reforzar su capacidad interna y externa. E 
o ella debería estar en condiciones de establecer comuni- 
caciones con asesores en materia normativa de otros 
departamentos gubernamentales y negociar diversas pro- 
puestas sobre estadísticas con autoridad y discernimiento. 
Evidentemente, los antecedentes de esa persona deberían 
permitirle comprender las necesidades de los usuarios y 
los problemas de los proveedores de datos con objeto que 
su gesti6n sea eficaz. Su categoria debería ser equivalente 
a la del funcionario de carrera más alto de un ministerio. 

A niveles inferiores a tste, el personal del servicio 
nacional de estadística tambitn debería gozar de igualdad 
de categorfa. Como sefialó la Comisi6n de Estadística en 
su 19” periodo de sesiones, “muchos países en desarrollo 
han experimentado graves pérdidas de personal profe- 
sional en sus organizaciones estadísticas centrales, redu- 
ciendo así sus contribuciones a los procesos de planifica- 
cibn y de formulaci6n de políticas. Esas perdidas y en 
general la grave escasez de personal capacitado en 
materia de estadística en esos países reflejan en gran parte 
la’ posición desventajosa de los servicios de estadística 
con respecto a las escalas de sueldos y &as condiciones de 
trabajo conexas”‘. Para conseguir un& rapida mejora de 
las estadísticas oficiales, habría que cambiar esta situación. 
En general, los estadísticos deben clasificarse al mismo 
nivel de la jerarquía gubernamental que los administra- 
dores con quienes tratan. En particular, es importante 
que el grado y la remuneracibn esten a la par de los del 
brgano de planificación, que es el principal competidor 
en el caso de los estadísticos profesionales. Ello constituye 

’ Documentos Ojklales del Consej&ondmico r Social. 6P periodo 
de sesiones. Suplemento No. 2 (E/5910). ph 138. 
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un requisito previo necesario de una política de contrata- 
ci6n y de personal que pueda atraer y mantener a 
personas capaces, como se comenta en el capítulo VIII. 

B. UBICACIÓN DENTRO DE LA ADMINISTRACIÓN CENTRAL 

El que la capacidad externa sea grande depende de que 
el público reconozca que el servicio centra1 de estadística 
es, tanto de hecho como en apariencia, objetivo, imparcial 
y profesionalmente independiente. El servicio estadístico 
debe ser objetivo e imparcial en todos los aspectos de sus 
operaciones y en particular en el contenido y la fecha de 
salida de sus publicaciones. Debe ser inmune a las 
influencias especiales. y los resultados de los censos y 
encuestas deben publicarse 10 antes posible. Al igual que 
el poder judicial de un pals, debe estar por encima de todo 
grupo de intereses especiales. Además, debe hacerse ver 
que es así. De lo contrario, se verá menoscabada su 
capacidad interna y de hecho, su utilidad. En el torbellino 
de la evolucibn de sucesos y opiniones econ6micas y 
sociales, es una enorme ventaja para toda la nación 
disponer de un servicio que exponga los hechos regular- 
mente y de manera objetiva y ordenada. 

El mantenimiento de la imparcialidad y la independencia 
profesional tiene tambien gran importancia para gran- 
jearse la confianza de las personas que responde, a 
quienes suele solicitarse informacibn que consideran 
confidencia1 y que no desearlan se transmitiera a otro 
departamento gubernamental ni, en terminos mas gene- 
rales, a ningún 6rgano externo a la oficina de estadística. 
No ~610 no debe utilizarse la información en contra de 
esas personas, sina que estas deben sentirse seguras de, 
que ello no va a ocurrir. De 10 contrario. será menos 
probable obtener respuesta a los cuestionarios y, cuando 
se obtenga, será menos probable que refleje fielmente la 
situaci6n. 

La objetividad, la imparcialidad y la independencia 
profesional son los principales objetivos a los que 
apuntar cuando se decide la ubicación de una oficma 
central de estadística o del órgano centra1 de coordinación 
en un servicio nacional de estadística descentralizado. 
Puede haber algunas ventajas en que el jefe del servicio de 
estadística rinda informe directamente al Primer M inistro. 
Ello se atendría al hecho de que el servicio de estadística 
esta destinado a atender a las necesidades de todos los 
departamentos gubernamentales y, de hecho, de todos 
los usuarios del país. Sin embargo, sería probablemente 
un caso excepciona1 que un Primer Ministro deseara dar 
gran prioridad a la funcibn estadística, a la par que los 
demas aSuntos de importancia nacional vital a los cuales 
debe dedicar su tiempo y su atenci6n. Así, el Primer 
Ministro puede delegar la función estadística en un 
subordinado. Esa soluci6n parece ser mas prktica en un 
servicio nacional de estadlstica descentralizado que en un 
servicio centralizado. En el primero de ellos, el Primer 
Ministro puede apoyar con más eficacia que ningún otro 
miembro del gabmete al órgano de coordinación en sus 
relaciones con los diversos ministerios en que están 
ubicados los organismos de estadística. Otras ubicaciones 
preferidas son los ministeribs de plar/ificación, finanzas y 
comercio. En Nueva Zelandia la Ley de Estadística de 
1975 establece un ministro de estadística ante quien 
responde el estadístico principal. En la mayor parte de las 
economías de planificacibn centralizada de Europa, el 
jefe del servicio de estadistica tiene, de hecho, categoría 
ministerial. 

En los países en desarrollo, especialmente en Africa y 
en Asia, la oficina central de estadística suele estar 
ubicada en el mismo ministerio que el organismo de 
planificación. Ello puede presentar una ventaja, al menos 
de momento. Las necesidades de los planificadores 
suelen ser generales y conviene que se constituyan en 
firmes aliados en la creación de un servicio estadístico 
eficaz. La proximidad de la ubicación flsica debe llevara 
la comprensión mutua. Sin embargo, aunque el servicio 
de estadística atiende a las necesidades, de vital importan- 
cia del organismo de planificaci6n. no debe,estar subor- . 
dinado a el; su ubicación en la jerarquía gubernamental 
debe reflejar el hecho que el suministro de informaci6n 
estadlstica y la realización de la planificación social y 
econbmica son funciones complementarias y de igual 
importancia. Para poder desempeiíar sus funciones de 
manera eficaz y racional, es indispensable que no ~610 los 
planificadores, sino tambien otros administradores y 
encargados de la formulacibn de políticas dispongan de 
informaci6n estadística acerca del estado actual y las 
tendencias anteriores de las situaciones. Además, un 
organismo estadístico independiente y coordinado está 
mejor adaptado que un organismo subordinado a los 
planificadores, tanto para proporcionar datos objetivos 
para revisar y supervisar la aplicación de los planes 
preparados por el departamento de planificación, como 
para satisfacer imparcialmente las necesidades de estadís- 
ticas de otros usuarios. Evidentemente, el servicio de 
estadistica no debe estar subordinado a un órgano 
superior cuyo funcionamiento deba medirse con las 
estadísticas que prepara el servicio. Así, si el servicio 
nacional de estadística está ubicado ep el mismo ministerio 
que el organismo de planificacibn, debería gozar de la 
misma categoría que ese organismo, tanto al nivel 
superior cómo’a los inferiores. 

Quizá de mas importancia que la ubicación de hecho 
sea el interés y la comprensi6n del ministro de que se trate 
y de los altos funcionarios y su buena disposición para 
apoyar el programa. Por consiguiente, 330 se trata tanto 
de la ubicacibn como de las actitudes que tienen los 
encargados de adoptar las decisiones pertinentes, pollticas 
y no pollticas. respecto a la función estadística”2. Merece 
la pena destacar que dondequiera este ubicada la oficina 
estadística debe ser evidente que satisface las necesidades 
legítimas de todos los usuarios. 

Aunque el jefe del servicio estadístico debe tener la 
misma categoría que el máximo funcionario permanente 
de su ministerio, sus relaciones con el ministro deben ser 
diferentes.’ Debe rendir informe al ministro, directa o 
indirectamente, sobre todo en relaci6n con cuestiones 
presupuestarias y administrativas, pero debe ser indepen- 
diente de tl en cuestiones profesionales. Esto significa, 
entre otras cosas, que el jefe del servicio nacional de 
estadística debe sacar publicaciones por su propia cuenta, 
sin presentarselas a un ministro para su aprobación. La 
independencia profesional del servicio nacional de esta- 
dística es la misma que la del poder judicial, esto es, 
ningúrrórgano superior puede injerirse en sus actividades 
profesionales. Para que esto quede bien claro, quiZa sea 
preferible que la oficina central de estadística (6 el brgano 
central de coordinacibn de un servicio descentralizado) 
este ubicada fl sicamente fuera de los edificios ministeriales. 

*S. S. Heyer. “La planifkacibn del desarrollo y la organiracidn 
estadística” (ESA/STAT/AC.1/8). documento preparadq para el 
Seminario Interregional de las Naciones Unidas sobre OrganttacMn 
Estadística. Ottawa, Canadi. 1973. pag. 8. 
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Si bien, por una parte, la independencia oficial een 
cuestiones profesionales refuerza la confianza del público 
en el servicio nacional de estadística, por otra parte las 
autoridades políticas no pueden otorgar al servicio de 
estadística esa independencia, salvo que el servicio sia, 
efectivamente, objetivo e imparcial. La independencia 
profesional no p’uede durar, ni oficialmente ni de hecho, 
más que mientras se mantengan la objetividad y la 
imparcialidad. 

Cualquiera sea su ubicación, un organismo de estadística 
debe hacer grandes esfuerzos por establecer buenas 
relaciones con su propio ministerio, tanto suministr&ndole 
un servicio estadístico que sea eficaz desde un punto de 
vista del costo como preparando propuestas convincentes 
para su propio presupuesto. En cuanto a la presupuesta- 
ción, la existencia de un plan cuantitativo amplio para cí 
uso de recursos tiene mucha importancia (vease el 
capitulo XIV). Un plan de ese tipo puede dar una 
comprensión y una justificaciõn mucho mayores del 
presupuesto de las que existirían en otro caso. Ademas, 
puede facilitar la explicacibn del hecho, destacado por la 
Comisión de Estadística en su 19” periodo de sesiones, de 
que% producci6n de las estadísticas adecuadas requeridas 
por los gobiernos para planificar y evaluar la política 
económica y social re uería mucho tiempo, continuidad 24 y recursos adecuados . 

C. SUMINISTRO DE INFORMACIÓN ESTADÍSTICA 
A Los OR~AN~S DE PLANIFICACIÓN . 

En varios respectos, un servicio nacional de estadística 
debe dar a otros brganos de la administracibn central m4s 
prioridad que a otros usuarios de información estadística. 
Por ejemplo, debe prestarles más asistencia en la recupera- 
ci6n y la utilización de las estadísticas disponibles. Las 
relaciones especiales, oficiales y oficiosas, con esos 
órganos estan justificadas y de ellas se trata con mis 
detalle en el capítulo XII. Sin embargo, en el presente 
capítulo se trata de algunas relaciones con los órganos de 

. planificación. 
La preparacibn de un plan cuantitativo exige estadísticas 

correspondientes a los años anteriores al periodo del 
plan, y la ejecución de ese plan requiere una supervisi6n 
conforme a las estadísticas correspondientes a los años de 
duración del plan. Ello tiene varias consecuencias. 

En primer lugar, los planes y las estadísticas correspon- 
dientes deben ajustarse a las mismas normas por lo que 
respecta a conceptos, definiciones, clasificaciones, métodos 
y prkticas. De locontrario, los planificadores habrían de 
proceder a realizar unas adaptaciones, tanto conceptuales 
como metodológicas, a las estadísticas y ello consume 
mucho tiempo. Por ejemplo. en la medida en que los 
planes comprenden el mismo tipo de agregados que los de 
las cuentas y balanzas nacionales, sus conceptos deben 
estar definidos del mismo modo, y los Indices que 
entrafian deben prepararse conforme a los mismos 
mttodos. Para lograr que exista coherencia, los estadísticos 
y los planeadores deben cooperar de forma muy estrecha. 
Los estadisticos deben, en la medida de lo posible, tratar 
de persuadir a los planificadores para que apliquen las 
normas estadísticas vigentes, tanto por lo que respecta a 
las cuentas y las balanzas nacionales como a otros tipos 
de estadísticas. Si resulta que para fines de planificación 
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las normas vigentes no son adecuadas, los estadisticos 
deberían estar dispuestos a introducir reajustes. En la 
elaboración de nuevas estadisticas que se prevea vayan a 
utilizar los planificadores, debe tratar de llegarse a 
acuerdos acerca de las normas que intervienen antes de 
procederse a la elaboración dc datos. 

En segundo lugar, el uso de las estadísticas con fines de 
planificacibn impone requisitos especiales en cuanto a 
tiempo. Como un plan debe estar vinculado a los datos 
correspondientes al afro anterior al período del plan, es 
necesario estimar esos datos antes de fines de ese año. La 
supervisión iambiCn requiere estadlsticas poco despues 
del fin del afro del plan respecto del cual deben compararse 
las cifras ex unte con los datos exposf. Esto significa que. 
de hecho, deben establecerse proyecciones como base 
tanto para la preparación como para la supervisión de los 
planes. Estas proyecciones las deben hacer los estadísticos 
o los planificadores; en cualquiera de los casos, ambas 
partes deben cooperar todo lo necesario. 

En tercer lugar, cada vez se utilizan más modelos 
numtricos de diversos tipos. tanto en la preparación de 
planes nacioaales como al hacer proyecciones. Por 
motivos queseexplican en el capítulo XI, los organismos 
estadisticos deberlan participar en la elaboración de esos 
modelos. En algunos paises, por ejemplo Francia y 
Noruega, se deja a la oficina central de estadística el papel 
principal en la elaboracibn y el mantenimiento de 
modelos de planificación. En esos casos, la oficina central 
de estadística también lleva a cabo, naturalmente, los 
cbmputos corrientes para los 6rganos de planificación. 

El papel del servicio nacional de estadística en el 
suministro de informaci6n estadlstica yen la elaboracibn 
de modelos para los órganos de planificación depended 
la medida en que la administración central aplique il plane 
numéricos como base para sus políticas. En las economías 
de planificacibn centralizada de Europa, este parece ser 
un importante papel que en gran medida determina el 
sistema organimacional del servicio. En otros países en 
que se aplican planes numtricos, los organismos estadís- 
ticos no siempre desempeñan un papel importante. En 
algunos de ellos son los órganos de planificación los que 
preparan las estadísticas. Este sistema no es satisfactorio. 

D. DATOS SOBRE LAS ACTIVIDADES 
. DE LA ADMINISTRACI6N CENTRAL 

El papel que dtsempefían las administraciones en una 
sociedad moderna lleva a que los usuarios pidan mucho 
al servicio nacional de estadística. Cabe ilustrar el 
predominio de este papel por el hechode que en algunos 
países el sector estatal recauda impuestos del sector 
privado que ascienden a casi la mitad del producto 
interno bruto y utiliza bienes y servicibs que representan 
una cuarta parte, aproximadamente, del PIB (con lo que 
algo menos de una cuarta parte vuelve )l sector privado). 
Estas magnitudes reflejan unas actividqdes estatales que 
no ~610 son amplias, sino tambibn muy.complejas. Para 
que se puedan analizar sus efectos sobre la demanda de 
bienes y servicios, la distribuci6n de ingresos por volumen, 
grupos sociales y regiones geogtifícas y sobre los diversos 
componentes del bienestar social, como el empleo, la 
sanidad, la educaci6n. etc., hacen falta urgentemente 
estadísticas detalladas que deben integrarse con la infor- 
maci6n estadística correspondiente sobre el sector privado. 
En particular en los palses en’ desarrollo, aunque las 
actividades estatales sean menos predominantes, eldiseíio 
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de una política de desarrollo requiere una informacibn 
amplia, detallada y fidedigna sobre las actividades estatales 
a que se refiere esa polltica. * 

Gran parte de la informaci6n necesaria sobre activi- 
dades gubernamentales se puede obtener de las cuentas 
estatales, si ¿stas estin bien ordenadas. AdemAs seria 
muy conveniente disponer de informacibn sobre la 
utihzaci6n por el Estado de los recursos humanos y 
determinados productos en unidades de volumen y, de 
ser posible, de informaci6n sobre los productos que 
ofrece el Estado en forma de diversos tipos de servicios. A 
fin de producir estadfsticas que brinden esa informack, 
el serwcio de estadística debe acopiar un gran volumen de 
datos de organismos pertenecientes tanto a la adminis- 
traci6n nacional como a las subnacionales. En esta 
secci6n los comentarios se limitan a las disposiciones 
organizacionales necesarias para obtener datos contables 
y otro tipo de organismos de la administracibn nacional. 
En el capítulo VI se trata de la organizacibn de! acopio de 
datos de los organismos de las administraciones a nivel 
subnaciona!. 

Los procedimientos estatales tradicionales en materia 
de presupuestos y contabilidad se han ideado, por lo 
genera!, con objetivos un tanto limitados. En gran 
medida se ocupan de la f”manciaci6n y la contabilidad, de 
atender sus necesidades de fondos y asegurar que estos se 
gasten de modo autorizado. Ambos aspectos plantean 
importantes cuestiones, y las estadlsticas sobre la 
hacienda publica deben dar respuestas. Pero la comple 
jidad de las operaciones estatales ha ido en aumento, al 
igual que sus consecuencias sobre el sector privado, y 
hace falta que las estadísticas sobre las operaciones 
estatales atiendan a una demanda adiciona!. En algunos 
pa!ses se han introducido sistemas presupuestarios 
ideados para dar informacibn sobre el ObJetivo o el 
programa para los que se destinan los gastos y sobre la 
forma en que se’logra el objetivo (presupuestos por 
programa y rendimientos: PPR). En otros patses en que 
no existen programas con este formato, sin embargo 
resulta posible una reclasificaciõn de los datos sobre 
ingresos y gastos presupuestarios, con mayor 0 menor 
exactitud. Si la reclasificaci6n se hace solamente conforme 
a los datos publicados, intervienen muchas suposiciones. 
Es preferible acopiar datos clasificados de cada organismo 
estatal competente. Ello requiere el uso de un cuestionario 
ideado para este fin, con las instrucciones pertinentes, y 
de! acopio de datos puede encargarse el ministerio de 
hacienda o un organismo estadlsttco autorizado or ese 
ministerio. Si los proveedores de datos no modi 9 tcan su 
sistema de cuentas con objeto de ofrecer la informaci6n 
necesaria, tambitn ellos tendrbn que hacer cA!cu!os, 
aunque el numero de suposiciones sea menor que el 
necesario en una reclasificacibn que se efectue desde el 
punto centra!. 

En Noruega se introdujo en 1960 una reforma de las 
cuentas estatales, y al mismo tiempo se adoptb el af!o 
natura! como aflo contable. Ello permitib a los organismos 
oficiales dar c~!cu!os presupuestarios conforme a una 
variante de clasificacibn, ademAs de los cA!cu!os de 
cuentas ex post. Así, el Ministerio de Hacienda pudo 
obtener los datos necesarios para su proyecto de presu- 
puesto en conformidad tanto con la clasificaci6n tradi- 
cional como con la clasificaci6n econ6mica nacional, lo 
cual permiti6 al Ministerio analizar las consecuencias del 
presupuesto antes de adoptar una decisi6n definitiva 
sobre su contenido. Ello mejor6 mucho la base de datos 
para la política presupuestaria. 

E. DATOS ADMINISTRATIVOS 

En casi todos los países, los 6rganos estatales acopian 
datos administrativos, que pueden utilizarse para la 
preparaci6n de estadfsticas necesarias tanto para su 
propio uso como para su incorporaci6n en el sistema de 
estadísticas oficiales. Por lo genera!, en los paises desa- 
rrollados gran parte de las estadlsticas demogrAf!cas y 
sociales se derivan de esos datos, por ejemplo, las 
estadísticas sobre acontecimientos vitales (registro civil), 
educaci6n. delincuencia, sanidad, etc. Hay partes funda- 
mentales de las estadlsticas econbmicas que tambitn se 
basan en datos administrativos, por ejemplo, las estadls- 
ticas de comercio exterior y los datos sobre la producci6n 
o la venta de productos sometidos a impuestos al 
consumo. En los pakes en desarrollo, donde los sistemas 
administrativos suelen ser menos eficaces, las posibilidades 
desuministrarestadisticas mediantedatosadministrativos 
son mis limitadas, y muchas veces resulta difki! interpretar 
las estadkticas asl suministradas, debido entre otras 
cosas, a que la cobertura es incompleta y cambiante. Sin 
embargo, incluso en esos palses, tales estadlsticas repre- 
sentanuna parte considerable de las estadfsticas oficiales. 
Algunas de esas estadísticas no se podrían suministrar, o 
no se podrfa hacerlo con el mismo detalle, si los 
organismos estadísticos tuvieran que acopiar los datos 
directamente. Ademk, la producci6n de esas estadlsticas 
es relativamente barata y no se imponen cargas adicionales 
a los proveedores de datos. As!, cuanto mejor se puedan 
utilizar los datos administrativos para la producci6n de 
estadísticas ofíciales, menores serAn, probablemente. el 
costo de las cstadkticas y la carga de! suministro de datos. 
Sin embargo, merece la pena ha& hincapit en que las 
estadísticas derivadas de datos administrativos quizA no 
sean siempre tan titiles como se desea, debido entre otras 
cosas a 
servir a 1 

ue las unidades y otros conceptos se definen para 
mes mAs administrativos que estadlsticos, a que 

la cobertura es incompleta y cambiante, a que la compro- 
bación no es satisfactoria, etc. Sin embargo, en genera! 
los datos administrativos representan una fuente mapre- 
ciable de estadísticas oficiales. 

Casi no existe .ningtIn país en cl cual la utilidad de las 
estadisticas basadas en datos administrativos no pueda 
mejorarsea un costo relativamente bajo. Lo mAs probable 
es que existan tambten datos adminatrativos que no se 
utilizan con fines estadísticos pero que podrían permitir 
un mayor desarrollo de las estadisticas oficiales a un 
costo corriente, razonable y sin cargas adicionales consi- 
derables de suministro de datos. Sin embargo, la elabora- 
cibn de esas estadisticas re uiere un uso inicia! conside- 
rable de recursos para ce ebrar 9 negociaciones con el 
organismo administrativo competente. y para la labor 
preparatoria. 

La utilización efectiva de los datos administrativos con 
fines estadksticos no es sencilla. Incluso en los paises con 
organizaciones estadlsticas muy centralizadas, es raro 
que el Ambito de competencia de la oficina de estadlstica 
incluya todas las fuentes disponibles de estadlsticas 
basadas en datos administratwos. En casi todas las 
oficinas de estadística no se tiene acceso sino gradualmente 
a los datbs logrados fuera de la organizacibn estadlstica, 
y el control de ellos tarda un tiempo en llegar. La primera 
medida puede entraflar el derecho a recibir copias de esos 
datos, sm ningtin control de su diseflo, su acopio y su 
elaboraci6n. Muchas veces ese acceso ha de negociarse 
por separado respecto de cada cuerpo de.datos:con las 
autoridades fiscales para los datos sobre tributaci6n, con , 
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el ministerio de educación resuecto de los datos sobre la 
enseñanza, etc. El kgrar un efecto sobre el contenido de 
los datos administrativos es mas difícil y por lo general 
lleva mucho mds tiempo. En algunos casos, hay pro- 
blemas en materia de reserva que impiden el traspaso de 
datos administrativos a un organismo estadístico. De los 
aspectos jurídicos de ese traspaso se trata en el capítulo 
VII y no hace falta ocuparse de ellos ahora. Sin embargo, 
es necesario comentar algunos problemas debidos a 
retrasos administrativos y algunas consecuencias de los 
sistemas de datos administrativos computadorizados. 

Cuando se ha obtenido el acceso efectivo, sea mediante 
negociaciones específicas respecto de un cuerpo determi- 
nado de datos o mediante una legislación mis general, los 
organismos estadísticos deben mantenerse en estrecho 
contacto con los órganos estatales que suministran datos 
administrativos a fin de asegurarse que la cobertura de 
los datos es tan completa, la calidad tan alta y la 
oportunidad tan satisfactoria como sea posible. Peribdi- 
camente deben hacerse esfuerzos adicionales para lograr 
mejoras. Muchas veces los formularios utilizados no 
estan bien diseñados. Se pueden hacer preguntas a las que 
no cabe dar respuestas satisfactorias, o las respuestàs a 
las cuales no se utilizan ni se pueden utilizar: es posible 
conceder demasiado poco espacio para las respuestas a 
algunas preguntas, etc. En esos casos el servicio esta- 
dístico debe tomar la iniciativa y ofrecer los conoci- 
mientos tknicos y otros recursos necesarios para lograr 
las mejoras operacionales deseadas. Si no se hace así, es 
posible que se acumulen reveses, que por fuerza ocurren 
de vez en cuando, y estos reduzcan la utilidad de las 
estadísticas. 

En muchos países desarrollados, el acopio de datos 
administrativos tiende a estar computadorizado, sobre 
todo con objeto de facilitar la recuperacibn de datos 
relativos a personas y empresas para su utilizacibn en el 
manejo de los casos que se refieren a ellas. Un aspecto 
común a la mayor parte de los sistemas computadori- 
zados es que elaboran estadísticas que pueden ser útiles 
tanto. para el órgano administrativo interesado como 
para otros usuarios. En particular, esos sistemas pueden 
facilitar la producción de,estadísticas que satisfacen la 
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necesidad de informacibn detallada, especialmente res- 
pecto de zonas pequeñas y respecto de características socio- 
demográficas, que de otro modo resulta difícil de obtener. 

En muchos aspectos la computadorización mejora las 
posibilidades de utilizacibn de las estadísticas. El que 
entrañe detallar, codificar, y normalizar conceptos, defi- 

. 

niciones y clasificaciones, procedimientos, etc. significa 
que los órganos administrativos están obligados a diseñar 
sus formularios con más atención, a definir los conceptos 
con m8s claridad ya mejorar las clasificaciones aplicadas. 
La facilidad de la recuperación estimula los esfuerzos por 
mejorar la cobertura. La computadorización también 
permite la comprobacibn automatizada. Como los datos 
se pueden transmitir al órgano estadístico en medios 
legibles a máquina (es decir, no hace falta traspasar los 
formularios originales), los órganos administrativos no 
tienen que manifestar tanta renuencia ‘como antes a 
permitir la transmisión. Por último, aunque no en orden 
de importancia, como los datos ya estan en forma legible 
a máquina, el órgano estadístico puede ahorrarse los 
gastos de su introduccibn en máquinas. 

Como se señala en el capítulo II, esta es una nueva 
situacibn.que deberían aprovechar los organismos esta- 
dísticos. Sin embargo. la utilizacibn estadística de registros 
administrativos puede comportar problemas. aunque el 
sistema administrativo estC computadorizado. La expe- 
riencia de varios países demuestra que en algunos casos 
pueden aparecer dificultades técnicas. por ejemplo. difi- 
cultades debidas a los formatos de los medios legibles a 
máquina, que la codificación puede ser de baja calidad. la 
edición insuficiente. la cobertura seguir siendo incompleta 
y, naturalmente, que los órganos administrativos tiendan 
a atribuir prioridad a los fines y la comodidad administra- 
tivos en la definición de conceptos y el diseño de 
clasificaciones. Sin embargo, esos problemas se pueden 
reducir mediante una cooperación correcta entre los 
6rganos adminisirativos y el organismo estadístico en la 
elaboración de sistemas computadorizados de datos 
administrativos. Esa cooperacibn debe encaminarse 
también a establecer una división clara del trabajo por lo 
que respecta a la utilizaci6n estadística de los datos 
administrativos. 



A. GENERALIDADES 

Un organismo estadístico tiene relaciones con los 
usuarios en el desempeño de varias funciones. Debe 
tratar de averiguar sus necesidades e interpretar su 
demanda, debe evaluar los usos posibles de las estadísticas 
y. al difundir las esiadisticas producidas, debe seleccionar 
medios y formatos que puedan llevar al máximo el 
beneficio de las estadísticas para sus usuarios. La determi- 
nacibn y la evaluaci6n de las necesidades y la demanda de 
estadísticas se pueden facilitar mediante comités externos 
del tipo descrito en el capítulo 1. Además, el desempeño 
de esas funciones guarda estrecha relacion con la fijacion 
de prioridades. que es el tema al que se refiere el capítulo 
X11. El presente capítulo se limita a un análisis de 
diversos aspectos importantes de la difusibn. 

’ Los medios de la difusión de la información estadística 
disponible constituyen un elemento vital de la capacidad 
externa de un organismo. Evidentemente, cuanto mas se 
utilice un grupo determinado de estadísticas. mayores 
serán los beneficios y menores los costos de producción 
por unidad. Además. cuanto más amplia sea la utiliza- 
ción. más conocido pasa a ser el organismo. Un organismo 
bien conocido que proporcione buenos servicios adquiere 
m6s estatura nacional y ello es benefic,ioso para su 
imagen. La apariencia. así como el contenido. de las 
publicaciones. la forma de presentación de las estadísticas, 
el tipo de compendios y boletines peribdicos que publica, 
el suministro de tabulaciones especiales cuando se le 
solicite, comprendido el material que se ‘pueda leer por 
medios mecánicos. el almacenamiento de información 
estadística publicable, la prevencibn de las infracciones 
de la reserva por descuido y la promocibn del uso de 
estadísticas son. todos ellos, importantes elementos de la 
difusión 

Aunque las publicaciones de diversos tipos representan 
medios más importantes de difusión. hay otros medios 
quevan adquiriendo importancia rápidamente. como los 
registros impresos decomputadoras. otros cuadros inédi- 
tos (reproducidos fotográficamente o de otra forma). las 
cintas magnéticas. los microfilms y las microtichas. La 
forma y el contenido de las publicaciones puede ir desde 
los comunicados de prensa con descripciones sencillas 
hasta monografías atractivas con análisis complejos de 
relaciones numéricas. La difusión por otros medios 
puede ir desde el envío de cifras aisladas por teléfono o 
carta a la publicación por conducto de bancos compu- 
tadorizados de datos. lo cual puede permitir tambien a 
los usuarios la realizacibn de análisis de los datos 
almacenados. El gran número de tabulaciones baratas 
que permite la computadorización ha llevado a que cada 
vez sean mas las estadísticas que en realidad se producen 
y se almacenan en lugar de publicarlas. Tambien cabe 
considerar los datos almacenados como una forma de 
difusión. aunque solo permitan una posibilidad de uso 
más adelante. Por último. como seexplica más detallada- 
mente en el capítulo X, un organismo puede satisfacer 
demandas imprevistas mediante un almacenamiento 
computadorizado y sistemático de microdatos limpios y 
codificados y servicios para la elaboracion rapida de esos 

capitulo IV 

RELACIONES CON LOS USUARIOS: DIFUSION DE LA INFORMACION ESTADISTICA 

datos. Aunque el almacenamiento de esos datos es una 
función separada, la satisfaccion de la demanda de la 
forma descrita forma parte de la función de difusión. 

Probablemente no sea exagerado decir que, en casi 
todos los paises, los usuarios no aprovechan en absoluto 
y de forma total las estadísticas disponibles publicadas y 
en otras formas, debido en parte a que no se conocen lo 
bastante bien las estadísticas yen partea otras razones. El 
fomento de una explotación más intensiva y extensiva de 
las estadísticas mediante una promoción activa basada en 
estudios de usuarios, forma parte integrante de las 
actividades de difusibn. La promoción debe encaminarse 
a una mejor explotacibn tanto de las estadísticas que se 
están produciendo como de los datos almacenados. El 
almacenamiento sistemático de datos computadorizados. 
que permite la utilización tanto de los datos agregados 
como de los microdatos. aumenta mucho la necesidad de 
informar a los usuarios de lo .que está disponible y de 
cómo se pueden obtener y utilizar. 

Como se explica en el capitulo X, el almacenamiento 
de microdatos computadorizados permite realizar tabula- 
ciones especiales a costos relativamente bajos. De este 
modo se puede atender. en la medida que lo permitan los 
recursos, a las necesidades de los usuarios que no se 
satisfacen con los datos agregados disponibles. Es posible 
que esta forma de difusibn exija esfuerzos especiales. La 
tecnica de las computadoras y los metodos estadísticos 
modernos también han aumentado la demanda de micro- 
datos anbnimos. Sin embargo, la satisfaccion de este tipo 
de demanda comporta problemas de reserva e intimidad 
que exigen gran cautela. Por eso no se comenta aquí en 
más detalle la difusión de esos datos. . 

En el A4unual no se puede abarcar el alcance y la 
cobertura de determinados tipos de publicaciones u otros 
medios de difusibn y la opcibn entre los diversos formatos 
disponibles. Para ocuparse de esos temas habría que 
tener en cuenta la capacidad de los usuarios para manejar 
los diversos medios y digerir su contenido, la variedad de 
grupos de usuarios que es probable tengan necesidades 
especiales y otros factores que pueden variar mucho 
según los países. No se trata aquí de los problemas de 
evitar retrasos en la difusión. las publicaciones innecesa- 
rias. los posibles despilfarros en la distribución, etc. El 
comentario que sigue se limita a los principales problemas 
de organizacion relacionados con la función de difusion. 

Sin embargo. aunque no sería oportuno proceder a un 
comentario detallado de los principios de la presentacibn, 
debe destacarse la importancia de que ésta este normali- 
zada. Para los usuarios es muy importante que todas las 
publicaciones de estadísticas oficiales estén normalizadas 
y sistematizadas. Se pueden utilizar los datos con más 
eficacia si los plazos de tiempo son identicos; si, en 
medida de lo posible, los números índice se presentan con 
un período base común; si las notas en que se describen 
las fuentes de los datos, el alcance y la cobertura de estos. 
las posibles rupturas de continuidad en las series cronoló- 
gicas, etc. se encuentran en los mismos sitiosen todos los 
cuadros; si la organización de tipos parecidos de publica- 
ciones está armonizada. por ejemplo. mediante la descrip- 
ción de definiciones, clasificaciones. calidad de los datos, 
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etc., en la misma secuencia; si diferentes tipos de publica- 
ciones se presentan en series especiales con un sistema de 
numeración que permita su recuperacibn fácil; si el 
formato y el disefio están uniformados, etc. Todos estos 
son aspectos importantes de la difusión a los que muchas 
veces los organismos estadísticos prestan poquísima 
atención. Un objetivo de la organización de la función de 
difusión debería ser asegurar el establecimiento, el man- 
tenimiento y la aplicación de esas normas. 

Muchas veces se ha descuidado la función de difusibn 
en favor de la producción de estadísticas. Hoy día parece 
generalmente convenido que en adelante los organismos 
estadísticos deben orientarse m8s a la difusibn, por lo que 
respecta tanto a la asignación de recursos como a la 
organización del trabajo. Naturalmente, cuando se atri- 
buya más prioridad a la difusión los recursos mayores 
requeridos deben obtenerse en caso necesario mediante la 
reduccibn de los recursos asignados a otras funciones. 

Los principales vehículos de organizacibn que cabe 
utilizar para reforzar la función de difusi6n son una 
dependencia central de información y una dependencia 
separada para las estadísticas regionales. Las funcipnes 
de esas dependencias se indican más adelante. Las 
secciones que siguen contienen comentarios sobre la 
organizacibn de la preparación y la aprobación de las 
publicaciones (seccs. B y C), la organizacibn de la difu- 
sión por medios diferentes de las publicaciones (secc. D), 
la promoci6n del uso de las estadísticas (secc. E). la 
organización de la reproducción y la distribución de las 
estadísticas (secc. F). 

B. PREPARACIÓN DE PUB$ICACIONES 

Por lo general. la dependencia competente del tema de 
estudio, de que se trate debe ser la que prepare los datos 
estadísticos para la. publicación. Sin embargo, en lo que 
respecta a los compendios del tipo de resúmenes estadís- 
ticos analíticos y los boletines generales de estadísticas, la 
responsabilidad debe estar centralizada. Además, las 
publicaciones en las que figuran estadísticas sobre regiones 
determinadas del país, que contengan estadísticas proce- 
dentes de muchas o todas las esferas de temas de estudio 
requieren una coordinackk central. Los estudios de 
tendencias econbmkas o sociales, basados en datos de 
varias esferas de temas de estudio, son ejemplo también 
de publicaciones en las que es necesaria una responsabili- 
dad central, La organización de la preparación de esas 
publicaciones no está delimitada tajantemente. Las dispo- 
siciones pueden variar según, entre otras cosas, el tipo de 
publicaci6n. el tamaño del organismo estadístico y la 
competencia de personal disponible. 

En un organismo estadístico pequeño, o en el organismo 
estadístico de un país en desarrollo, en el que se disponga 
de poco personal profesional capacitado. es posible que 
el jefe del organismo tenga que encargarse de esas 
publicaciones. De hecho, hace ~610 unos decenios esa era 
la prktica de la mayoría de los países por lo que respecta 
a los resúmenes estadísticos analíticos y a los boletines 
mensuales. Incluso en los organismos en los que se 
dispone de profesionales competentes, es posible que el 
jefe desee hacerse cargo de las publicaciones de este tipo 
que se preparan por primera vez y dejar su direccibn a 
otros una vez que se han establecido las prácticas 
rutinarias. En tal caso, el personal debe estar ubicado 
centralmente o, si no, se le debe asignar esta función a 
partir de una o mas dependencias de temas de estudio. 

Otra posibilidad es la de establecer un grupo encargado 
de proyectos para este fin, con un director en el cual se 
delegue la responsabilidad por el trabajo. A plazo mas 
largo, la preparación de compendios corrientes u otras 
publicaciones generales debe organizarse con carkter 
más permanente. 

Un objetivo del mecanismo de tipo permanente debería 
ser el de utilizar los conocimientos profesionales de las 
dependencias de temas de estudio competentes. Muchas 
veces se considera que el trabajo de este tipo de publicación 
da mucho prestigio y puede resultar más interesante que 
el trabajo corriente de una división de temas de estudio, o 
en todo caso representar un cambio deseable en el trabajo 
corriente. En consecuencia. debe asignarse la mayor 
cantidad posible de ese trabajo a las distintas’divisiones 
de temas de estudiq interesadas, como por ejemplo la 
preparación de cuadros y quiz& también descripciones. 
Naturalmente los recursos para este tipo de labor deben 
asignarse a las divisiones de temas de estudio competentes. 
Sin embargo, de ser posible las funciones de dirección y 
coordinación deben desempefíarse centralmente. 

Quien mejor puede desempeñar las funciones de 
dkección en relacibn con compendios como el resumen 
analítico estadíktico. el boletín mensual general y un 
posible boletín semanal es una dependencia central de 
informacibn, que trabaje en estrecha colaboración ‘con 
las divisiones de temas de ‘estudio. Esa dependencia 
también puede Qrganizar la redacción de los comunicados 
de prensa. Puede ofrecer asesoramiento sobre la forma de 
esos comunicados; pero las divisiones de temas de estudio 
deben encargarse del contenido de los comunicados que 
se refieran a sus estadfsticas. La dependencia ~610 debe 
encargarse del contenido de los comunicados de prensa 
de carácter no estadístico o de carkter estadistico 
general. La preparación de publicaciones en que se 
presenten estadísticas de varias esferas de temas de 
estudio respecto de zonas o regiones determinadas del 
país puede estar ubicada en una divisibn separada. Del 
suministro de estadísticas regionales se trata con más 
detalle en el capítulo VI. 

De la elaboraci6n de normas para el disefío de publi- 
caciones, la presentación de cuadros, las ilustraciones que 
se deben incluir, los temas de que debe tratar el texto, etc,se 
puede encargar un comitt5 creado con este fin, cuyos 
miembros representen a las divisiones de temas de estudio,’ 
la dependencia central de informaci6n (0, si no existe esa 
dependencia, personas especialmente aptas en materia de 
presentación) y representantes de la direccibn m4xima. La 
aplicación de esas normas debe contar con el apoyo de esta 
última. 

Es probable que la variedad de publicaciones necesarias 
para atender a las necesidades de los usuarios se multi- 
plique al ir aumentando la utilización de las estadísticas y 
el número de grupos de usuarios. Por ello, la política de 
publicaciones de un organismo estadistico debe volverse 
a estudiar a intervalos peribdicos. Cabe crear un comit& 
con una composición parecida a la que se sugiere m8s 
arriba. Su principal objetivo debe ser reforzar la difusi6n 
mediante publicaciones ideadas especialmente para satis- 
facer las necesidades de determinados grupos de usuarios. 
Primero debe examinar el sistema ya existente, comentar 
los objetivos de cada serie o tipo de publicaciones, aclarar 
cu8les s8n los principales grupos de usuarios y desputs 
evaluar la forma y el contenido de las series, habida 
cuenta de los objetivos y las necesidades de los usuarios. 
En este contexto. el comitt debe estudiar las necesidades 
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de posibles series nuevas de publicaciones y otras formas 
posibles de publicaciones. 

C. PROCEDIMIENTO PARA LA APROBACIÓN Y LA DIFUSIÓN 
DE PUBLICACIONES 

Deben establecerse procedimientos firmes de revisibn 
de manuscritos antes de que Cstos salgan publicados. 
Como las publicaciones representan el principal producto 
de un organismo estadístico. la direcci6n mãxima debe 
interesarse mucho en ellas. El contenido y la forma de las 
publicaciones son la base conforme la cual la mayoría de 
los usuarios juzga li efectividad del organismo estadístico 
y de su dirección; desde luego, desde el punto de vista 
administrativo. el jefe de un organismo estadístico es el 
responsable de los errores y los defectos. En un organismo 
que tenga centenares o quizá millares de comunicados de 
prensa y publicaciones al año, es absolutamente imposible 
que el jefe las evalúe todas antés de su publicacibn. Esto 
significa que la facultad para aprobar algunas de las 
publicaciones. por ejemplo, los comunicados de prensa, y 
los boletines mensuales o trimestrales, debe delegarse en 

, subordinados. Sin embargo. las publicaciones especial- 
mente importantes y totalmente nuevas deben presentarse 
al jefe para su evaluación y aprobación. 

Cuando una publicación pasa de la divisi6n de temas 
de estudios al jefe de uR organidmo estadístico o su 
representante para que la aprueben, tanto la forma como 
el contenido deben tener tal calidad que. por’10 general. 
esté garantizada la aprobación. Sin embargo. esto brinda 
a la dirección una oportunidad de formular sugerencias 
sobre mejoras én el número siguiente y d’e expresar su 
reconocimiento y agradecimiento. Se puede organizar 
una reunión con los representantes de la división interesada 
cuando.se d6 la aprobación oficial para la publicaci6n. 

Naturalmente. el manuscrito lo debe revisar atentamente 
alguien ubicado entre el jefe de la división de temas de 
estudio y el jefe del organismo. con objeto de asegurar 
que se cumplan las normas de presentacibn y se satisfagan 
141s requisitos mínimos de calidad. Otra posibilidad es 
ukilizar un comité de publicaciones con este fin. Una de 
las ventajas del comité es que los manuscritos se pueden. 
debatir en un marco más amplio. en el cual estan 
representadas varias divisiones de temas de estudio y. de 
ser posible. expertos en edición. Un comité de ese tipo 
también puede formular recomendticiones sobre cambios 
importantes de formato. sobre algún otro medio posible 
de difusión o sobre la posible eliminación de publicaciones 
corrientes innecesarias. 

Los procedimientos que se esbozan más arriba aseguran 
algo de retroalimentación interna a las divisiones de 
temas de estudio. que puede contribuir a futuras mejoras 
tanto de preparación como de fondo. Además. es aconse- 
jable disponer de las reacciones de los usuarios externos 
de las estadísticas. Para obtenerlas se pueden crear 
procedimientos encaminados a lograr los comentarios de 
los usuarios externos. También se pueden hacer esfuerzos 
más activos por obtener la retroalimentación: de ello se 
trata en el capítulo XII. 

Con objeto de crear confianza ‘entre los usuarios 
externos en la imparcialidad de un organismo estadístico. 
se pueden establecer normas acerca del momento en que 
se considera accesible el contenido de una publicacibn. 
Una forma de lograrlo es sacar un comunicado de prensa 
poco después de la aprobación del manuscrito. y considerar 
que a partir de ese momento el contenido es público, es 
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decir, que a partir de ese momento los usuarios pueden 
solicitar datos de la publicación aunque todavia no se 
hayan reproducido. Naturalmente, antes de esto ningún 
usuario externo debe tener acceso al contenido, ni 
siquiera el ministerio superior. Ademis, más adelante se 
puede informar a los usuarios sobre la fecha que es 
probable que se edite la pubticación. Los plazos para la 
salida de publicaciones con series corrientes mensuales o 
trimestrales pueden fijarse de antemano e informar de 
ello a los usuarios. 

Ademiis de las publicaciones para uso externo. quizá 
convenga también establecer una o m8s series de publica- 
ciones destinadas sobre todo al uso interno. Por lo 
general, los funcionarios de un organismo estadístico 
preparan varios memorandos decarkter metodol6gico o 
de fondo. Algunos de ellos pueden resultar interesantes 
para otros funcionarios 0 incluso tener un interés per- 
manente. Con objeto de asegurar una distribucibn lo 
bastante amplia de esos memorandos y la facilidad de 
acceso a estos en el futuro, quizi convenga formalizar 
esas series. 

D. DIFUSION POR MEDIOS DISTINTOS,DE LAS PUBLICACIONES 
a 

Las respuestas a las llamadas telefónicas y a las cartas 
de los usuarios ocupan a varios funcionarios a todos los 
niveles de muchos organismos estadísticos, desde el jefe 
del organismo hasta los oficinistas de las divisiones de 
temas de estudio. La retroalimentación que significa esta 
actividad respecto de los análisis de las necesidades de 
datos y de la fijación de prioridades puede ser inapreciable. 
Un organismo estadístico que tenga reputación de res- 
ponder a solicitud& de este tipo con cortesía, rapidez y 
exactitud puede contar con la seguridad de que gozar4 de 
buena voluntad. la cual rinde beneficios de diferentes 
mcidos. el menor de los cuales no es el relativo al acopio 
de datos. Sin embargo. esta actividad requiere recursos 
humanos y puede perturbar otras tareas. Por ejemplo. un 
jefe de divisi6n que pase muchas horas de trabajo 
respondiendo a llamadas telefónicas o cartas no puede 
desempeñar bien otras funciones. Naturalmente, todas 
las solicitudes deben dirigirse al nivel m8s bajo posible. 
Para ello puede ser útil utia guía en la que se indique que 
“quién responde a que”. que se facilite tanto dentro del 
organismo como a los.usuarios externos importantes. 
Con objeto de evitar una desviación excesiva de recursos 
hacia este tipo de difusik se puede organizar una 
centralizacibn del manejo de las solicitudes externas 
dentro de la división competente o para todo el organismo. 
En los organismos muy desarrollados, un banco interno 
de datos computadorizados. ideado con este fin. puede 
facilitar una mayor centralización de lo que sería viable 
de otro modo. 

Es posible que a la centralizacibn del manejo de las 
solicitu$es. aunque sea a escala modesta, se opongan 
algunas de las personas cuyas funciones se reducirhn. 
cuyo principal argumento ser& probablemente que .la 
secci6n o división de que se trate perdersi una retroalimen- 
tacibn valiosa. Sin embargo, esa retroalimentacibn se 
puede organizar de otro modo y de forma más sistem&ica. 
Una estrategia posible consiste en iniciar la centralizacibn 
dentro de las divisiones en las que tropieza con menos 
resistencia y en las que probablemente funcione mejor y, 
mas adelante, seguir centralizando siempre que asi pueda 
lograrse que se reduzcan los problemas y se utilicen mejor 
los recursos humanos. 
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Tanto si se recurre a un grado de centralizacibn como si 
no. debería organizarse una división de trabajo por lo que 
respecta al manejo de las solicitudes. Los no profesionales 
pueden hacerse cargo de las preguntas relativas a informa- 
ción publicada que no requieren más ayuda que la 
orientación acerca de lo que está disponible y donde y 
cómo obtenerlo. Este tipo de solicitud también puede ser 
la más adecuada para el manejo centralizado. De las 
solicitudes que requieren una asistencia limitada en la 
interpretación de estadísticas y la utilización de otra 
información se pueden encargar los profesionales gene- 
ralistas. mientras las que requieren mucha información 
sobre antecedentes las deben manejar los especialistas en 
temas de estudio. Se puede reducir mucho la desviación 
de recursos si los tres tipos de solicitudes especificados 
más arriba se encomiendan al personal que no tiene más 
aptitud que la necesaria para ello, ya un número mínimo 
de ese personal. . 

En muchos organismos de estadística se almacenan en 
forma tabular u otra forma resumida grandes cantidades 
de estadísticas inéditas pero valiosas, pero no siempre se 
utilizan en la medida en que sería posible si los usuarios 
estuvieran mejor informados de su existencia y ‘si se 
pudieran recuperar con más facilidad. En la sección E 
hfra se trata de la promocion del uso de esos datos. Es 
probable que la mejor forma de afrontar el problema de 
la recuperación varíe según los países y los organismos; 
pero quizá esten justificadas algunas observaciones sobre 
esta cuestión. 

Una posible solución consiste en almacenar esos datos 
sistemáticamente en medios legibles a máquina, con 
objeto de permitir una recuperación facil y, si se desea, 
una mayor elaboración. Como ya se ha mencionado es 
probable que los medios legibles a maquina se vayan 
haciendo cada vez mas importantes como forma de 
establecer la preparacibn para difundir las estadísticas 
intditas que se soliciten. Para que así ocurra hace falta 
una gran labor preparatoria con objeto de ofrecer a) una 
documentación sistemática de los datos disponibles, 
h) programas de computadoras que permitan una recupe- 
ración rápida (y. si es necesario, una mayor elaboración) 
y c) documentación de los programas que permitan una 
aplicación fácil. De ello se trata con mayor detalle en el 
capítulo X. Por ahora. quizá baste con decir que si se ha 
hecho la labor preparatoria necesaria, resultará posible 
efectuar una importante opción entre el suministro de la 
información estadística disponible mediante publicaciones, 
registros impresos de medios legibles a máquina o 
mediante el suministro de medios legibles a máquina que 
contengan la información deseada. El medio de difusión 
que se escoja dependerá tanto de los costos como de las 
preferencias, además de la capacidad de absorción de los 
usuarios. En la medida en que no se difundan los datos 
mediante publicaciones. tambien habrá que escoger entre 
almacenarlos en registros impresos y en microfilm y 
microfichas. que se pueden copiar fácilmente, o en algún 
tipo de medio legible a maquina. Sin embargo, debe 
ponerse de relieve que esos medios de difusibn requieren 
usuarios muy especializados y bien informados. 

La difusión por medios distintos de publicaciones la 
puede desempeñar la división de temas de estudio 
competente o una dependencia funcional. De este tema se 
trata con más detalle en el capítulo X por lo que respecta 
a la difusión de datos computadorizados almacenados. 
Cuanto mayor sea la difusión en esta forma, más 
defendible será la centralización funcional. La difusión 
de esos datos requiere una documentacion detallada y 

sistemática, cuyo establecimiento es costoso; quizd hagan . 
falta muchos años para que resulte viable para la mayor 
parte de los organismos estadísticos. 

E. PROMOCIÓN DEL uso DE LAS ESTADÍSTICAS 

Existen diversas formas en las cuales un organismo 
puede promover la utilización de sus estadísticas. Entre 
ellas figuran programas especiales ideados para familiari- 
zar a la comunidad de usuarios con sus productos (y sus 
limitaciones), comprendido el envío de representantes a 
comunidades locales para reforzar los contactos con los 
usuarios. la organización de seminarios y grupos de 
debate, la organización de conferencias de prensa, etc. y 
la realización de encuestas entre los usuarios para 
identificar las características y las dificultades con que 
tropiezan en la utilizacion de las estadísticas. Los catálogos 
o guías bien organizados de las estadísticas constituyen 
medios importantes para facilitar el acceso a las publica- 
ciones de un organismo. También pueden facilitar el 
acceso a productos difundidos de otras formas (véase la 
sección D supra), pero, como se explica en el capítulo X, 
hacen falta guías y diccionarios especiales de datos para 
que se puedan difundir y utilizar eficazmente los datos 
publicables almacenados. Se pueden distribuir listas de 
publicaciones que ya han salido o se espera salgan en el 
próximo futuro, entre ellas descripciones del contenido. 
En la cubierta de algunas de las publicaciones se pueden 
imprimir los títulos de las publicaciones que ya han salido 
y breves descripciones de los tipos de publicaciones y 
servicios que ofrece el organismo estadístico. Se puede 
brindar asistencia en la fundación de bibliotecas de 
estadísticas oficiales a grupos de usuarios, ministerios y 
otros organismos públicos a nivel nacional o subnacional, 
a universidades e instituciones de investigación y a las 
grandes instituciones docentes de otros tipos. También se 
pueden utilizar los anuncios y los artículos en la prensa y 
en las revistas especializadas, así como programas de 
radio y televisión, de ser formulados convenientemente. 
Los folletos y otros materiales educativos en los que se 
describen la forma en que se pueden utilizar (o utilizar 
mal) las estadísticas pueden ser muy eficaces. Asl. un 
folleto publicado por Statistics Canada hace unos arlos 
con el título de How fo Prqfit.from Facts ha tenido una 
distribución notable. La presentación de los resultados 
del tipo de actividades analíticas de que trata el capítulo 
X1 también puede promover el uso de las estadísticas. 

Para que la promoción del uso de las estadísticas sea 
eficaz, no se puede limitar el suministro de una cantidad 
mínima de informacion sobre qué tipo de estadísticas con 
qué tipo de características hay disponibles y cómo se 
pueden obtener esas estadísticas. Hacen falta esfuerzos 
mucho más activos de promoción. Hay que dirigirse a 
grupos individuales de usuarios y suministrarles informa- 
cibn sobre qué tipo de estadistica pueden ellos, en 
particular, utilizar y de que forma utilizarlas. Una forma 
de esa promocibn consiste en ofrecer bloques individuales 
de estadísticas ideados para que correspondan a grupos 
determinados de usuarios u ofrecer un servicio de 
suscripción a determinados usuarios para que puedan 
recibir un bloque mensual, trimestral o anual de estadís- 
ticas que son demasiado detalladas para la publicación 
general. Otro enfoque más activo consiste en el estableci- 
miento de contactos personales, con objeto de educar 8 
grupos determinados de usuarios y obtener una retroali- 
mentación a cambio. Sin embargo, incluso en los países 
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desarrollados, los fondos y el personal necesarios para 
ejecutar un programa activo y vigoroso de promocibn no 
se obtienen fácilmente ante la competencia para obtener 
recursos escasos. No obstante, es imposible exagerar la 
importancia de un programa de ese tipo. dado que la 
justificación para asignar recursos a programas estadísticos 
es que las estadísticas no solo son útiles, sino que 
efectivamente se utilizan. Un programa de promocion 
mas activa puede concentrarse en primer lugar en los 
usuarios dentro del sector de la administración central 
del gobierno en el que ese programa resulta por lo general 
facil de realizar mediante el contacto con niveles más 
altos de los ministerios’ que es más probable estén 
interesados. después de lo cual se establece el contacto 
con los niveles inferiores competentes. En los paises en 
desarrollo. los ministerios con los que es mas importante 
enlazar suelen ser los ministerios de planificación. agricul- 
tura e industria. Quiza merezca la pena considerar la 
posibilidad de organizar seminarios para los altos funcio- 
narios y cursillos sobre las utilizaciones de las estadísticas 
para funcionarios gubernamentales de niveles inferiores. 
Deben establecerse contactos permanentes con los minis- 
terios competentes para cooperar en la promoción de las 
utilizaciones. Naturalmente, el primer esfuerzo de coope- 
ración debe consistir en aclarar de qué publicaciones se 
dispone .y qué tipos de estadísticas utiliza quien en el 
ministerio de que se trate. Conforme a esta informacion. 
debería prepararse un plan de acción futura sobre la 
promoción. el cual se ejecutaría en cooperacion con el 
ministerio interesado. Muchas veces, los comitts creados 
por la administración central necesitan estadísticas como 
base de su trabajo y tienden a iniciar ellos mismos el 
acopio de datos si no hallan las estadísticas que necesitan. 
Por lo tanto. cada vez que se designe un comité que 
probablemente va a necesitar estadísticas. debe informarse 
inmediatamente a su presidente o su secretario de los 
datos que se pueden facilitar y de qué nuevas estadísticas 
se pueden preparar para el comité. En algunos países. los 
seminarios para los miembros interesadosde la asamblea 
legislativa pueden promover la utilización de las estadís- 
t cas i con fines importantes. Otros grupos de usuarios 
para los cuales la promoción puede ser muy rentable son 
las universidades. las instituciones de investigacion. las 
administraciones locales y organizaciones de diversos 
tipos. Sin embargo. por lo que respecta a estos grupos la 
situación varía demasiado según los países para que se 
puedan hacer afírmaciones generales sobre prioridades y 
medios de promoción. 

La importancia de una política activa de promocibnde 
las utilizaciones es un firme argumento en pro de la 
creación de una dependencia central de información o del 
robustecimiento de esa dependencia si ya existe. La 
dependencia central debe tomar la iniciativa y estimular 
contribuciones de las dependencias de temas de estudio. 
actuar como coordinadora y concentrar sus propios 
recursos en tareas para I s que otras no tienen tanta 
capacidad o que se retiere 1 a varias de las divisiones de 
temas de estudio o a todas ellas. En particular, debe 
prestar asistencia a las divisiones de temas de estudio en 
la organización de seminarios. cursos prácticos y confe- 
rencias para usuarios. También debe ayudar a realizar 
investigaciones sistemáticas sobre las utilizaciones v la 
necesidad deestadísticas. basándose por ejemplo en listas 
de suscriptores de publicaciones y en archivos de difusibn 
por medios distintos de las publicaciones. Por último 
debe analizar y evaluar los efectos que diversas medidas 
de la promocibn de las utilizaciones tienen en la difusibn 

de la información estadística. La dependencia de informa- 
ción puede quedar colocada directamente a las órdenes 
del jefe del organismo o de un adjunto. 

F. REPRODUCCIÓN Y DISTRIBUC@N 

El desempeño satisfactorio de la función de difusión 
depende de que la reproducción y la distribución de las 
publicaciones sean eficaces. Los principales objetivos son 
asegurar que todos los usuarios reciban las publicaciones 
que solicitan y que la reproducción y la distribución se 
lleven a cabo con toda la rapidez y la eficacia posibles. Se 
puede mejorar la oportunidad de la informacibn estadística 
que reciben los usuarios si se aplican procedimientos 
correctos para la publicación de las estadísticas preparadas 
(dase la sección C supra). 

Si se dispone de un equipo relativamente barato de 
escritura y de reproducción offset, el organismo estadístico 
puede reproducir la mayor parte de sus publicaciones sin 
tener que recurrir a un servdo externo de reproducción. 
Desde luego, esa reproducción debe estar centralizada. 
Además, la mayor parte del trabajo de edici6n de los 
manuscritos SIYO la puede desempefiar efectiva y eficaz- 
mente un personal central capacitado para esta labor. 
Las divisiones de temas de estudio competentes deben 
encargarse de la edición de fondo, pero el resto de la 
edici6n puede ser mejor cumplido por un personal 
capacitado especialmente para este tipo de trabajo y 
experto en él. Tanto la edición centralizada como la 
edición, a la que se puede calificar de composición, 
pueden estar ubicadas en la misma dependencia de la 
subdivisi6n de servicios (subdirección III); vease el 
capítulo 1. Sino puede estar ubicada en la subdirección 
administrativa (subdirección 1), pero como la composicibn 
se va haciendo cada vez más computadorizada, puede ser 
preferible ubicarla en la misma subdirección que la labor 
de computadoras y de sistemas. 

También debe estar centralizado el servicio de distribu- 
ción. Esta funci6n podrla estar ubicada en la subdirecciõn 
administrativa, pues es sobre todo de caracteradministra- 
tivo y financiero. Sin embargo, cualquiera sea la ubicación, 
debe establecerse una estrecha cooperación entre la 
dependencia de distribución, las divisiones de temas de 
estudio y la dependencia central de informaci&n. 

Los métodos y los procedimientos de distribucián 
deben ser diferentes según los diferentes tipos de material 
publicados. Así, los comunicados de prensa se pueden 
distribuir directamente a partir del organismo estadístico, 
mientras que quizá sea mas eficaz distribuir los boletines 
y los libros si se asigna una parte’ del servicio de 
distribución, o su totalidad, a organismos externos que se 
especializan en esas actividades. Un organismo estadístico 
debe estudiar atentamente las posibilidades que ofrece 
esa delegación del servicio de distribuci6n. Sin embargo, 
la condicibn para que se delegue ese servicio es que haya 
una supervisibn constante de la eficacia de las actividades 
delegadas. 

Una parte considerable de los productos del organismo 
estadístico deberla difundirse a los usuarios a titulo 
gratuito, por ejemplo los comunicados de .prensa, el 
manejo de solicitudes que requieran un mínimo de 
tiempo, las publicaciones pedidas por grupos limitados 
de usuarios, como las autoridades políticas y los órganos 
administrativos de la administración central, etc. Sin 

32 



embargo, con objeto de evitar despilfarros, debe cobrarse 
una tarifa por el-znvfo de la mayor parte de las 
publicaciones y por los demas servicios que cuestan m&s 
del minimo. La subdirección administrativa, en consulta 
con el personal de temas de estudio competente, debe 
encargarse de formular normas sobre la informacibn 
gratuita y sobre la tijaci6n de precios, tant.o de las 
publicaciones como de los servicios de distintos tipos. 

En varios países, tanto la reproducci6n como la 
distribucibn de todas las publicaciones oficiales son de la 
incumbencia de un departamento separado. En esos 
casos, el organismo. estadístico debería fomentar la 
cooperación mas estrecha posible con ese departamento 
y establecer disposiciones para asegurar que la difusión 
sea efectiva y que haya un maximo de retroalimentación 
en los sentidos descritos en la sección D supru. 
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Capitulo v 

RELACIbNES CON LOS PROVEEDORES DE DATOS 

A. GENERALIDADES 

La capacidad de un organismo estadístico para reunir 
los microdatos necesarios para la producción de estadísti- 
cas es tan importante como la capacidad de una empresa 
industrial para adquirir las materias primas necesarias 
para la producción de sus mercancías. Si las personas, las 
empresas o las instituciones de las que se obtienen datos 
no están lo bastante dispuestas a responder o no entregan 
datos lo bastante exactos, el organismo estadístico no 
podrá ofrecer estadísticas pertinentes. oportunas y fiables. 
El presente capítulo se refiere a problemas relacionados 
con los distintos proveedores de microdatos estadísticos, 
sobre todo personas y empresas, ya los medios organiza- 
cionales de resolver esos problemas. 

La distinción entre usuarios de estadísticas y proveedores 
de datos puede parecer artificial a quienes son ambas 
cosas. Cabe incluso aducir que en algunos sentidos toda 
persona o establecimiento es al mismo tiempo usuario y 
proveedor. Sin embargo, los problemas relativos a estas 
funciones son tan diferentes que se han de comentar por 
separado. 

Los problemas que el acopio de datos puede imponer a 
los proveedores son: u) las cargas que acarrea, b) el 
riesgo de que se viole la reserva, c) la aparente perdida de 
intimidad y r!) la posible sensación de que se reduce la 
integridad si los datos sobre personas procedentes de 
fuentes distintas se vinculan sin que esta posibilidad se 
haya indicado en el momento de acopiarlos. El servicio 
nacional’de estadística ha de hacer frente a estos problemas, 
y en la medida de lo posible. tratar de reducirlos al 
mínimo. 

Según parece. los problemas arriba descritos son más 
graves en los países desarrollados que en los países en 
desarrollo. La magnitud del problema a) guarda estrecha 
rklacibn con el desarrollo de las estadísticas oficiales en 
general. En algunos países desarrollados los problemas 
h) a (0 se han convertido en cuestiones preocupantes en 
los últimos años, y muchas veces parecen ser considerable- 
mente más graves en las grandes ciudades que en zonas 
menos aglomeradas. Sin embargo. incluso en los países 
en que no existen estos problemas. o son pequeños, los 
organismos estadísticos deben tener conciencia de que 
pueden surgir. Si al público le da la sensación de que se 
hacen demasiadas preguntas o de que se puede hacer uso 
indebido de los datos. o de que se puede violar su 
intimidad, puede desarrollarse una resistencia al acopio 
de datos. 

Los problemas h) a d) se han agravado considerable- 
mente en el último decenio en varios países, debido sobre 
todo a la computadorización, que ha aumentado inmen- 
samente el cúmulo de datos recuperables y que también 
ha difundido un temor bastante difundido, pero exagerado, 
de que la computadora constituya una amenaza a la 
intimidad. 

Una de las dificultades con las que tropieza el servicio 
nacional de estadística cuando trata de resolver esos 
problemas es que se suelen confundir las utilizaciones 
estadísticas de los microdatos con las administrativas. 
Esta confusibn se ve agravada porque muchas veces los 
organismos administrativos utilizan los datos para el 

andlisis estadístico, ademas de utilizarlos para manejar 
casos individuales como ocurre en materia fiscal, de 
seguridad social, etc. No es Mcil, ni siempre posible, 
convencer a quienes no son estadísticos de que. para un 
organismo estadístico, la información sobre individuos 
identificables no tiene interés en sí misma. de que esta 
información solo tiene interés como insumo necesario 
para producir estadísticas, y de que los datos identificables 
desaparecen en el producto estadístico, que representa 
medidas sumarias respecto de grupos de individuos. Un 
rasgo destacado de la informacion estadística es que 
siempre se refiere a una población bien definida y no a un 
individuo concreto. El argumento mas convincente quiza 
sea el de que para que el organismo estadístico prepare 
buenas estadísticas necesita una tasa elevada de respuestas, 
que la tasa elevada de respuestas depende de la confianza 
de quienes responde, que no se va a violar la reserva y. 
como consecuencia, que para el organismo estadístico es 
de vital importancia mantener esa confianza, y que 
violarla equivaldría a cortar la rama en la que está 
sentado el estadístico oficial. La identificación de quienes 
responden hace falta sobre todo con fines de comprobacion 
y correción de los errores. En cuanto se limpian y se 
codifican los microdatos. resultan inidentificables. Esos 
datos inidentificables se pueden traspasara usuarios que 
prefieren llevar a cabo la elaboración de los datos por si 
mismos. 

Así, una solución de los problemas de la reserva, la 
intimidad y la integridad requiere, en gran medida, una 
política eficaz de relaciones públicas. Requiere esfuerzos 
para explicar a quienes responden los fines con que se 
acopian los datos. los beneficios que se espera rindan las 
estadísticas consiguientes y las medidas que ha adoptado 
el organismo para proteger el carácter confidencial de los 
datos que acopia. Esas explicaciones también resultan 
indispensables para hacer que quienes responden esten 
dispuestos a aceptar la carga de la respuesta. 

La exposición que figura más adelante se centra en 
cómo se puede reducir al mínimo la carga de quienes 
responden (secc. B), como se pueden proteger los datos 
recibidos en confianza con objeto de evitar la violacion de 
su carácter confidencial (secc. C) y cómo se puede 1 
promover el suministro de datos mediante una comunica- 
cibn directa con los proveedores (secc. D). Es imposible 
exagerar la importancia de esos factores para mantener 
una gran capacidad externa. Asi. la Comisibn de Estadís- 
tica en su 19” período de sesiones destacaba que “seda 
útil disponer de un mecanismo, que se encargara, junto 
con los usuarios pertenecientes y no pertenecientes a la 
administración pública y con los encuestados. de la 
evaluación permanente de cuestiones relativas a la carga 
que asumían los encuestados y a la proteccion del 
caracter privado de las estadísticas”‘. 

B. CARGAS QUE SE IMPONEN A LOS PROVEEDORES DE DATOS 

Un organismo estadístico no puede evitar el imponer 
cargas a quienes han de suministrar los datos necesarios 
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para fines estadísticos. Pero esas cargas pueden reducirse 
al mínimo. Ademas, el organismo estadístico debe demos- 
trar visiblemente al público que de verdad le interesa 
mantener en el mlnimo la carga impuesta a los encuestados. 

En otros capítulos del Manual se describen m&odos y 
procedimientos que pueden contribuir de diversas formas 
8 esa reducción al mlnimo, y en muchos casos también 
contribuir a la efectividad y la eficacia en la producción 
de las estadísticas, así como al logro de una imagen 
pública favorable. Así, si se evalúan correctamente las 
necesidades de los usuarios que se describen ene1 capítulo 
XII, es posible que la información necesaria se pueda 
obtener mediante estadísticas o datos administrativos ya 
disponibles. Esa evaluación puede llevar incluso a la 
retirada de solicitudes de estadísticas porque convence aJ 
usuario de que esas solicitudes no son viables o no 
merecen la pena por su costo. Así, al establecer procedi- 
mientos para una evaluación cuidadosa de las necesidades, 
un organismo estadístico puede evitar las duplicaciones y 
el despilfarro en el acopio de datos y al mismo tiempo 
contribuir a realizar economías. Si la conclusión de esa 
evaluacibn es que hacen falta nuevas estadísticas, es 
posible de que los microdatos almacenados o los datos 
administrattvos que se acopian corrientemente satisfagan 
esas necesidades sin necesidad de acopiar más datos o con 
un acopio inferior al que haría falta en otro caso (véanse 
los capítulos IV y X). Ademas, el desempefio correcto de 
la función de acopio de datos puede asegurar que la carga 
del nuevo acopio se mantenga en un mínimo, por 
ejemplo, mediante la utilización de encuestas con diversos 
fines, la reduccibn del número de preguntas aun mínimo, 
la formulación de preguntas de forma que el encuestado 
pueda dar respuestas basadas en sus propios registros sin 
hacer reajustes que llevan tiempo, mediante la utilización 
de preguntas complementarias de cuestionarios estable- 
cidos, etc. Además, la. coordinación efectiva de las 
actividades en una oficina central de estadística o entre 
distintos organismos estadfsticos en un servicio nacional 
de estadística descentralizado puede reducir al mínimo 
las duplicaciones y las superposiciones. 

deberían revisar todos los cuestionarios que salen antes 
de autorizar el acopio de datos. Si ello no es viable. el jefe 
de la subdirección competente de servicios debería hacerlo 
antes de pedir la aprobación de los formularios por el jefe 
de la subdirección de temas de estudio. Por último, debe 
sefialarse que los encuestados también pueden contribuir 
a la reducción al mínimo de las cargas del suministro de 
datos; pueden ajustar sus propios registros (y programas 
conexos de computadoras). De hecho, las empresas 
pueden realizar considerables economías si organizan sus 
registros de cuentas de forma correcta. En algunos países 
también puede promoverse la normalizacibn de los 
registros de cuentas de conformidad con las necesidades 
estadísticas por medios jurídicos. por ejemplo, mediante 
una ley general sobre registros de cuentas. De esta 
posibilidad se trata más a fondo en el capítulo VII. 

C. PROTECCI~NDELOSDATOSCONFIDENCIALES 

Debe distinguirse entre a) la protecci6n de los datos 
acopiados y b) la protección de los encuestados que han 
suministrado los datos. El tema de comentario en este 
caso es a), que entraga fundamentalmente el asegurar que 
los datos no queden a disposición de personas distintas de 
las autorizadas por la ley a utilizarlos. En cambio, 6) se 
refiere a la frontera entre el uso aceptado y el uso 
indebido de información acerca de los encuestados, es 
decir, puede aplicarse tanto al uso autorizado como al no 
autorizado de los microdatos. Evidentemente, a) tambien 
tiene importancia para b). 

Resulta especialmente diflcil convencer a los encuestados 
de que el acopio de datos estadísticos está justificado si 
hay otros organismos oficiales que acopian datos del 
mismo tipo con fines administrativos. Si otro organismo 
necesita los datos para encargarse de casos individuales, 
es inevitable la duplicaci6n de esfuerzos a menos que el 
organismo estadístico pueda disponer de acceso a los 
datos administrativos. Sin embargo, como se indica en el 
capítulo III, seria necesario que la cobertura y los 
conceptos de los datos administrativos fueran aplicables 
o adaptables a los fines estadísticos. 

La protección de datos confidenciales e identificables 
durante su acopio, elaboración y almacenamiento es una 
tarea vital de un organismo estadlstico. A fin de establecer 
y mantener la confianza entre los proveedores de datos, y 
con ello obtener una tasa elevada de respuestas y datos 
fiables de los encuestados, es necesario asegurar que los 
datos reunidos no se utilizan con fines distintos de los 
expuestos a los encuestados. En consecuencia, debe 
organizarse un sistema efectivo de seguridad con objeto 
de garantizar que el peligro de violaci6n de la reserva sea 
mínimo y de dar a los proveedores. de datos toda la 
confianza posible de que así ocurre. A continuación se 
describe brevemente uno de esos sistemas de seguridad. 

La responsabilidad por reducir al mínimo las cargas 
del suministro de datos debe corresponder fundamental- 
mente a las divisiones tie temas de estudio competentes. 
Sin embargo, en la medida en que esté centralizada la 
función de acopio de datos, las dependencias funcionales 
que se ocupan de control de cuestionarios, control de 
encuestas, etc., deben ocuparse tambitn del problema y 
participar en su soluciõn. Si existe una dependencia 
central de informacibn, puede contribuir a aumentar la 
buena voluntad entre los proveedores de datos si ayuda la 
direccibn a aplicar una política eficaz de relaciones 
públicas. 

Todos los empleados de un organismo estadístico 
deberían tener que prometer oficialmente,’ y con la 
referencia adecuada a sus obligaciones juridicas, que no 
revelaran ninguna informaciónconfidencial. Además, a 
fin de garantizar que ~610 unos pocos empleados tengan 
acceso a cada juego de datos confidenciales, las normas 
de procedimiento interno en las oficinas deben impedir el 
acceso a esos datos a todos los empleados que no los 
necesiten en su trabajo. No deben tener acceso a los datos 
mas que los empleados que los necesiten para llevar a 
cabo las tareas que se les han asigna& explícitamente. 
Ademas, y en la medida de lo posible,@ empleados no 
deben trabaJar con datos relativos a umdades estadísticas 
de su propia zona geogrMica. 

La reducción de las cargas del suministro de datos debe 
ser también de gran interes para el jefe del organismo 
estadístico y sus altos funcionarios. De ser posible, 
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Los cuestionarios con datos identifikbles y confiden- 
ciales no deben almacenarse mas tiempo del necesario. Si 
se desea almacenarlos despuks de elaborar los datos, los 
cuestionarios deben estar almacenados en un punto 
central y bajo control estricto. No se los debe sacar del 
almadn salvo que lo solicite por escrito el jefe de Ia 
división de.temas de estudio competente. Su salida para 
la destrucción debe autorizarse conforme a normas 
establecidas por el jefe del organismo. La destrucción 
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debe realizarse mediante procedimientos especiales que 
aseguren que, por una parte, ningún cuestionario se 
destruye prematuramente, y, por la otra que no se 
extravíe ningún cuestionario o parte legible de un 
cuestionario. 

S610 pocas personas autorizadas deberían tener acceso 
a los archivos de datos legibles por medios mecitnicos. La 
salida de esos datos de los archivos debe estar estrictamente 
controlada y registrada, y su utilización para la elaboración 
de datos debe realizarse conforme a instrucciones detalla- 
das. Todos los trabajos de elaboración de datos deben 
especificarse en un plan de operaciones mec&nicas. y el 
encargado de esas operaciones debe asegurarse que no se 
realiza ninguna otra elaboración que no este aprobada. 
Esa división del trabajo y de las responsabilidades, junto 
con las normas de control descritas mas arriba, pueden 
garantizar una reducci6n al mínimo de la utilización no 
autorizada de datos. 

La buena organizaci6n de los archivos de datos y de las 
operaciones mec&kas tambien puede contribuir a reducir 
el peligro de la utilización no autorizada. Los sistemas de 
elaboraci6n de datos deben estar ideados de forma que al 
personal no autorizado le resulte dificilísimo reproducir 
datos relativos a encuestados individuales identtficables. 
Se puede reducir el peligro de una vinculación no 
autorizada si los datos acopiados de diferentes fuentes se 
almacenan en diferentes unidades de medios legibles a 
máquina y todos los datos vinculados autorizados se 
borran lo antes posible desputs de utilizarlos. 

El manejo y la clasificación de cuestionarios confiden- 
ciales en diversas’dependencias de temas de estudio y de 
servicios tambitn plantead un problema en materia de 
reserva. Hacen falta instalaciones para la protecciónMe 
esos datos e instrucciones para el uso de esas instalaciones. 
Si se desea almacenarlos despues de su uso, los cuestiona- 
rios deben trasladarse a un servicio central de almacena- 
miento (vease supia). 

El acceso físico a los edificios de un organismo 
estadístico debe estar controlado a fin de proteger los 
datos confidenciales. Despues de las horas de oficina ~610 
debe tener acceso el personal autorizado. Las salas en que 
se almacenan los datos confidenciales deben gozar de una 
protección especial por medios físicos. 

Debe establecerse un comitt de seguridad que elabore y 
mantenga un reglamento relativo al manejo de datos 
confidenciales y la protección de tstos. El presidente 
puede ser el jefe de la subdirección administrativa y deben 
ser miembros de este importante comite los jefes de las 
demis subdirecciones. El jefe del organismo debe mante- 
nerse en estrecho contacto con el comite de seguridad, 
debe aprobar las normas de seguridad y debe encargarse 
de que el pdblico este informado del tipo de medidas de 
seguridad que se han introducido. 

La protecci6n de los datos confidenciales entrafía 
asegurar que las estadísticas en forma de agregados no se 
difundan de modo que se revele por descuido la informa- 
ción sobre encuestados individuales. Se trata de un 
problema complejo y difícil al que un servicio nacional de 
estadística debe prestar gran atención. El comentario 
mas detallado de este problema esta mas alli del Ámbito 
del Manual. _ 

D. CONSULTAS Y COMUNICACIONES ’ 

En resumen, las formas mas importantes en que puede 
lograrse la buena voluntad de los proveedores de datos 

consisten en tratar en toda la medida de lo posible de 
reducir al mínimo las cargas del suministro de datos, 
abstenerse de hacer preguntas que se consideren en 
general como una violación de la intimidad, suministrar 
una explicación escrita a los encuestados de los fines para 
los que se acopian los datos y proteger éstos lo bastante 
como para hacer que resulte improbable su uso indebido. 
Además, es indispensable celebrar consultas con represen- 
tantes de los encuestados y utilizar los medios de prestar 
informacibn útil a estos ultimos. 

Por lo general, a los encuestados que estan organizados 
en una asociación para la promocibn de sus intereses no 
se les debe pedir que suministren datos sin haber 
consultado a su asociacibn. Si ésta se opone al acopio de 
datos previsto tras recibir una explicación de sus fines, 
debe volverse a estudiar la propuesta. Si la asociación 
esta convencida de que la investigacibn es útil, debe 
tratarse de obtener su apoyo por escrito para enviarlo a 
los encuestados junto con los cuestionarios. Si no es 
posible, la asociación puede comprometerse a ayudar a 
explicar el objeto de la investigación a los encuestados 
que le pidan su consejo. Si los datos estadísticos pedidos 
son’identicos o parecidos a los datos administrativos 
acopiados por otros órganos oficiales, la organizaci6n 
puede ayudar a explicar los motivos por los que, pese a 
todo, es necesario acopiar los datos estadísticos. 

Un organismo estadístico que haya establecido una 
estructura de comités externos debe aprovecharla para 
promover el suministro de datos; sin embargo, por lo 
general, esos comités representan a los usuarios con mas 
eficacia que a los encuestados. Por lo tanto, no ~610 deben 
debartirse los problemas de acopib de datos en el comite 
competente, sino que debe entrarse en contacto por 
adelantado con los distintos encuestado+ *sobre todo 
para probar los cuestionarios. De especial utilidad pueden 
ser las encuestas experimentales que comprendan una 
codificacibn, una edición y algo de elaboración de datos 
para probarlas. 

Los medios de comunicaci6n en masa deben utilizarse 
en la medida de lo posible para el suministro ,de 
informaci6n a los encuestados.,Cuando se trate de censos 
importantes, cabe recurrir al uso de la televisi6n, la radio 
y la prensa. De especial utilidad pueden ser las entrevistas 
con el jefe del organismo o los funcionarios del oenso y 
con representantes de los usuarios. Para los ccmos 

económicos tambiCn deben utilizarse las revistas especia& 
zadas. En cuanto a las encuestas por muestreo, que 
afectan ~610 a una pequeti parte de la población, los 
medios de comunicaci6n a escala nacional no son 
adecuados, e incluso es posible que no est6n dispuestos a 
colaborar. 

Sin embargo, cabe utilizar provechosamente la prensa 
y las estaciones de radio locales, así como las revistas 
especializadas pertinentes. Si los datos los acopian 
encuestadores o enumeradores, debe informarse por 
anticipado a las autoridades de la polioía local, si 
procede. 

Naturalmente, según los diferentes grupos de encuesta- 
dos, los-métodos m8s eficaces ir&n variando y se& 
diferentes para las personas y las empresas. Para las 
personas, probablemente lo m8s importante es que se les 
exphque bten el objetivo y se les den seguridades en 
matena de reservas, mientras que en el caso de las 
empresas el ofrecimiento de servicios y las visitas per- 
sonales pueden rendir considerables resultkdos; Las afir- 
maciones claras sobre informaci6n y reserva son indispeu- 



sables para todos los grupos. Tambien debe destacarse la 
necesidad de suministrar los datos a tiempo. Los retrasos 
en la recepcibn de datos llevan a retrasos en la publicación 
de estadísticas, y con ello perjudican la imagen del 
organismo estadístico. 

Las actividades generales de relaciones públicas pueden 
facilitar todo el acopio de datos estadisticos en la medida 
en que se puede mejorar por esos medios la imagen del 
organismo. Tanto el jefe de un organismo estadistico 
como los demás empleados deben aprovechar todas las 
oportunidades que les brinden los medios de comunicación 
de masas para explicar que la reserva esta garantizada y 
cómo se la logra. Tambien puede que convenga transmitir 
folletos generales a los encuestados junto con los 
cuestionarios. 

Las consultas con los proveedores de datos, y la 
transmisi6n a estos de la información adecuada. no son 
faciles y para este fin debe utilizarse personal bien 
capacitado. En un organismo estadístico pequefio deben 
participar en esta actividad el jefe y el resto de la 
dirección, en particular, los jefes de las divisiones de 
temas de estudio competentes. En los organismos mas. 
grandes, los especialistas en relaciones con encuestados 
ubicados en una dependencia de información pueden 
colaborar mucho con el estadístico jefe. pero no descargarle 
de todas sus obligaciones. Además. todos los empleados 
del servicio nacional de estadistica deben estar motivados 
para ayudara explicara sus familias, sus amigos y otras 
personas la utilidad de las estadísticas y la imposibilidad 
de que el suministro de datos de un organismo estadístico 
vaya a causarles problemas. 
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Capítulo VI 

RELACIONES CON’ ADMINISTRACIONES DE NIVEL SUBNACIONAL 

A. GENERALIDADES En los países en desarrollo, el servicio nacional de 

La estructura estatal varía mucho según los paises. En 
algunos de ellos, predomina la administración nacional. 
En otros, los Estados, las repúblicas, las provincias, los 
departamentos, los condados, los distritos. los municipios 
y las aldeas determinan importantes cuestiones de política. 
En el Moma/ se califica de administraciones “de nivel 
subnacional” a los gobiernos de esas dependencias 
administrativas. La estructura estatal puede variar según 
el tamaño de la población, las condiciones geográficas, la 
distribucion del poder político, etc. En unos países, la 
estructura puede ser compleja y en otros sencilla. En un 
momento dado, es posible que los gobiernos de algunos 
niveles esten rnas avanzados administrativamente que en 
otros. Lo más frecuente es que la estructura estatal sea 
jerarquica, pero no siempre ocurre así. Incluso en países 
con el mismo tipo de estructura estatal, federa1 por 
ejemplo, puede haber muchas diferencias en el‘grado de 
centralización por 10 que respecta a diversos tipos de 
decisiones. Esto significa que la necesidad y el uso de 
estadísticas a niveles subnacionales pueden ser muy dife- 
rentes según los países. En consecuencia, en el presente 
capítulo no se trata de las relaciones con las administra- 
ciones de nivel subnacional mas que en términos 
generales. 

estadística suele tener oficinas locales; sin embargo. las 
administraciones de nivel subnacional no siempre tienen 
oficinas de estadística propias. En muchos países desarro- 
llados, especialmente en los más grandes, es posible que el 
servicio nacional de estadística no tenga oficinas locales 
pero que las grandes ciudades y algunas otras subdivisiones 
regionales tengan oficinas de estadística propias. En tos 
países más pequeños, es posible que el servicio nacional 
de estadística no disponga de oficinas locales, especial- 
mente en los casos en que, por ser buenas las comunica- 
ciones, al servicio nacional de estadística le resulta facil 
mantener un contacto estrecho con las zonas locales. 

Cualquiera sea la estructura estatal, la mayor parte de’ l 

las administraciones de nivel subnacional utilizan en 
cierto grado las estadísticas nacionales que les suministra 
el servicio nacional de estadística, en especial las rela- 
cionadas con su propia esfera de jurisdicción. Si las 
estadísticas oficiales no satisfacen sus necesidades, pueden 
preparar las suyas propias. A menudo, esas estadísticas se 
duplican y pueden ser mas o menos incoherentes con las 
oficiales disponibles. Así surgen problemas de integración 
y coordinación estadística para el servicio nacional de 
estadística. 

En casi todos los países, las autoridades nacionales 
tienen dependencias de estadística propias ubicadas en 
las zonas.de las administraciones de nivel subnacional. 
Estas dependencias pueden suministrar datos estadísticos 
sobre esas zonas a sus órganos administrativos superiores.’ 
La medida en que las dependencias administrativas 
locales pertenecen a las autoridades nacionales o a las 
locales varía considerablemente según los países. En los 
países en desarrollo, la administracibn de las actividades 
locales la suelen llevar a cabo sobre todo representantes 
de la administracibn central, 40 cual significa que son 
éstos sobre todo los que suministran los datos administra- 
tivos relaTivos a las zonas locales, y”no las autoridades 
locales. 

Las administraciones de nivel subnacional suelen ser 
proveedoras de datos para el servicio nacional de estadís- 
tica. Puede tratarse de datos administrativos que determi- 
nadas administraciones a nivel subnacional acopian por 
su propia cuenta, de datos estadísticos que reúnen para el 
servicio nacional de estadística o, como se indica en el 
capítulo III, de datos sobre sus propias .actividades que 
deben suministrar al servicio nacional de estadística. 

En muchos países, el servicio nacional de estadística 
tiene sus propias oficinas locales que abarcan a todo el 
país o partes de éste. Por 10 general, estas oficinas acopian 
microdatos y pueden desempeñar algunas funciones 
adicionales, como la codificacion, la edición y la difusión 
de las estadísticas, mientras que las funciones restantes se 
dejan a la oficina nacional de estadística. En algunos 
países, las oficinas locales también preparan estadísticas 
correspondientes a sus propias regiones. 

Aunque las relaciones del servicio nacional de estadística 
con las administraciones de nivel subnacional pueden 
variar mucho según los países, su tamaño, sistema de 
gobierno, etc. y por 10 tanto no debe generalizarse 
demasiado, sí cabe hacer algunas observaciones sobre la 
organización de esas relaciones. Primero se trata del 
suministro de informacion estadística desde el servicio 
nacional de estadística a las administraciones de nivel 
subnacional (secc. B). Después se trata por separado del 
acopio de datos por parte de las administraciones de nivel 
subnacional, según se trate de datos administrativos o 
estadísticos (seccs. C y D). Esos temas tienen especial 
pertinencia para el servicio de estadística en los países en 
que existe un interts cada vez mayor por la política local 
o regional y, en consecuencia, se atribuye gran prioridad a 
las estadísticas relativas a las zonas locales. Por último, se 
trata del acopio nacional de datos estadísticos con la 
ayuda de administraciones de nivel subnacional (secc. D). 

B. SUMINISTRO DE ESTADÍSTICAS A LAS ADMINISTRACIONES 
DE NIVEL SUBNACIONAL 

Es posible que en el mismo punto coexistan una oficina 
local del servicio nacional de estadística y una oficina de 
estadística de una administracibn de nivel subnacional, . 
aunque no es forzoso que acopien estadísticas relativas a 
la misma regibn. Pueden o no dividirse la labor entre 
ellas. Su trabajo puede duplicarse hasta cierto punto. 

La Comisión de Estadística en su l9O periodo de 
sesiones, aT’estudiar los problemas que planteaban la 
coordinación y organizacion de datos y la utilización de 
los datos a varios niveles geograficos de la administración 
pública, convino en que “se precisaban esfuerzos concer- 
tados, con repercusiones en toda la gama de actividades 
estadísticas, para satisfacer adecuadamente las necesidades 
y demandas locales y regionales de estadísticas presentadas 
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rápidamente y con el detalle necesario’“. El servicio 
nacional de estadística puede suministrar estadísticas 
locales y regionales a las administraciones de nivel 
subnacional, en parte mediante censos yen parte mediante 
la elaboracibn de los datos administrativos recibidos de 
las administraciones de nivel subnacional. Hásta cierto 
punto, tambikn se pueden suministrar estadísticas median- 
te encuestas nacionales por muestreo. Por lo general, las 
encuestas por muestreo ~610 pueden dar estadísticas con 
algbn detalle en relaci6n con las regiones mayores. Sin 
embargo, es posible que una investigacibn metodolbgica 
mb a fondo permita un desklose mas detallado de las 
estadísticas de encuestas por muestreo y por regiones al 
combinar los datos de esas encuestas y de las que abarcan 
a todas las unidades de que se trate. 

Para que las estadísticas preparadas en relaci6n con’ 
cada zona local de un país rindan el máximo de 
beneficios, deben ser compatibles a fin de facilitar las 
comparaciones de estadísticas respecto de zonas similares 
7 de todo el pafs. Lo preferible seria que esas estadísticas 
mtegradas se suministraran también respecto de zonas 
pequeñas dentro de las dependencias administrativas al 
nivel administrativo más bajo y de zonas que vayan más 
allB de los límites de las dependencias administrativas. El 
logro de estos objetivos requiere un sistema de estadísticas 
locales y regionales que hasta ahora ~610 se ha elaborado 
en algunos países. Aunque la descripcibn de un sistema 
de ese tipo est8 mis alM del alcance del Munuul, debe 
destacarse aquí que, para el suministro de’ estadísticas 
sobre zonas pequeíías que necesitan las adriiinistraciones 
locales, son indispensalbes los objetivos indicados. Ade- 
más, con objeto de lograr los objetivos a un costo 
mínimo, deben integrarse las estadísticas suministradas 
por las administraciones de nivel subnacional con las 
estadísticas nacionales oficiales*. 

A fin de lograr que las estadísticas oficiales esttn 
integradas, no ~610 respecto del país como un todo, sino 
tambitn de cada zona local y región, deben establecerse 
normas apropiadas y utilizarse Cstas de modo uniforme 
para definir las zonas geográficas y para otras definiciones 
y clasificaciones. Ademas, hace falta una presentación 
especial de las estadísticas regionales. Tradicionalmente, 
cada dependencia de temas de estudio de un servicio 
nacional de estadística prepara estadísticas por zonas 
geog&ícas, pero las administraciones de, nivel subnacional 
(asf como otros usuarios de estadísticas relativas a zonas 
determinadas) necesitan que todas las estadísticas relativas 
a su propia zona es& integradas. Ello significa.que las 
estadlsticas nacionales deben estar clasificadas tanto en 
la forma tradicional como, adem&, de tal modo que 
respecto de cada zona geográfica de que se trate estén 
integradas las estadísticas de diferentes esferas de temas 
de estudio y otras categorías. 

Esas clasificaciones,*que se ven muy facilitadas por la 
computadorizacibn, hacen que aumente el volumen de 
los datos que se han de difundir. Como muchas veces las 
administraciones de nivel subnacional necesitan informa- 
ción muy detallada, y como la necesidad de detalle suele 

’ Documentos @Males del Conejo Econdmicop Social, 62” periodo 
desesiones. Suplemento No. 2 (E/S910). p8rr. 137. 

%asc otro ¿oinentario ace& de LS ntadisticas de las pqueflas 
zonas en ‘Proyecto de principios y  recomendaciones relativos a los 
censos de poblaci6n y  de babitacidn; Parte 1, Aspc&m operacionales de 
losansosdcpoblacicibnydehabitact6n”(E/CN.3/~lS~~dd.l $6”. 82 
a 90). as1 como una prbxima publicacibn de la OfKina déEsta fstlca de 
las Naciones Unidas sobre cl programa de cstadístii +,ZWWI pequeña. 

diferir según las diferentes administraciones de nivel 
subnacional, la difusión por medios legibles a máquina 
facilita mucho la satisfacci6n de las necesidades locales. 

En un servicio nacional de estadística descentralizado, 
o en una oficina central de estadística, una división (u 
otra dependencia) separada para las estadísticas regionales 
debería desempefiar ante todo una funci6n de integración 
y coordinacibn, y dejar la elaboracibn de datos en esferas 
concretas a las divisiones de temas de estudio y de 
servicios. En lo externo, la división de estadísticas 
regionales debería representar el principal punto de 
contacto con los usuarios de las estadísticas locales y 
regionales, tanto en las administraciones a nivel subna- 
cional como en otros puntos. También debería promover 
activamente la elaboración de datos coherentes y unifor- 
mados por parte de las administraciones de nivel subna- 
cional (vtanse las secciones C y D infiu)), en cooperación 
con las oficinas locales de estadisticas. 

Si una administración de nivel subnacional necesita. 
información estadística sobre su zona de jurisdicción que 
no puede obteperse a .partir de las estadísticas oficiales 
disponibles, puede suministrar ella misma la información, 
por ejemplo mediante la asignaci6n de la tarea a su 
propia oficina de estadística, en el caso de que disponga 
de una. La alternativa puede ser obtenerla de la oficina 
nacional de estadística por contrata. Un servicio nacional 
de estadística debe estar dispuesto, en principio, a aceptar 
esos encargos, en parte porque su competencia profesional 
puede ser mayor que la de una agencia local de estadística, 
en parte porque la coordinación con las estadísticas 
oficiales se puede lograr mejor así, y en parte porque ello 
lleva a tener buenas relaciones con las administraciones 
de nivel subnacional. 

l 
C. SUMINISTRO DE DATOS POR PARTE DE LAS 

ADMINISTRACIONES DE NIVEL SUBNACIONAL 

Los datos administrativos suministrados por las admi- 
nistraciones de nivel subnacional a los órganos gukma- 
mentales de niveles superiores, o directamente al servicio 
nacional de estadística pueden referirse a poblaci6n, 
registro civil (nacimientos, muertes, matrimonios, divor- 
cios), empleo, ingresos e impuestos, educación, sanidad, 
delincuencia, etc. Muchas veces, los datos administrativos 
suministrados por las administraciones de nivel subn&io- 
nal a un nivel se comunican primero a una o msls admi- 
nistraciones de nivel subnacional al siguiente nivel supe- 
rior, antes de entregarlos a la autoridad nacional compe- 
tente. En algunos casos, se suministran a la autoridad 
nacional de forma agregada y no como microdatos. Esa 
organización del acopio de datos suele-usar retrasos en 
la preparacibn de 
utlhzacibn de microdatos. 
puede impedir una edición 
algunas clasificaciones y 
administraciones de nivel 
así estadísticas regionales con m8s rapidez, pero a 
expensas de las estadísticas nacionales. La agregaci6n 
por administraciones subnacionales puede reducir los 
costos de la elaboraci6n de datos de la administraci6n 
nacional, pero no los costos agregados. Por lo tanto, la 
política del servicio nacional de est&dística deberia 
consistir en solicitar la presentación de los microdatos lo 
antes posible, preferiblemente de forma directa del 
6rgano de nivel subnacional que;primero los inscribe. Sin 
embargo, el sumkistro de mlcrodatos identificables 
puedelkvaralaaparici6ndeprobkmasenmateriadereserva. 



Naturalmente. ~610 deben solicitarse microdatos aue 
satisfagan determinadas normas mínimas de cobertura, 
pertinencia y confianza. En especial en los países en 
desarrollo, los archivos administrativos suelen tener una 
calidad demasiado baja para la utilización estadística y, a 
la corta, quiza no sea viable mejorarlos lo suficiente. Sin 
embargo, en los paises donde la calidad de los datos 
administrativos,de nivel subnacional es satisfactoria, o en 
los que es probable que las tentativas de mejorar su 
calidad tengan éxito, el servicio nacional de estadística 
debe hacer todo lo posible por utilizar esos datos. En 
cooperacibn con la entidad central competente, deben 
uniformarse los formularios utilizados para el acopio de 
datos y, si es posible, debe persuadirse a las administra- 
ciones de nivel subnacional para que ajusten sus sistemas 
de -inscripci6n de datos con objeto de facilitar esa 
uniformación. La mejor oportunidad de lograrlo es 
cuando se contempla la computadorizacibn. Deben 
hacerse esfuerzos especiales por lograr que se aprueben 
las definiciones estadísticas y las clasificaciones normales 
respecto de los datos administrativos acopiados. El txito 
de estos esfuerzos depende en gran medida de los 
conocimientos ttcnicos que pueda ofrecer el servicio 
nacional de estadística. 

Como por lo’general se dispone de datos administrativos 
respecto de zonas pequeñas, y como las encuestas por 
muestreo resultan demasiado caras para que se hagan 
especificaciones geogrificas detalladas, es posible que la 
necesidad de datos sobre zonas pequehas se deba satisfacer 
con estadísticas basadas en microdatos administrativos, 
cuya calidad se haya mejorado todo lo posible. Sin 
embargo, a menudo ~610 se pueden obtener estadísticas 
fidedignas respecto. de un país en desarrollo como ud ’ 
todo y de las grandes subdivisiones mediante encuestas 
por muestreo. 

D. ACOPIO DE DAT& ESTADISTICOS POR ADMINISTRACIONES 
DE NIVEL SUBNACIONAL 

El servicio nacional de estadística puede obtener 
asistencia de las administraciones de nivel subnacionalen 
la realizaci6n del acopio de datos estadísticos. En especial 
en los países en que el servicio nacional de estadística 
tiene pocas oficinas locales o no las tiene, las administra- 
ciones de nivel subnacional pueden ayudar en los censos, 
especialmente por lo que respecta al acopio de datos. En 
algunas esferas de la estadística, los brganos de la 
administración local también pueden ayudar en el acopio 

de datos estadísticos para las encuestas por muestreo. De 
estas posibilidades se vuelve a tratar en el capítulo IX. 

Como ya se ha mencionado, las administraciones de 
nivel subnacional pueden acopiar datos que no sean 
coherentes con las estadlsticas oficiales nacionales dis- 
ponibles relativas a la misma zona, o los dupliquen y, lo 
que es incluso peor, que no satisfagan los requisitos 
mínimos de calidad. El servicio nacional de estadística 
debe evitar la dependencia de los datos de esas oficinas, 
salvo que se le permita desempefiar un papel en el 
mejoramiento de los datos y la coordinacibn de su 
preparacibn. 

Si las administraciones de nivel subnacional han 
logrado establecer oficinas de estadística lo bastante 
competentes, el servicio nacional de estadística puede 
asignar a éstas la tarea de desempeñar una o mas 
funciones en relación con la elaboracibn de proyectos 
determinados de estadística, siempre que ello pueda 
hacerse sin infringir las normas en materia de reserva. 
Pero el servicio nacional de estadística debe tratar de 
suministrar información estadística a las administraciones 
de nivel subnacional en la medida en que pueda hacerlo 
con eficacia. Para lograr este objetivo, deben analizarse 
cuidadosamente las necesidades estadísticas de esas ad- 
ministraciones e incluirse sus necesidades establecidas en 
la fijacibn de prioridades. Ademas, el servicio nacional de 
estadística debe incluir en su programa de difusión las 
estadísticas preparadas para la utilizacibn local y regional. 
Con fines de difusión, debe pedirse la asistencia tanto de 
sus propias oficinas locales como de las oficinas de 
estadística de las administraciones de nivel subnacional. 
Para ello puede ser necesario destasar a profesionales a 
sus propias oficinas regionales. En la mayor parte de los 
palses, es probable que esta sea la única estrategia para 
evitar la preparacibn local de estadísticas que sean 
incoherentes con las oficiales o que podría preparar con 
más eficacia el servicio nacional de estadística. 

En los países grandes, y en especial en los que tienen 
una administración federal y provincias o repúblicas que 
son en gran medida autónomas, se producen muchas 
estadísticas a nivel local. En esos casos, el servicio 
nacional de estadística debe hacer esfuerzos decididos y 
sostenidos para promover la integraci6n de las estadísticas 
nacionales y subnacionales mediante la adopci6n de prac- 
ticas comunes, que comprendan sistemas de clasificación 
y de definicibn como los descritos en el capítulo XIII. 
Para lograrlo es necesario, entre otras cosas establecer 
una estructura de comités federales/provinciales (véase el 
capítulo 1). 
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capitulo VII 

I LEGISLACION 
I 

A. GENERALIDADES 

Gran parte de la capacidad externa de un servicio 
nacional de estadística depende del carhcter de su legisla- 
ción, que suele incorporarse en una ley separada sobre 
estadísticas. En especial, como se explica en el capítulo V, 
la capacidad de un organismo de estadística para acopiar 
datos depende de la medida en que logre convencer a los 
proveedores de datos de que las cargas que se les imponen 
son necesarias y de que no corren el peligro de que el 
suministro de los datos les resulte nocivo. En el presente 
capítulo se trata de los medios jurídicos para reforzar la 
capacidad. Evidentemente, no se puede legislar la compe- 
tencia para preparar estadísticas, el tacto en la forma de 
dirigirse a quien va a responder y la moderación en la 
formulación de preguntas delicadas, aspectos todos ellos 
fundamentales para obtener respuestas veraces. Sin 
embargo, una buena legislacibn estadística establece el 
marco necesario dentro del cual se pueda obtener la 
cooperación de quienes responden y la de los brganos 
estatales que acopian datos administrativos que pueden 
utilizarse para la preparación de estadísticas. De hecho, 
en casi todos los países, las actividades de acopio de datos 
del servicio nacional de estadística se rigen por leyes 
especiales. 

La cuestión de la legislación estadística se puede 
reducir a dos cuestiones principales: a la obligatoriedad, 
es decir la facultad que el gobierno hace valer, por 
conducto del organismo estadístico, para la recogida de 
datos, y la garantía que ofrece de salvaguardar el carácter 
confidencial de la informaci6n obtenida de cada uno de 
los que corresponden. Lo que sean las disposiciones 
jurfdmas concretas depende del país, dada la diferencia de 
las instituciones politicas y sociales, de tradiciones jurfdicas 
y, por ultimo. aunque no en orden de importancia, la 
medida en que este centralizada la recogida de datos. Por 
lo tanto, lo que se expone 8 continuaci6n es, más que 
nada, un comentario de las disposiciones juridicas mínimas 
necesarias para asegurar el suministro de datos (secc. B) y 
para proteger a los que responden contra el uso indebido 
de los datos suministrados (secc. C). Tambitn se hacen 
algunas observaciones sobre la actitud de un organismo 
estadístico hacia la legislación encaminada a proteger la 
intimidad de los encuestados (secc. D). Por último, se 
indican las consecuencias organizacionales (secc. E). 

. 

B. SUMINISTRO OBLIGATORIO DE DATOS 

El principal motivo para hacer que la respuesta sea 
obligatoria es asegurar una cobertura suficiente y una 
informacibn exacta. La obligatoriedad implica que todos 
aquellos cuyos datos son necesarios comparten la carga 
de la respuesta, y no ~610 los que son lo bastante 
concienzudos y cooperadores como para responder volun- 
tariamente. Ello tiene especial importancia en las empresas 
comerciales, cuyo suministro de datos entrafía costos que 
no se pueden transmitir al consumidor, salvo que sus 
competidores incurran en los mismos costos. 

En casi todos los países, el acopio de datos de las 
empresas se ve dificultado porque las definiciones y las 
clasificaciones aplicadas en sus cuenta’s difieren en medida 
considerable. Como se indica en kl capítulo V. la 
normalizacibn de esas cuentas y la a 

P 
onizaci6n de las 

practicas contables podrían mejorar 9 fiabilidad de los 
datos suministrados por empresas y establecimientos, 
reducir los retrasos y disminuir la carga de la respuesta. 
En algunos países se aplican leyes generales sobre’ 
contabilidad, en otros, .leyes fiscales o leyes sobre 
instituciones mancieras y empresas. de cartera que ! 
establecen algunas disposiciones para la armonizacibn de 
la contabilidad. En los países donde no existen esas 
disposiciones o no son satisfactorias, es posible que el 
servicio nacional de estadístiwtrate de lograr que mejore 
la legislación. 
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La obligatoriedad es especialmente necesaria en el 
levantamiento de censos que impliquen una cobertura 
total. Los censos de población y habrtación, de tenencia 
de tierras agrícolas y de establecimientos no agrícolas, no 
lograrían uno de sus principales objetivos, esto es suminis- 
trar estadísticas respecto de zonas pequeñas del país, si no 
se pudiera imponer la obligaci6n de suministrar datos.lLa 
experiencia demuestra en medida más que suficiente esta 
conclusión; en casi -todos los pafses existen algunas 
personas que se negarían a cooperar si no fuera obligatorio. 
A fin de impedir que aumente su número, es posible que 
un organismo estadístico tenga incluso que llevarlos a los 
tribunales. En la realización de encuestas por muestreo 
que requieren la plena cobertura de determinados grupos 
(por ejemplo, todas las empresas por encima de un 
tamaño determinado), es posible que la respuesta haya de 
ser obligatoria. 

La recogida de datos administrativos de otros organis- 
mos de la administración central se ve muy facilitada si 
un organismo estadístico puede recurrir, en caso necesario, 
al acopio independiente con carácter obligatorio. Si la 
alternativa es esta, el organismo administrativo interesado 
puede justificar el acceso a sus datos basándose en la 
necesidad de evitar duplicaciones, cosa que también es 
probable deseen los proveedores de datos. De hecho, esta 
ha sida una de las principales justificaciones para el 
acceso a los datos administrativos de que gozan lo 
organismos de estadística de algunos países. 1 

En los países en que esta descentralizado el servicio 
nacional de estadística, la utilización de datos administra- 
tivos de un ministerio por un organismo estadístico del 
mismo ministerio no suele plantear problemas; sin 
embargo, es posible que surjan dificultades en la utilizaciõn 
de datos administrativos correspondientes a diversos 
ministerios. En un país en que estén centralizadas las 
estadísticas oficiales, si no es posible utilizar satisfactoria- 
mente de otro-modo los datos administrativos, quizá se 
d6 a la oficina central de estadística una autorización 
legal para obtener datos sobre particulares, empresas, 
etc., de otros 6rganos estatales que acopian esos datos. 
La Ley danesa de estadística comprende una disposición 
de ese tipo. Sin embargo, en algunos palses es posible que 
baste con una disposición analoga por decreto ejecutivo 
y, en otros, que la transferencia de esos datos se convenga 
bilateralmente dentro del marco jurídico vigente. 



: 
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C. RESERVA’. 
. 

Las faculiades del gobierno para la reunión de datos 
debe ir acompafiada de una garantía jurídica de protección 
de la naturaleza confidencial de las respuestas individuales 
o, m8s particularmente, de una “garantfa de inmunidad” 
para cada persona que proporciona la informacibn. Pero 
tan importantes como las disposiciones legislativas para 
garantizar la reserva son las practicas administrativas de 
la administración que se utilizan para proteger el carkter 
confidencial de la informacibn. Las disposiciones jurídicas 
tienen que estar complementadas por el reconocimiento 
crítico de la suprema importancia que ha de otorgarse al 
mantenimiento del carkter confidencial por parte de 
todos los interesados en los procesos de reuni&n, compila- 
ción y divulgacibn de datos. Ademas, deben aplicarse con 
procedimientos apropiados y atención continua contra 
revelaciones accidentales y relacionar los conceptos de 

.reserva con los nuevos métodos y procesos estadísticos. 
De estos aspectos se trata con más detalle en el capítu- 
lo v. 

A quienes responden a una encuesta estadística se les 
debe garantizar el tratamiento confidencial de su informa- 
cibn de modo automatice; sin embargo, esa garantía 
también es fundamental ‘para el organistio que los 
recoge, pues de otro modo no obtendria la información 
pedida. Sin embargo, aunque un organismo estadístico 
prometa la reserva, establezca la mejor protección posible 
de los datos confidenciales almacenados, garantice la 
destruccibn total de los cuestionarios cuando ya no 
hagan falta y adopte cuidadosas precauciones contra la 
revelacibn accidental en la divulgacibn de las estadísticas, 
es posible que todo ello no sea, pese a todo, suficiente 
para establecer y mantener la confianza necesaria entre 
los proveedores de datos y para satisfacer las obliga- 
ciones contraídas para con ellos. También debe garanti- 
zarse jurídicamente’la inmunidad en cuanto al suministro 
de datos a un organismo estadístico; de lo contrario, ese 
organismo puede verse obligado por órganos superiores 
o por otros a violar la reserva. Al organismo estadístico y 
sus empleados se les deben prohibir, por ley, la utilización 
de los datos para fines distintos de aquellos a los que se 
destinan, esto es, el suministro de información estadistica. 
TambiCn deben establecerse disposiciones jurídicas de 
sanción de las infracciones de la reserva. Debe prohibirse 
el acceso a los datos por parte de personas que deseen 
utilizarlos con fines no estadísticos, al igual que el acceso 
por otras entidades estatales, comprendido el poder 
judicial. La prohibici&n debe abarcar también el acceso a 
las copias de las respuestas estadísticas que dan los 
encuestados. Esas prohibiciones juridicas, junto con las 
sanciones por infracciones de la reserva pueden contribuir 
al establecimiento y al mantenimiento de la confianza 
entre los proveedores de datos y permitir al organismo 
resistir con m8s eficacia alas presiones de quienes desean 
obtener acceso a los Gicrodatos o que se difundan 
estadísticas demasiado detalladas. 

Como la promesa de reserva es un medio importante de 
obtener la cooperación de los encuestAdos, debe informarse 
a estos en toda la medida de lo posible acerca de la 
amplitud de la reserva en el momento en que se acopian . 

‘La presente scccih se besa en gran medida en una monognfia de 
Margaret E. Martin, “Legislacibn estadística y asuntos relacionados 
con Ia rcscrva de la informacih” (ESA/STAT/AC.l/9), preparada 
para el Seminario Intcrrcgioml de las Naciones Unidas sobre Organiza- 
ci6n Estadistica. Ottam CanadL, 1973. 

datos estadísticos. Muchas veces, ‘las encukstas por 
muestreo de individuos y hogares que abarcan ~610 una 
pequefia fracción de la población son voluntarias. En 
muchos países, las encuestas por muestreo de empresas 
suelen basarse tambitn en la cooperación voluntaria. 
Cuando un organismo estadístico promete reserva en los 
casos de respuesta voluntaria, quienes responden deben 
gozar de una protección tan firme como si la respuesta 
hubiera sido obligatoria. Las disposiciones jurídicas en 
materia de reserva no deben aplicarse ~610 cuando el 
acopio de datos se impone por ley, sino también cuando 
es voluntario. 

Hace falta una protección jurídica parecida respecto de 
los datos administratrivos transmitidos a un organismo 
estadístico y almacenados por Cste. como se seAala en el 
capítulo HI. Si el organismo administrativo que re6ne los 
datos ha prometido reserva y tiene una garantía jurídica 
de su promesa, el organismo estadístico debe remitir a 
quienes desean acceso a los datos al organismo adminis- 
trativo de que se trate. Si este último puede y quiere 
conceder el acceso, debe aceptar la plena responsabilidad 
por la transmisibn de esos datos a otros usuarios. Sin 
embãrgõ, los organismos administrativos no siempre 
prometen reserva ni dan una garantía jurídica. Si piden 
los datos como condición para dar subvenciones, prksta- 
mos o servicios, es posible que no siempre prometan 
reserva a sus clientes. En esos casos, el organismo 
estadístico debe prometer reserva al orgamsmo administra- 
tivo de tal modo que pasen a ser aplicables las disposiciones 
sobre reserva de la ley de estadística. 

Aunque la legislación relativa a la naturaleza confíden- 
cial de la información es indispenhble para la supervi- 
vencia de un organismo de estadlstica, crea a veces 
problemas con los usuarios de ciertos departamentos 
gubernamentales o instituciones de investigación que 
estiman que necesitan tener acceso a respuestas indivi- 
duales. Una solución es indicar el inter6s del departamento 
en recibir copias de las respuestas y dejar que la persona 
que responde acceda a enwar esa copia; al mismo tiempo 
debe indicarse la protección de la naturaleza confidencial 
de la información y lo que esto entrafia, si la hay. El 
principio importante en este caso es que debe existir un 
“consentimiento ponderado” de la persona que da la 
información. Una solución parecida puede aplicarse a 
una institución de investigación de’ alta categoría que 
necesite ese acceso con fmes analíticos. En otros casos, el 
organismo estadístico puede empleara funcionarios de la 
instituci&n y darles acceso con las mismas obligaciones de 
reserva que a sus funcionarios de plantilla; sin embargo, 
en tal caso el personal de investigaci&n tambidn debe 
mantener la reseiva por lo que respecta a su institución de 
origen, que ~610 debe tener acceso al producto final delas 
estadísticas. 

La salvaguaida de la naturaleza confidencial de las 
respuestas puede resultar particularmente difícil en los 
países en desarrollo o en pequefios países desarrollados 
en que toda una industria o el comercio exterior estC 
dominado por una o dos grandes empresas. Algunos 
países han tenido en cuenta esa situación en su legislación 
estadístia básica. Sierra Leona, por ejemplo, prevt que, 
en tales casos, podtin publicarse cifras básicas sobre un 
número limitado de partidas determinadas. 

Otros problemas surgen del inter¿s creciente en las 
ttcnicas microanalíticas, debido a lo cual los investigadores 
solicitan información sobre casos individual8s o-presas. 
En respuesta a esto, por ejemplo, la Oficina del Censo de 
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los Estados Unidos ha preparado y puesto a disposición 
de los usuarios legítimos muestras de archivos pertene- 
cientes a personas no identificables. Como se indica en el 
capítulo IV, es probable que aumente la demanda de esos 
datos. Tambitn surgen problemas, en particular aunque 
en absoluto exclusivamente, en un sistema descentralizado, 
cuando el proceso de preparacibn de estadísticas implica 
la comparación de la información de un archivo con la de 
otro; pero en este caso, es probable que el problema no 
sea de reserva, sino más bien de violación de la intimidad. 
Por ultimo, cabe sefialar que este problema se puede 
mitigar hasta cierto punto mediante disposiciones juridicas 
relativas al traspaso de datos confidenciales entre “enclaves 
estadísticos” bien definidos dentro de la administración 
centra12. Aunque conviene que el organismo de estadística 
trate de satisfacer las solicitudes razonables valiéndose de 
medios legítimos, debe resistir a toda presión que pueda 
llevarle a hacer revelaciones no previstas por la ley. Como 
dijo el finado S. S. Heyer: “Estas presiones, ocasionadas 
por consideraciones de corto plazo, están en contradicción 
con los objetivos a largo plazo y con la ,integridad del 
‘organismo de estadística, y causan dafiò a la propia razón 
de su existencia como encargado de una actividad 
deseable y esencial del gobierno. La autonomía ofrece 
cierta proteccibn contra tales demandas”3. 

El mfnimo de informacibn externa que es necesario 
incluir en los registros centrales polivalentes como los 
que se describen en el capítulo XIII entrafia problemas 
cuyas soluciones podrian requerir una legislación especial. 
Muchas veces, esta informacibn se obtiene con la promesa 
de reserva, lo cual significa que no se puede dar a otros a 
los que no se haya concedido específicamente el acceso a 
ella. En esas circunstancias, es posible que la utilizacibn 
de los registros como base para el diseño de la muestra, el 
cotejo de la informacibn, el envío por correo, etc., sea 
demasiado limitada. La información pertinente (como 
nombre, dirección, tipo de actividad y de empleo respecto 
de los establecimientos y nombre, direccibn, sexo, edad y 
nombre del empleador respecto de las personas) se puede 
caracterizar de relativamente inocua y es posible que sea 
aconsejable un acceso menos restringido. En algunos 
países, se ha garantizado1 ese acceso mediante disposi- 
ciones jurídicas especiales. Es posible que para el 
mantenimiento del registro tambitn convenga una legisla- 
cibn sobre la informacibn obligatoria relativa a nuevos 
establecimiento!, al cierre de establecimientos y a cambios 
en el tipo de acttvldad comunicada anteriormente por los 
.establecimientos. 

D. VIDA PRIVADA 

Todo acopio de informaci6n de personas u hogares, así 
como algunos datos de pequefias empresas, puede mter- 
pretarse como una injerencia en la vida parvada. Ello, así 
como las cargas del suministro de datos, debe compararse 
con los beneficios previstos al definir las preguntas que 
deben incluirse en una encuesta estadística. En particular, 
el organismo estadístico debe tener cuidado de no hacer 
preguntas que sean demasiado delicadas. Sm embargo, el 
tipo de preguntas que se consideran dehcapas difiere 
tanto en el espacio como en el tiempo. Tambttn pueden 

variar según los grupos sociales o políticos y cambiar 
como consecuencia de un debate público. El Órganismo 
de estadística debe mantenerse al tanto de esos cambios y 
tenerlos en cuenta al fijar prioridades. 

En algunos países se han adoptado disposiciones 
jurídicas y en otros se contemplan nuevas leyes con fines 
de protección contra una injerencia excesiva en la vida 
privada. Parece que, en gran medida el objetivo de esa 
legislación es proteger a quienes responden. La necesidad 
de esa protección se debe a que a los encuestados les 
interesa controlar la información que dan, entre otras 
cosas, mediante la seguridad que se ejerce discreci6n. de 
que la información es correcta y lo bastante completa, de 
que su utilización es legítima, etc. Sin embargo, este 
interés privado debe compararse con el de la sociedad. Si 
se considera que el acopio de esa información está 
justificado, surge la necesidad de proteger los datos, de la 
que se trata detalladamente en el capítulo V. 

Los organismos estadísticos deben desempeñar un 
papel activo en cuanto a tratar de influir en las posibles 
leyes sobre ia protección de la vida privada. La experiencia 
indica que esas leyes pueden tener efectos perjudiciales 
para las estadísticas oficiales. Por ejemplo, el requisito 
que suele incorporarse en la legislación sobre la vida 
privada de que todos los datos privados deben estar 
disponibles para su examen por quien ha dado la 
respuesta, quien puede incluso exigir que se corrijan los 
datos incorrectos que se refieren a 61 o a ella, resulta 
totalmente innecesario desde el punto de vista de los 
archivos estadísticos de microdatos, en los cuales la 
exactitud de cada respuesta ~610 tiene pertinencia desde 
el punto de vista de la mediana cuadrada total de error de 
las medidas sumarias consiguientes. La necesidad de 
hacer que ninguna de las fichas contenga un solo error 
multiplicarla muchas veces el costo del acopio de las 
estadísticas. 

E. CONSECUENCIAS ORGANIZACIONALES 

Es probable que los organismos estadfsticos de todos 10s 
países dependan de Ia exatencia de un marco jutídico que 
pueda reforzar su capacidad externa, tanto por lo que 
respecta a los proveedores de datos como a los analistas 
estadísticos. Por 10 tanto, en todos los países el jefe del 
servicio nacional de estadística debe prestar gran atención 
a este aspecto del trabajo y asegurar que se dispone de un 
asesoramiento jutídico competente. 

Los problemas jurfdicos de un organismo de estadística 
son tales que raras veces pueden los expertos externos, 
carentes de conocimientos suficientes de la preparación 
de estadísticas, suministrar una asjstencia satisfactoria. 
Por lo tanto, deben preferirse los conocimientos tknicos 
del propio organismo. Incluso un organismo estadístico 
pequeño necesita asesoramiento jutidico. Lo ideal es que 
se disponga de Cste en la subdireccitin administrativa. 

‘Joseph W. Duncnn,“Confídentielity and future of the U.S. statistical 
system”. en The Ameritan Staristician. mayo de 1976, pdg. 58. 

‘“La lanificaci6n del desarrollo y la orgenizeci6n estadística” 
(ESA&,%T/ AC. I /g) monografía preparada para el Seminario 
lntcrrcgionel de las Nekones Unidas sobre Drganlzación Estedistice. 
Ottawa. CanedB, 1973. @g. 8. 

Entre las tareas que se pueden &gnar a una depen- 
dencia jurfdica o a un asesor jurldico figuran las siguientes: 
u) *elaborar una ley satrsfactona de. estadística o, si ya 
existe una, asegurar que se enmiende cuando sea necesario; 
b) preparar y mantener un compendio de todas las 
disposiciones jurfdicas sobre el acopio de datos estadísticos 
por otros organismos y sobre el acopio de datos adminis- 
trativos que utiliza el organismo en la preparaci6n de 
estadísticas; c) interpretar leyes del tipo descrito m8s 
arriba cuando sea necesario q nivel de la direccibn o en la 
divisi6n de temas de estudio)& representar al organismo 
en los comitts gubernamentales que se ocupen de la 
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legislaci6n sobre la reserva, la vida privada u otras 
cuestiones jurídicas que interesanea organismo; e) dar 
asesoramiento sobre los aspectos jurfdicos de la formula- 
ción de cuestionarios para el acopio voluntario y la 
reunih obligatoria de datos; fl ayudar a formular 
normas internas para proteger los datos reunidos y para 
su posible destruccibn; g) negociar con los 6rganos 
administrativos el uso de sus datos y preparar proyectos 
de acuerdos sobre ese uso y sobre la protección de sus 
datos; h) preparar acuerdos con las instituciones de 

investigación sobre la posible transferenciade microdatos 
anbnimos para que se utilicen con fines analíticos o sobre 
la posible reunión de datos identificables en su nombre, e 
11 dar asesoramiento juddico cuando sea necesario. 

de 
La dirección debe ¿onsultar con el asesor jurídico antes 
adoptar decisiones sobre las cuestiones jurídicas, y las 

distintas divisiones del organismo deben colaborar con el 
director o la directora cuando se preparen recomenda- 
ciones que entrafien problemas juridicos. 

. 

,  



Parte III 

CAPACIDAD INTERNA 
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capitulo VIII 

COMPETENCIA HUMANA Y CAPACITACION 

A. IMPORTANCIA DE LA COMPETENCIA HUMANA 

Un factor decisivo de la capacidad interna de un 
organismo estadístico es el calibre de su personal. Un 
organismo no puede funcionar bien más que si se dispone 
de gente competente para desempeílar sus funciones. Las 
disposiciones de organización pueden contribuir a ,que 
las personas competentes rindan el mlximo posible; pero 
es indispensable prestar la mayor atencibn para crear.la 
plantilla idónea cuando. se organiza y se dirige un 
organismo estadístico. 

analítico o del estadístico matemático. No obstante, las 
operaciones cruciales de la compilaci6n de estadísticas 
basicas envuelven aptitudes que se consideran no como 
estadísticas en origen o atín aplicación”‘, aunque son 
elementos indispensables de la operación estadística. 

Aunque en muchos paWs se considera automaticamente 
a todos los empleados profesionales de una oficina de 
estadística como “estadísticos”, merece la pena subrayar 
que la preparación de estadísticas oficiales es una actividad 
interdisciplinaria que supone insumos de varias esferas 
del conocimiento, además de los de la estadística matema- 
tica y otros analogos. Naturalmente, se necesitan tecnicas 
avanzadas. estadisticas o maternaticas, en actividades 
como el disefio de una encuesta, el muestreo, etc., y los 
estadísticos matembticos hacen una aportacibn indispen- 
sable mediante la contribución directa que ofrecen al 
proceso de produccibn estadística, y mediante el asesora- 
miento y la asistencia que prestan 8 sus colegas que se 
ocupan de determinadas esferas de estudio. Sin embargo, 
es típico que en una oficina de estadística bien establectda 
la mayoría de los empleados profesionales carezcan de 
tltulos en estadística como tal, sino que los posean más 
bien en economía. econometría, demografia, sociología, 
contabilidad, cartografia, administración de empresas, 
ciencia de las computadoras, etc. La mayor parte de ellos 
han recibido formación en determinadas esferas de 
estudio y tienen capacidad e interes en el trabajo cuantita- 
tivo. Deben poseer un dominio suficiente de la teoría y de 
la metodología estadisticas que se necesitan en su labor. 

A fin de adquirir las competencias necesarias, un 
organismo estadístico debe disponer de una política bien 
planeada y un programa activo de contratacibn. perspec- 
tivas profesionales, educación y capacitacibn. El presente 
capítulo se centra en las necesidades de organización de 
una política de ese tipo. Tambitn se trata de aspectos 
importantes de la politica. pero no de forma exhaustiva. 

Por lo general, la mayoría de .los empleados de un 
organismo estadístico no tiene mas educación que la 
secundaria. En algunos países, sobre todo en los del 
mundo en desarrollo, es muy pequefia la proporción de 
los que han ido a la Universidad. Muy pocos servicios 
nacionales de estadística disponen de más de un tercio de 
funcionarios con formación universitaria, y. por término 
medio, este porcentaje parece ser de un 10%. Ello 
significa que tanto la efectividad como la eficacia del 
servicio dependen en considerable medida de la compe- 
tencia de quienes han tenido menos educacibn. Resulta 
dificil exagerar la necesidad de aumentar su competencia. 

En el trabajo en estadísticas oficiales, la competencia se, 
desarrolla en medida considerable mediante el aprendizaje ~’ 
en el empleo. El proceso de aprendizaje puede acelerarse 
mediante directrices correctas y una supervisi6n adecuada. 
Naturalmente, gran parte de la capacitaci6n debe realizarse 
con caracter especial al ir avanzando el trabajo. Sin 
embargo, la formación sistemática en el empleo, en 
forma de cursos de diversos tipos, puede aumentar 
considerablemente la posibilidad de desarrollar la compe- 
tencia humana. 

A fin de establecer una comunicación eficaz con el 
usuario para identificar sus necesidades y concretarlas en 
terminos operacionales, formular las preguntas pertmentes 
y elaborar los cuestionarios apropiados se requiere un 
buen conocimiento de la materia, así como de las 
características de los interrogados y de sus prácticas de 
mantenimientos de registros. También es indispensable 
un buen conocimiento de la materia para introducir 
ajustes en los calculos sobre la base de datos conexos y, 
sobre todo, para determinar si los resultados estadísttcos 
son coherentes y sensatos. Cuando las realizan expertos 
con buen conocimiento de la materia, estas evaluaciones 
pueden facilitar la detección de serios errores que hayan 
escapado a los procedimientos de control utthzados 
anteriormente al preparar los cálculos. Tambitn es de 
importancia vital que el organismo de estadísttca cuente 
con especialistas en direccibn de operactones, necesidad 
que a menudo se pasa por alto. 

Por lo general, donde mejor se puede llevar a cabo la 
capacitación sistemática en el desempefio de funciones 
especializadas, como la realización de entrevistas y la 
enumeración, la codificacibn, la edición manual. la 
inscripcibn de datos, la programaci6n de computadoras y 
de sistemas, esen las secciones o las divisiones competentes. 
Las divisiones encargadas de esas funciones estan espe- 
cialmente bien adaptadas para llevara cabo ellas mismas 
esa capacitaci6n. Sin embargo, aunque la formación en 
esas divisiones y la capacitaci6n esp,ecializada fuera del 
servicio nacional de estadística que dan los proveedores 
de máquinas y otros, es importantísima, no se trata de 
ella en este capitulo. 

de 
Este se limita sobre todo a la organkación de la política 
personal y la educacibn y la cap&taci6n en todo el 

Es necesario subrayar esto porque, como di? Tulo’ 
Montenegro, *resoluciones de conferencias intemacron@es 
que demandan el adiestramiento de m&s estadístIcos 
pueden . . . inadvertidamente llevar a una simplifícacrón 
engagosa de la gama de aptitudes que se requieren en la 
compilacibn de estadísticas b8sicas. El t6-M de “CS+- 
dístico” evoca la imagen estereotipada del estadistmo 

organismo. Primero se trata de las coqsecuencias organi- 
zacionales de la política de personal (secc. B). Despues se 
describen cursos de introducción para nuevos funcionarios 
y cursos para funcionarios con alguna experiencia (secc. 
C). Tambitn se trata de los cursos para estadisticos con 
formacibn universitaria (secc. D) y para.otros funcionarios 

t”Reclutamiento. capacitacih y ‘status’ del pcnonal estadistico” 
(ESA/STAT/AC.I/ 14). documentd prcpalrdo para el Seminario 
Intemgonal de .h Naciones Unidahobrc Organtzaci6n Estadistica, 
Oti%i, Ca~itadh. l9ff; pirgs. 25 ji 26. 

47 



(secc. E). Debe destacarse que si se aspira a que el 
programa de capacitacion tenga consecuencias impor- 
tantes en un organismo de estadística, debe brindar toda 
una serie de posibilidades de formación, de lo cual se 
trata en la seccibn F. Por último, y a fin de facilitar la 
contratacion de personal que puede y quiere recibir 
capacitacion y de conservar a los funcionarios cuya 
competencia ha aumentado, los sueldos y las condiciones 
de trabajo deben ser satisfactorias; de ello se trata en la 
seccibn G. 

/ 
B. CONTRATACM~N Y POSIBILIDADES DE CARRERA 

Para ser eficaz, una política de personal de un organismo 
estadístico debe adaptarse a las funciones particulares de 
este. La competencia que se exige al personal que se 
contrata para los diversos tipos de trabajo debe deter- 
minarse conforme al estudio de las funciones que inter- 
vienen: el desarrollo del personal debe planificarse en 
consecuencia. Como para los proyectos nuevos pueden 

.’ hacer falta profesionales de los que no se disponga en el 
país, la planificacibn, de la que se sigue tratando en el 
capítulo XIV, debe ser a largo plazo y debe comprender 
la contratacion y las posibilidades de carrera mkdiante la 
educacibn y la capacitación en el extranjero. 

La contratacibn debe realizarse activamente en el 
contexto de esa planificación. Por lo general, la oferta de 
profesionales con la competencia que necesita un 
organismo estadístico es escasa. A fin de obtenerlos, el 
organismo debe ponerse en contacto con ellos en sus 
universidades en el momento de la graduacibn y describir, 
entre otras cosas, los empleos para lo que se los busca, las 
perspectivas de carrera que pueden contemplar y las 
posibilidades disponibles de continuar su educación. 
Normalmente, no se pueden contratar buenos profe- 
sionales si no se realizan esfuerzos activos. Puede, 
incluso, ser necesario llegar a ellos antes de que se 
gradúen. La contratación se puede promover si se 
permite a los profesionales del personal que enseñen en la 
Universidad. En muchos países tambien escasea la oferta 
de personal competente sin educación universitaria y 
para su contratación tambien pueden hacer falta esfuerzos 
especiales. Naturalmente, la política de contratación esta 
limitada por las normas de la funcibn pública. Ademas, 
su éxito depende en gran medida de que el organismo 
estadístico pueda ofrecer sueldos competitivos y condi- 
ciones satisfactorias de trabajo (de lo que se trata en la 
seccibn G), pero no basta solo con esto. A los jóvenes se 
los puedwnotivar si se les ofrecen buenas perspectivas de 
continuar su educación y posibilidades de carrera; el 
brindar esa motivación es un elemento fundamental de la 
política de personal. La dirección máxima, la direccibn 
de personal y los jefes de las divisiones en que hace falta 
nuevos funcionarios deben participar todos ellos activa- 
mente en la contratación. 

Además de hacer esfuerzos por aumentar la oferta de 
funcionarios en potencia, la polltica de contratación debe 
comprender un proceso cuidadoso de seleccion. En 
alguna de las fases, los solicitantes deben entrevistarse 
con representantes de varias dependencias del organismo, 
por lo menos con representantes tanto de la dependencia 
de personal como de la dependencia en la que van a 
trabajar. El jefe del organismo y los jefes de las subdirec- 
ciones competentes deberían participar todo lo posible en 
la selección de los profesionales. 
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Una política eficaz en materia de posibilidades de 
carrera requiere que tras el nombramiento, que debe 
basarse en los méritos, no solo que sus superiores en la 
división en que trabaja y la dependencia de personal sigan 
la marcha de cada empleado, sino tambien. por lo que 
respecta a los profesionales, también lo haga el jefe del 
organismo o uno de sus adjuntos. Ello es necesario a fin de 
evaluar los progresos realizados, planear la futura carrera y 
hacer que los profesionales adviertan que tienen buenas 
perspectivas para el futuro. En los organismos grandes, el 
contacto personal entre el jefe del organismo y todos los 
profesionales no es, naturalmente, viable; pero deben 
hallarse medios indirectos de lograr los mismos resultados. 

Si a las personas competentes se les brindan suficientes 
posibilidades y motivos para mejorar su formacibn, se les 
da orientacibn sobre sus perspectivas de carrera y se los 
asciende por meritos, el resultado sera un reforzamiento de 
la capacidad interna del organismo. Tambien es importante 
establecer condiciones agradables de trabajo, que no 
dependen ~610 de los recursos económicos, sino tambien de 
las actitudes de los jefes a todos los niveles. Ademk, 
también tiene gran importancia la s$nidad en el empleo. 

La breve descripción que antecede debe bastar para 
demostrar que la contrataci6n y las posibilidades de 
carrera son funciones que deben desempeñarse a diversos 
niveles de un organismo de estadística. Sin embargo, 
también demuestra que esta funcibn deberla estar sometida 
en gran medida a un control central, en parte ejercido 
directamente por el jefe del organismo, pero sobre todo por 
la subdirección administrativa. De hecho, las principales 
funciones de esa subdirección deberían ser, ademas de las 
cuestiones presupuestarias y financ$ras, la política de 
personal y la gestión del personal; el jefe de la subdirección 
debe seleccionarse habida cuenta de este objetivo. El 
principal vehículo de la gestión de personal dentro de esta 
subdirección debería ser una dependencia de personal que, 
en un organismo grande, debe tener la categoría de 
division. 

El papel de la subdirección administrativa como vehículo 
para la dirección de personal es importantísimo. Si no 
existe un vehículo efectivo para el desempeño de esta 
función, es probable que el jefe del organismo se empantane 
en los’ problemas diarios de personal y carezca de los 
instrumentos necesarios para planear y aplicar el tipo de 
política de personal, educación, capacitación y bienestar 
mencionado más arriba. Sin embargo, cuando el jefe de la 
subdirección administrativa es capaz y cuenta con una 
plantilla suficiente en la dependencia de personal, el jefe del 
organismo de estadística puede delegar gran parte de las 
funciones de direccibn de personal en esta subdirección y 
concentrarse en cuestiones de política general, tanto en esta 
esfera como en otras. 

Ademas de la dependencia de personal, otras depen- 
dencias de la subdirección administrativa deben participar 
en la aplicacion de la política de personal. La adquisición y, 
el mantenimiento de un espacio de oficinas y de equipo 
suficientes no solo contribuyen a la eficacia, sino tambitn 
al bienestar y la satisfaccion del personal. Ademas, el 
disponer de locales adecuados, que facilita la comunicacion 
rápida entre las personas que trabajan en esferas conexas, 
lleva a la integracibn de las estadísticas, porque, verdadera- 
mente, “para queel proceso de integración pueda funcionar 
se requieren instrumentos específicos”2. 

‘s. A. Goldberg,‘Organiracibnportc~yfunciom”(ESA/ STA-f/ 
ACaJ/3. documento preparado por el Seminario Inte~o~l de b 
Naaones Unldas sobre Or~nizaci6n Estadlatia, hwa, ~d, 1973, 
Ph 35. 



debe asegurar que se los emplee un puestos donde se 
pueda utilizar con eficacia la formación adquirida. 

Por añadidura, se pueden organizar cursos de teoría 
estadística para empleados que trabajen en las divisiones 
de temas de estudio y cuya formación se circunscriba 
fundamentalmente a esos temas. Se pueden organizar 
para ese personal, cursos elementales de programaci6n 
de computadoras y cursos ideados para comunicar una 
comprensión adecuada de los principios de los sistemas 
de computadoras, con objeto de mejorar su capacidad de 
comunicacibn con los programadores profesionales. 
También puede convenir la organizacibn de cursos de 
repaso de teoría basica para los profesionales de las 
divisiones de temas de estudio y para los que se ocupan de 
análisis sustantivos. Es posible que, por lo que respecta a 
los profesionales que se ocupan de la investigación 
metodolbgica, haga falta mas capacitación en aspectos 
determinados de la teoría estadística. Por último, cuanto 
más complejo vaya haciéndose un organismo estadístico, 
mayor será la necesidad de capacitación en materia de 
gestibn. Si no se dispone de profesores que impartan esti 
educacibn y esa capacitación dentro del organismo, 
deben buscarse fuera de Cl. 

Los cursos internos pueden variar de conferencias 
aisladas o seminarios a clases regulares y otra instrucción 
sistemática, según el objetivo y el caracter del tema. El 
organismo de estadística debe aprovechar, siempre que 
sea posible, la presencia de expertos en gestión o de 
estudiosos visitantes y de expertos locales como conferen- 
ciantes o como dirigentes de seminarios. Ademas, a los 
profesionales debe permitírseles que organicen seminarios 
por su propia iniciativa durante las horas de trabajo pero, 
desde luego, han de pedir el permiso de sus jefes de 
divisi6n y de la dependencia de personal. 

Parece que para que un organismo de estadfstica 
aproveche lo suficiente los progresos realizados en teorfa 
estadística hacen falta esfuerzos especiales. Tambi&r 
hacen falta esfuerzos especiales de capacitaci6n en materia 
de computadorización a fin de facilitar el aumento de la 
capacidad en especialidades relativamente escasas y la 
fusión de tstas en los equipos multidisciplinarios. Deben 
organizarse programas de capacitaci6n para colmar 
lagunas en la formaci6n del personal que son el resultado 
del cambio tecnolbgico. Al irse traspasando cada vez mas 

. trabajo a la computadora y producirse un grado mayor 
de centralizacibn funcional, los expertos en temas estudio 
deben disponer de mas tiempo para el análisis, la 
investigacibn y la evaluación de las estadísticas y para 
ocuparse de los problemas de usuarios y proveedores, de 
una planificación más efectiva de programas fídedignos, 
integrados y pertinentes de estadística y para una explota- 
cibn mas eficaz de las bases de datos administrativos 
computadorizados. I 

l 
E. CAPACITACIÓN DE Los EMPLE& SIN FORMACIÓN 

UNIVERSITARIA i 

Como gran parte de los empleados en un organismo 
estadístico carecen de formación universitaria, los progra- 
mas de capacitación que, se les destinan tienen especial 
importancia para la efkacta y la efectividad del organismo. 
Ademas de los cursillos de introducción para los nuevos 
empleados, es posible que convenga disponer de cursos 
más extensos para ellos una vez que hayan adquirido 
suficiente experiencia en el:‘trabajo en estadística. La 
enseñanza puede centrarse en aspectos mis avanzados de 

C. CURSILLOS DE INTRODUCCl6N 

Muchas veces, los progresos que realizan los nuevos 
funcionarios son lentos porque no conocen lo suficiente 
las características del organismo. En particular, en un 
organismo estadístico con una cehtralización funcional 
considerable, los nuevos empleados de todos los niveles 
no saben cuáles son los servicios disponibles, de quién se 
pueden obtener, que tecnologia es mas adecuada, que 
normas estadísticas deben utilizarse, etc. Además, es 
necesario comprender los objetivos generales del orga- 
nismo de estadística, las principales líneas de la política 
general que se aplica y la forma en que cada empleado 
puede contribuir a la aplicacibn de esta política para que 
la orientacibn del nuevo personal sea adecuada. Este 
necesita comprender la importancia de mantener buenas 
relaciones tanto con los usuarios como con los proveedores 
de datos, la necesidad de proteger la reserva de los datos y 
las normas al respecto, etc. Por último, es fundamental 
conocer las principales normas de trabajo de la oficina lo 
antes posible, tanto en aras de la disciplina como de la 
realización del trabajo. Debe darse orientación sobre 

. estos asuntos a todos los nuevos empleados lo antes 
posible, pero no basta con esto. Al cabo de un tiempo, 
cuando se haya adquirido un mínimo de experiencia, 
debe obligarse a todo empleado a asistir a un cursillo de 
orientación en que se den mas explicaciones. 

De ser posible, los miembros más expertos de la 
dirección deben contribuir a los cursillos de introducci6n 
para graduados universitarios, entre otras cosas, para 
llegara conocerlos. Los cursillos de introduccibn para los 
empleados de niveles inferiores deben dictarlos funciona- 
rios de la dependencia de personal; el establecimiento de 
buenas relaciones personales entre esta dependencia y los 
nuevos empleados es de la mayor importancia. 

D. CAPACITACIÓN DE LOS GRADUADOS UNIVERSITARIOS 

En muchos países, los conocimientos adquiridos en las 
universidades, tanto en las esferas de determinados temas 
de estudio como len estadística, suelen ser demasiado 
generales y abstractos para que se puedan adaptar bien 
inmediatamente a las necesidades de las oficinas de 
estadística3. En varios países hay institutos que ofrecen 
capacitación mas adecuada, o el gobierno central organiza 
cursos para todos los organismos estatales, que el 
organismo de estadística debería aprovechar. Los países 
en desarrollo tienen acceso a los institutos regionales de 
estadistica patrocinados por varios países que ofrecen 
programas especialmente preparados para la labor en las 
oficinas de estadística. En algunos países, los grandes 
organismos estadísticos ofrecen una capacitaci6n sistemá- 
tica para estadísticoqde países en desarrollo. Stempre que 
sea posible, los organismos estadísttcos, y en especial los 
de paises en desarrollo, deben aprovechar esas posibili- 
dades y para ello dar a su personal una excedencia y, SI es 
posible, brindarles apoyo financiero o aststencta para 
obtener ese apoyo de otros. Por ejemplo, en Malasta la 
mitad del personal profesional ha recibido capacitaci6n 
en ultramar. Naturalmente, a los graduados universitarios 
debe darseles una capacitación selectiva, es decir, ~610 
debe impartirse capacitación a los que cabe prever 
mejoren sus aptitudes. Ademas, a su regreso, el orgamsmo 

svtase InJorme P procedimientos del Seminario Inrerregional de las 
Naciones Unidas iobre Organisacidn Erradísrica, Ottawa. Canadd, 
1973. p&gs. 29 a 36 
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la producción estadística, como la, construccibn de’ 
numero índice, la formulación de planillas de trabajo, los 
mecanismos automiiticos de comprobacibn, etc. Es impo- 
sible exagerar la importancia de esa formacibn sistemática 
en las operaciones cotidianas importantes, sobre todo en 
los países en desarrollo. 

deficiencias críticas. Ello se debe en parte a que la 

Ademas, cabe organizar cursos voluntarios y más 
avanzados para los empleados que han dado muestras de 
una gran capacidad de aprendizaje y a los que se ve 
motivados para mejorar su formaci6n. Se pueden impartir 
cursos en teorfa elemental de la demograffa, de la 
economia, la sociología, la estadística y la administración, 
junto con pkticas ideadas para tender puentes entre la 
teoría y la aplicación. La experiencia demuestra que 
cuando empleados bien seleccionados han asistido a 
cursos de ese tipo pueden realizar tareas que anteriormente 
~610 se podían asignar a profesionales con formación 
superior. Así, se puede liberara este último personal, que 
desempega un papel muy importante en un organismo 
estadístico y suele escasear, sobre todo en los países en 
desarrollo, para que desempeñen tareas que requieren 
una formación mas elevada. 

demanda de estadísticas ha venido creciendo con más 
rapidez que los recursos disponibles. En un sentido mis 
fundamental, esas deficiencias reflejan la situacibn des- 
ventajosa de los servic.ios de estadística en muchos países 
en desarrollo en relación con las escalas de sueldos y las 
correspondientes condiciones de trabajo, así como la 
categoría baja o moderada del servicio nacional de 
estadística en la jerarquía estatal. Asi, la gente joven más 
prometedora no entra en el servicio estadístico como 
primera elección, y los que se incorporan a Cl muchas 
veces se sienten tentados poco despds a considerar 
perspectivas más atrayentes en otras partes. Algunos 
países tratan de frenar la corriente de salida de personal 
mediante disposiciones contractuales que garantizan que 
los graduados de institutos olas personas a las que se han 
dado oportunidades para estudiar en el extranjero perma- 
nezcan en la oficina de estadística por un período minimo 
de, por ejemplo, cinco años. Es particularmente difícil 

,cubrir los puestos o conservar el personal durante cierto 
tiempo en el sector de computadoras, donde la competen- 
cia de otros departamentos gubernamentales se suma a la 
competencia aún más grande de las fuentes privadas. 

F. ORGANIZACIÓN DE LA EDUCACIÓN Y LA CAPAC\TACI~N 

La educación y la capacitación en el empleo que se 
describen mis arriba no requieren ~610 ensefianza, sino 
tambien esfuerzos administrativos muy amplios. Por lo 
tanto, debería establecerse un mecanismo permanente en 
forma de escuela de formación en el empleo. En un 
organismo de tamafio pequego o medio, se puede 
seleccionar a un director de la escuela a jornada parcial 
entre los profesionales mas capacitados del organismo. 
Cuando el organismo es grande, es posible que haga falta 
un director a jornada completa. Ese mecanismo es 
necesario para asegurar que.el disego de los cursos, la 
contratacibn de profesores, la seleccibn de estudiantes, 
etc., sean correctos. 

, , retener sus servicios’. 

En Africa, la situacibn deprimida de muchos organismos 
estadísticos en comparación con otros departamentos 
estatales. impulsaron a la Conferencia de Estadísticos 
Africanos, en su período de sesiones de 1973, a presentar 
un proyecto de resoluci6n para su aprobación por la 
Conferencia de Ministros, que encarecía a los gobiernos 
africanos a que establecieran condiciones mas atrayentes 
de trabajo para los estadísticos, incluidas escalas de 
sueldos más adecuadas, cuando fueranecesario, a fin de _ _ 

Las escuelas de este tipo pueden estar ubicadas dentro 
de la subdirección administrativa del organismo estadís- 
tico, dado que la formacibn en el empleo representa un 
importante aspecto de la política de personal que es de la 
incumbencia de la subdireccibn. Los encargados de los 
ascensos de los empleados deben tomar nota cuidadosa 
del progreso de los estudiantes. Sin embargo, el director 
de la escuela debe rendir informe profesional al jefe del 
organismo estadístico o a uno de sus adjuhtos. Quiti 
convenga tambitn dar a la escuela un apoyo que consistirfa 
en la creacibn de un consejo asesor cuyos miembros 
representen la dirección, las divisiones interesadas y el 
personal. 

La Comisi6n de Estadística en su 19” período de 
sesiones: a) “Señal6 que muchos países en desarrollo han 
experimentado graves pérdidas de personal profesional 
en sus organizaciones estadísticas centrales, reduciendo 
así sus contribuciones a los procesos de planificación y de 
formulación de políticas. Esas perdidas y en general la 
grave efcasez de personal capacitado en materia de 
estadística de esos países reflejan en gran parte la 
posición desventajosa de los servtcios de estadística con 
respecto a las escalas de sueldos y a las condiciones de 
trabajo conexas”, y b) “Convino en que el Secretario 
General debía señalar a la atenci6n. de los Estados 
Miembros las graves desventajas derivadas de las inver- 
siones inadecuadas en materia de estadística en algunos 
países, particularmente países en desarrollo, y la incapaci- 
dad constgutente para producir las estadísttcas oportunas 
y pertmentes requeridas por los gobiemos”s. 

El tipo de cursos ofrecidos, el número de estudiantes 
que se admita y los instructores necesarios dependen en 
gran medida del volumen del organismo y de las posibili- 
dades disponibles para recibir educación y capacitacibn 
externas, tanto en el país como en el extranjero. El 
director de la escuela debe desempeñar un papel activo en 
la organización de la educaci6n y la capacitación, tanto 
internas como externas. 

G. sUEL.wS Y CONDICIONES DE TRABAJO 

Pese a las contribuciones de los institutos nacionales, 
. regionales e internacionales a la fuerza de trabajo capaci- 

tada en estadística, en los países en desarrollo existen 

En fin de cuentas, la situación o condición relativa de 
las oficinas.de estadística refleja el reconocimiento que 
dan los gobtemos a los trabajos de estadística. A pesar del 
papel esencial ampliamente admitido que desempefía la ‘*, 
estadí+a en 1.a planificaci6n, la adopci6n de políticas y 
la admuustractón, en varios países, especialmente países 
en desarrollo, todavfa no se tiene plena conciencia de lo 
importante que es la estadfstica en la labor gubernamental. 
En estos países, uno de los mayores problemas de los 
estadísticosyde los usuarios que estin ligados a ellos es 
aumentar esa conciencia hasta el punto en que se dt a los 

‘“Report of the eighth session of thc Conference of African Statisti- 
cians” (E/CN.l4/61I), phr. 290. 

‘Documentos Ojkiafes del Consejo Econdmico y So+.620 pehdo 
$esiones, Suplemento No. 2 (E/5910), phr. 138 e innson dei @rr. 
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servicios estadísticos una oportunidad igual de competir 
por los escasos recursos humanos y se les brinden 
condiciones razonables de trabajo. 

En contraste con la situación de los organismos 
estadísticos en la mayor parte de los países en desarrollo, 
los servicios nacionales de estadística de muchos paises 
desarrollados gozan de una categorta relativamente alta, 

sueldos competitivos y condiciones de trabajo y recursos 
presupuestarios que permiten realizar progresos sufkien- 
temente satisfactorios. Ademas, en muchos de estos 
países los gobiernos seleccionan a personalidades destaca- 
das para el puesto de jefe de estadística. Todo ello sugiere 
que. con el tiempo, hay perspectivas prometedoras de que 
mejore considerablemente la situación de los servicios de 
estadística en los países en desarrollo. 



capítulo IX 

CENSOS, CAPACIDAD PARA REALIZAR ENCUESTAS Y ORGANIZACION 
SOBRE EL TERRENO’ 

A. GENERALIDADES 

Un programa equilibrado de mejoramiento de las 
estadísticas nacionales entraña la utilizacion de censos, 
encuestas por muestreo y registros administrativos. A la 
largq. estas tres fuentes de estadísticas son en gran 
medrda complementarias; cada una de ellas tiene algunas 
ventajas y adolece de algunas limitaciones. Por lo tanto, 
el pleno desarrollo de una fuente no hace que las otras dos 
resulten superfluas. 

En el capítulo III se trato de las posibles contribuciones 
de los sistemas de información administrativa a las 
estadísticas nacionales, junto con sus limitaciones. En el 
presente capítulo se examinan el censo y la encuesta por 
muestreo desde la perspectiva de la dirección mrlxima del 
servicio nacional de estadística. Aunque los censos y las 
encuestas por muestreo plantean a la direccibn del 
servicio de estadística problemas administrativos y tCc- 
nitos muy distintos, tienen en común varias necesidades 
en materia .de infraestructura. Entre estas figura el 
material cartogrtifico, una organización sobre el terreno, 
especialistas capacitados y expertos en los temas de 
estudio, especialistas en meCodos estadísticos, estadísticos 
generales y material y personal para la elaboración de 
datos. Así. si se planean programas de censos y de 
encuestas por muestreo en la misma esfera y relacionados 
entre sí, es posible realzar el valor de los datos acopiados 
por cada metodo y soportar la carga de mantener y 
mejorar ambas fuentes con la mayor efectividad de 
costos. Las decisiones sobre la ubicación de las actividades 
de censos y encuestas deben formularse habida cuenta de 
esas consideraciones. así como de las otras mencionadas 
en otros capítulos del Manual, y no se tratar6 más de ellas 
en este capítulo. 

B. CENSOS 

El término censo, en sp sentido estricto, se refiere solo a 
las operaciones periódicas de estadística en las que, como 
parte de un solo esfuerzo concertado, se enumeran todos 
los miembros de una clase dentro de un país y se obtiene 
informacion estadística comparable respecto de cada 
unidad. Dicho en otros terminos. un censo se caracteriza 
por cuatro rasgos fundamentales: enumeración individual 
de todas las unidades, universalidad dentro de un territorio 
definido. simultaneidad y periodicidad definida. 

Los tres principales programas de censos a que más 
frecuentemente se dedican los países son el censo de 
población (que casi siempre se realiza en forma de censo 
combinado de poblacion y de vivienda o habitación). el 
censo agrlcola y el censo industrial. Entre otros tipos de 
censos figuran los censos de administraciones públicas 
(en los que se obtiene informacibn sobre administraciones 
locales y/u brganos gubernamentales), los censos de 
órganos religiosos y los 5ensos de las acttvrdades de 
distribución. 

‘El presente capitulo se ha preparado en la Oficina de Estadística de 
las Naciones Unidas. 

Como el objetivo de los censos es una cobertura 
exhaustiva de todas las unidades de inter& de la población 
(personas, unidades de vivienda, propiedades agrlcolas, 
empresas, etc.), suele tratarse de operaciones masivas y 
por lo tanto se realizan a intervalos periódicos, pero 
relativamente frecuentes. Por ejemplo, los censos de 
población y vivienda se suelen realizara intervalos de 5 6 
10 años, los censos agrlcolas a intervalos de 10 años y los 
censos industriales a intervalos de 5 6 10 ahos. 

En algunos países tambitn se ha utilizado la palabra 
“censo” en ttrminos como “microcensos” 0 -censo por 
muestreo”, en un sentido menos estricto, para designar 
encuestas por muestreo que o bien tienen una dimensión 
muy amplia o bien abarcan un tema de estudio muy 
amplio. Para fines de la administración de las estadísticas, 
lo mejor es considerar esos estudios por muestreo como 
simples encuestas y no como censos, y así se los estudia en 
el presente Manual. 

Sin embargo, debe señalarse que el uso del muestreo en 
sí mismo no es el factor determmante para considerar si 
una operacibn determinada de estadística es o no un 
censo. Por ejemplo, varios países acopian información 
adicional o más detallada a partir de una muestra de 
unidades durante la enumeracibn censa1 o poco después. 
Como las operaciones de este tipo entrafian la enumeración 
de todas las unidades del país, y con ellas se obtiene al 
menos alguna información de cada una, constituyen 
censos. En cambio, en el llamado censo por muestreo no 
se pide ninguna información a las unidades que no 
forman parte de la muestra. 

Aunque el objetivo de un censo es enumerar todas las 
unidades del país, en la prktica raras veces se alcanza 
este objetivo, si es que se alcanza alguna vez. En primer 
lugar, es posible que accidental o erróneamente se omitan 
unidades de un censo por diversos motivos. En segundo 
lugar cabe excluir deliberadamente determinadas catego- 
r-las unidades bien definidas del censo, porque serla 
imposible o prohibitivamente caro enumerar todas las 
unidades de las categorlas excluidas. La existencia de 
omisiones 0 exclusiones no significa que un “censo” se 
convierta en una Uencuesta”2. 

Va m8s allá del bmbito del presente Manual tratar 
detalladamente de las complejas cuestiones administrativas 
y técnicas que han de tenerse en cuenta al planear y 
realizar con exito un censo. Con respecto a los censos de 
poblacion y vivienda, se hallara orientación concreta en 
los siguientes documentos de las Naciones Unidas: 
“Proyecto de principios y recomendaciones relativos a los 
censos de poblacibn y de habitación; Parte 1, Aspectos 
operacionales de los censos de poblacion y de habitación” 
(E/CN.3/515/ Add.l),y”StudyonMethodsandProblems 
of the 1970 round of African population and housing 
censuses” (E/CN.14/CAS.l0/ 15). Con respecto a los 
censos agrícolas, se hallara orientacion en el “Programa 
del censo agropecuario mundial de 1980”) y publicaciones 

sEn algunos casos, las categorías excluidas pueden constituir una 
proporci6n tan considerable o importante del total que convendría 
indicarelalcance limitadodelcensoensu titulo. porejemplo:“Censode 
grandes industrias, o Censo de poblaci6n de zonas urbanas”. 

>FAO. Serie Estadística. No. I (Roma, 1976) 



conexas de la Organización de las Naciones Unidas para 
la Agricultura y la Alimentaci6n. En cuanto a los censos 
industriales, se hallará orientación en las “Recomenda- 
ciones para el Programa mundial de estadísticas indus- 
triales de 1973*. 

Baste decir aquí que los censos, y en particular los de 
poblacibn y habitación, los agrícolas y los industriales, 
plantean cuatro tipos principales de problemas a la 
dirección de una oficina nacional de estadística. Cada 
uno de estos problemas presenta, al mismo tiempo, una 
serie de oportunidades y de obstáculos al desarrollo 
ordenado y eficaz de estadísticas mejoradas y de capaci- 
dades estadísticas en el país. La forma en que se resuelvan 
esos problemas suele tener repercusiones muy superiores 
al censo concreto que se esta levantando. 

El primero de esos problemas es el tamafio y la 
complejidad de ta tarea administrativa. No es exagerado 
decir que, si no se planificas y administran los grandes 
censos, seran estos los que dominen al organismo estadís- 
tico y no la inversa., Por citar del”Proyecto de principios y 
recomendaciones relativos a los censos de poblacibn y de 
habitación”, un censo es quizá la operación estadística 
más extensa, complicada y costosa que realiza un país. 
pues consiste en una serie compleja de fases interrela- 
cionadas. Algunas de estas etapas tienen escala masiva; 
por ejemplo, la impresión del cuestionario censal. Otras 
fases tienen que ejecutarse de una manera uniforme en 
todas las partes del país; por ejemplo, la instrucción del 
personal de inspeccibn. Y otras tienen que incluir ambos 
elementos, como, por ejemplo. la realización del empa- 
dronamiento. Para que todas estas operaciones se desa- 
rrollen con la secuencia adecuada y en el momento 
oportuno, todo el censo y las distintas etapas que lo 
componen deberán planificarse anticipadamente con 
sumo cuidado. Cualquier pequeño descuido en los planes 
puede originar graves defectos en los resultados del censo 
y costosas ineficiencias en las operaciones. Por lo tanto, 
la planificación cuidadosa reviste importancia crítica 
para el éxito del censo, no ~610 en los países que tienen 
relativamente poca experiencia en materia estadística, 
sino tambien en los que disponen de un sistema estadístico 
bien desarrollado. Unida a la necesidad de una planifica-. 
ción cuidadosa está la necesidad de utilizar arreglos y 
procedimientos orgánicos y administrativos adecuados. 
Tales arreglos y procedimientos son indispensables para 
asegurar que los amplios recursos humanos y materiales 
movilizados para levantar el censo se emplearán con 
eficacia y eficiencia para garantizar el cumplimiento de 
los estrictos calendarios establecidos y para atender los 
masivos requisitos logísticos” (E/CN.3/515/ Add.1, 
párr. 44). 

Una empresa administrativa de tal magnitud y comple- 
jidad requiere un largo período de planificacibn y 
preparativos extensos y detallados. Por ejemplo, en lo 
que hace a censos de población y habitación, la labor 
preparatoria, que debe durar varios afios, consiste en los 
catorce elementos siguientes: 1) base jurídica del censo, 
2) presupuesto y control de gastos, 3) calendario para el 
censo, 4) organizaci6n administrativa, 5) actividades de 
comunicaciones, comprendida la publicidad del censo, 
6) labor cartográfica (levantamiento de mapas), 7) identi- 
ficación de pequefías zonas, 8) enumeración de viviendas 

‘Parte 1. O&viws e.~tadkriws gmeralm y Parle 111. Organkadfin J 
rralkaci~in <Ie W)ISOS irhwiale.~ (publicaciones de las Naciones 
Unidas. Nos. deventa: S.7 I .XV11.13 yS.72.XVll.10. respectivamente); 

Por último, los censos de población y habitación, 
agrícolas e industriales, son quid las actividades más 
visibles de las que se ocupe cualquier organismo estadístico. 
La importancia que se concede a estos censos es indispen- 
sable para su éxito, y la conciencia de ellos alcanza no 
~610 a los funcionarios de otros ministerios, sino a los 
miembros m8s altos del gobierno y al público general por 
igual. Ademas, y dada su gran visibilidad, un censo 
constituye una ocasión de demostrar a todo el país la 
capacidad de las entidades estadísticas para producir los 
datos necesarios a fin de servir a una gran variedad de 
fines importantes yen tiempo oportuno. El censo tambitn 
puede dar el impulso necesario para obtener los recursos 
que hacen falta a fin de modernizar las capacidades del 
organismo estadístico en materia de computadoras u 
otros aspectos. Al mismo tiempo, los censos tambien 
presentan posibilidades de fracaso y situaciones embara- 
zosas sumamente conspicuas. Las posibilidades de fracaso 
se reducen al mínimo si los preparativos se realizan 
cuidadosamente, como se indica más arriba. Por el 
mismo motivo, en un censo importante no deben utilizarse 
procedimientos, conceptos, cuestionarios o equipo no 
comprobados. Ello subraya la importancia de un programa 
completo de pruebas censales antes del censo propiamente 
dicho. En particular, si bien un censo puede constituir la 
ocasián de mejorar el equipo de evaluación de datos, 
ningún aspecto del censo principal debe constituir un 
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y hogares, 9) programa de tabulación, 10) preparación 
de cuestionarios, ll) pruebas del censo. 12) plan de 
enumeracibn, 13) planes para la elaboracibn de datos. y 
14) contrataci6n y capacitación del’personal. Para otros 
tipos de censos hacen falta preparativos igualmente 
detallados. 

El segundo problema se debe a que el valor de los 
resultados de los censos depende en gran medida a la 
atención que se preste a toda una serie de consideraciones 
ttcnicas en cada fase de la planificación y las operaciones 
del censo. Ello, evidentemente, complica mucho los 
aspectos puramente administrativos y logísticos de la 
gestión del censo. Por citar una vez mas del “Proyecto de 
principios y recomendaciones para los censos de población 
y de habitacibn”, la calidad y la oportunidad de los datos 
sufrira indudablemente si no se atribuye una importancia 
suficiente en todo proceso censa1 a una serie de materias y 
requisitos estadísticos. Por este motivo, la administracibn 
de una operación estadística en gran escala, y en especial 
de un censo de población y de habitación, no puede 
considerarse como una función administrativa rutinaria 
(E/CN.3/515/Add.l, parr. 45) 

El tercer problema se debe al importante papel que 
desempeñan estos censos en la formación del esqueleto de 
la integraci6n estadística dentro de sus respectivas esferas 
y, en considerable medida, entre ellas (en algunos países 
desarrollados con sistemas muy avanzados de registros es 
posible que este papel tenga menos importancia). En 
particular, muchas veces las definiciones, los conceptos y 
las clasificaciones utilizados en el censo tienen efectos 
muy extendidos tanto en los usuarios de datos como en 
otros productores de estadística. Análogamente, las listas 
de unidades y los materiales cartograficos compilados en 
relación con el censo suelen tener gran importancia en la 
configuración de otras actividades de acopio de datos. 
Así, en la planificación para el censo es importante tener 
en cuenta estas consideraciones más amplias si se pretende 
que el censo cumpla todas sus posibilidades para el 
desarrollo estadístico global. El capítulo XIII del presente 
Manual trata mas detalladamente de la integración. 



experimento o una prueba. Se pueden evitar varios 
problemas relacionados con el censo, o reducir su 
repercusi6n, si se dispone de una serie amplia de actividades 
de comunicaciones censales que comprendan: a) Los prin- 
cipales usuarios de los datos censales, b) las personas y 
las instituciones participantes en las operaciones censales 
y c) el público en general. 

Conviene tener presente un aspecto mas de la visibilidad 
de los censos. Una vez pasadas la publicidad y la 
excitación de la operación censal. y especialmente despues 
de publicarse los resultados preliminares del censo, existe 
una tendencia natural a que el gobierno como un todo y 
en especial los altos cargos estadísticos se ocupen de otros 
programas que quizá, se hayan descuidado algo en el 
periodo previo a la enumeración. Sin embargo, es 
importante que la dirección siga supervisando la marcha 
de la elaboracibn de los resultados censales y publicando 
informes sobre el censo IY; si es necesario, que este 
dispuesta a intervenir para asegurarque seeviten retrasos 
en la elaboraci6n y la publicacibn. 

C. CAPACIDAD PARA REALIZAR ENCUESTAS 

Un componente indispensable de todo servicio nacional 
de estadística es la capacidad para llevar a cabo un 
programa permanente de encuestas por muestreo que 
abarque todas las esferas de estudio de interés primordial 
para el país. Esa capacidad permite acopiar estadísticas 
comparables de forma permanente durante el periodo 
censal, a partir de una muestra científica de probabilidad 
de hogares. propiedades agrícolas oestablecimientos. En 
el caso de los países en desarrollo. despues de la 
realizaci6n de censos básicos (por ejemplo, agrícolas o de 
poblacibn). la creaci6n de esa capacidad es la fase clave 
siguiente en el logro de la autonomía en materia estadística. 

Hasta que un país establezca un programa permanente 
de encuestas. el acopio de datos se limita a censos que por 
fuerza son infrecuentes. a registros administrativos 
incompletos y a encuestas especiales que se realizan una 
sola vez. Estas últimas tienden a adolecer de tres defectos 
principales. En primer lugar, suelen orientarse hacia las 
necesidades especiales de un solo usuario y rara vez se 
coordinan con otras encuestas. con lo cual resulta difícil, 
por no decir imposible. establecer comparaciones entre 
encuestas llevar a cabo análisis intersectoriales. En 
segundo lugar, las encuestas especiales se encaminan. por 
su propio carácter. a medir las circunstancias en un 
momento determinado. y valen poco para medir los 
cambios y en consecuencia evaluar las actividades de 
desarrollo orientadas hacia la acción. En tercer lugar, las 
encuestas especiales desperdician recursos. pues no es 
posible amortizar el costo de la infraestructura necesaria 
para realizar la encuesta (por ejemplo. base cartográfica. 
diseño de la muestra. organizacibn sobre el terreno: 
experiencia) como ocurre si este se reparte entre un gran 
número de encuestas o series de encuestas. 

Dada la importancia del hogar como unidad de 
‘producción y de consumo en casi todos los países en 
desarrollo, así como el papel central que desempeña el 
hogar en los programas sociales demografícos. la Comisibn 
de Estadística de las Naciones Unidas ha identificado el 
hogar como foco inicial para establecer una capacidad 
nacional para realizar encuestas’. Al mismo tiempo. la 

z Borun~enro.v CJficialt*s del Consejo Ewnhiro y Social. 6-P periodo 
tIe sr.done.~. Sirplemenro X0. - *(E 5910). pám. 162 a 174: y resolucibn 
2055 (LXII). del Conejo Econ6mico y Social. de Sde mayo de 1977. 

. 
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Comisión reconocib que el establecimiento de una capaci- 
dad para realizar encuestas por hogares facilitarfa el 
acopio de datos respecto de los establecimientos y las 
propiedades agrícolas mediante operaciones paralelas de 
encuesta. 

La creaci6nde una capacidad permanente para realizar 
encuestas comprende los siguientes grandes elementos, 
de los que se trata en las subsecciones 1 y 2 hfru: u) una 
función global de planificación y gestión de las encuestas, 
6) una función de contenido de las encuestas, c) una 
funcióndediseño y métodos de muestreo, d) una capacidad 
cartogdfica. e) una capacidad de elaboración de datos, 
fi capacidades de analisis y redacci6n de informes, 
g) capacidades de diseminación. y naturalmente una 
organización sobre el terreno. 

En estos elementos, el más importante desde el punto 
de’ vista administrativo es la organización sobre el 
terreno. Para que ésta sea efectiva y eficaz, debe ser 
permanente y capaz de acopiar datos para encuestas de 
diferentes tipos, es decir, su objetivo debe ser un acopio 
permanente de datos sobre muchos temas. Si no se puede 
empleara jornada completa a los entrevistadores de las 
encuestas para el acopio de información en el propio 
programa de encuestas, se los puede utilizar para que 
reúnan datos sobre precios o lleven a cabo otras funciones 
estadísticas durante el período en que no se los necesita 
para realizar entrevistas. o se los puede empleara jornada 
parcial. Sin embargo, la utilización del mismo grupo de 
entrevistadores para acopiar datos en una variedad de 
tipos diferentes de encuestas (por hogares, establecimien- 
tos. propiedades agrícolas) implica que la capacitacibn y 
la supervisión tendrá que reajustarse a fin de manteneral 
personal alerta a las diferencias conceptuales y de 
procedimientos en estos tipos diferentes de encuestas. Al 
establecer una organizacibn permanente sobre el terreno. 
un organismoestadístico puede mejorar mucho su capaci- 
dad interna, así como aumentar su capacidad externa. en 
particular si las encuestas están coordinadas de modo que 
contribuyan a un sistema integrado de estadísticas oficiales, 
como el que se comenta en el capítulo XIII. 

En muchos países, es posible que la,contratación, la 
capacitaci6n y la supervisibn de los entrevistadores 
requiera plantillas permanentes ubicadas en oficinas 
regionales. También se pueden utilizar las oficinas 
regionales de un organismo estadístico para funciones 
distintas del acopio de datos. como la difusión. la 
coditicacibn. la edici6n. etc. Cualesquiera sean las fun- 
ciones que haya de desempeñar y las zonas que deba 
abarcar una plantilla local. una dependencia especial. 
ubicada centralmente. del organismo estadístico debe 
ocuparse de las cuestiones de personal y las cuestiones 
administrativas y debe dirigir las tareas que se realizan 
localmente. tanto de la organización sobre el terreno 
como de las posibles oficinas regionales. 

Si bien los organismos estadísticos de todos los países 
necesitan una organizaci6n sobre el terreno para llevara 
cabo encuestas por muestreo basadas en entrevistas. es 
posible que no esten justificadas las oficinas regionales en 
los casos en que los entrevistadores pueden llegara todas 
las partes del país desde el organismo estadístico central 
en un día, más o menos. por su método habitual de viaje. 

Puede resultar más económico utilizar una plantilla 
central que realice encuestas por muestreo. difunda las 
estadísticas y se encargue de otras funciones estadísticas. 
La decisión sobre la creación de oficinas regionales debe 
basarse en urrandlisis de los costos y las ventajas de las 
oficinas regionales que se prevean en cada caso. 



Elcstudio mSs detallado de esta cuesti6n esta fuera del 
dmbtto del presente Munual. Por ello, la exposición que 
se hace a continuaci6n se limita a un comentario de las 
funciones y las capacidades requeridas en-una oficina 
central (subsecci6n l), de una organización sobre el 
terreno para el acopio de datos (subsecci6n 2). y de las 
oficinas regionales que tambitn pueden desempeñar 
funciones distintas del acopio de datos (subdirección 3)6. 

1. Funciones j cap@idad de la oficina central 

El tamaño y las disposiciones organizacionales concre- 
tas del establecimiento central necesario para orientar, 
prestar servicios y utilizar una capacidad permanente de 
realización de encuestas dependeti de una serie de 
factores, entre ellos la superficie del país, la dotación de 
personal sobre el terreno, la gama de cobertura de temas 
del programa de encuestas y las disposiciones organixa- 
cionales vigentes que afectan a otros aspectos del organis- 
mo estadlstico. Por lo que respecta a este ultimo aspecto, 
vease el capítulo 1. Dados los mtíltiples factores que 
intervienen, no se puede considerar que haya un sistema 
organizacional unico que sea el óptimo. Sin embargo, 
cualesquiera sean las disposiciones organixacionales, en 
la oficina central de estadlstica habr8 que tener en cuenta 
los elementos principales enumerados más arriba: a) la 
función de planificación y gesti6n de la encuesta, 6) la 
función de contenido de la encuesta, c) la función de 
disefio y métodos de la muestra, d) la capacidad cartognl- 
ka. e) la capacidad de elaboración de datos, J) la 
capacidad de ansllisis y de redacci6n de informes, y g) las 
capacidades de difusión, comprendidos los servicios de 
apoyo para la organizacibn sobre el terreno (dase la 
subsecci6n 2 infra). 

a) De la planificación en los organismos estadísticos y 
las cuestiones conexas de fijación de prioridades e 
integración se trata en terminos generales en los capltulos 
X11 a XIV. Evidentemente, en todas las actividades 
globales de planificación se tendran plenamente en 
cuenta todas las capacidades existentes para la realización 
de encuestas y las necesidades para seguirlas desarrollando 
o mejorando. Además de esta actividad de planificación 
general. habrá que elaborar planes específicos y detallados 
para el programa.de encuestas. Esos planes detallados 
teddtin que abarcar los productos deseados en términos 
de grandes series, fiabilidad y oportunidad y, por lo 
tanto, tambitn la cobertura de temas conexos y las 
grandes especificaciones de la muestra del programa de 
encuestas. así como los recursos necesarios para llevara 
cabo este programa. Si se pretende que un plan de este 
tipo responda a las necesidades y al mismo tiempo sea 
realista, la única forma de elaborarlo es despubs de 
realizar consultas con los usuarios apropiados (vease el 

*Puede hallarse mas orientaci6n sobre diversos aspectos del diseño y  
la ejecución de encuestas en los siguientes documentos: Manual de 
Encuestas sobre HoRares (publicacidn de las Naciones Unidas. No. de 
venta: 64. XV11.13.en procesode revisidn): UNESCO-ECA Manualen 
Demographic Sampk Surve.,r in Ajrica (E/CN. 14/CAS.7/17/ Rev.2); 
Breve manual de muestreo (oublicación de las Naciones Unidas. No. de 
venta: S.72.XVlI.S); Recon&acionesparoa laprepararidn deiqformes 
sobre rtwues~as a hase de muestras (publicaci6n de las Naciones Unidas, 
No. de venta. 64XV11.7): Uerhodolog~of Demographic Sample Sur- 
ve.rs(publicacibnde lasNaciones Unidas. No. deventa: E.71.XVII.I 1): 
documentos determinados del estudio mundial sobre la fecundidad: en 
especial el Manual de Organkacidn de la Encuesta. Manual on Sample 
Design y Troininf Manual. Nos. 2.3 y4. respectivamente.de la serie de 
documentacibn basica, Instituto Internacional de Estadísticas. La 
Haya. 

capítulo IV) y con la ayuda del personal de muestreo, 
elaboraci6n de datos, sobre el terreno y especialista en los 
temas pertinentes del organismo estadístico. Además, 
puede existir una tendencia, que es preciso resistir 
activamente, a que la función de planificación de un 
programa permanente de encuestas pase a convertirse 
fundamentalmente en una labor mecánica en la cual no se 
tengan lo bastante en cuenta la modificación de las 
necesidades de datos que han expresado los usuarios, las 
tecnologlas mejoradas a’disposici6n del organismo esta- 
dístico o la modificación de la estructura de costos que 
afecta a partes importantes del programa de encuestas. 

Estrecha relación con la planificación de la encuesta 
guarda la gesti6n de las operaciones de encuesta. La 
funci6n de gestión o de control de operaciones debe tener 
un carikter activo y un alcance lo bastante amplio como 
para que pueda efectuar toda la gama de operaciones de 
la encuesta, si se pretenden alcanzar los objetivos expresa- 
dos en el plan de la encuesta por lo que respecta a la 
calidad, la oportunidad y los costos. Si la funcibn’de 
gestión de la encuesta se enfoca de modo demasiado 
estrecho y ~610 se ocupa del control de las operaciones 
sobre el terreno, inevitablemente se producirán graves 
retrasos en la edici6n y la coditlcacibn manuales de los 
documentos de la encuesta, en las operaciones de elabora- 
ci6n de datos y en las operaciones subsiguientes; Como 
resultado, es probable que los usuarios queden muy 
descontentos con el programa de encuestas y con el 
organismo estadístico. 

No hay plan perfecto y, en el curso del programa de 
encuestas, se producirzkn desviaciones respecto de los 
objetivos del plan. Es posible que sea necesario aceptar 
las desviaciones atribuibles a acontecimientos excepcio- 
nales, aunque muchas veces una supervisión cuidadosa 
de la marcha de los trabajos pueda reducir sus consecuen- 
cias al mínimo. ,Sin embargo, si se dan frecuentes 
desviaciones importantes del plan, debe prestarse atención 
a la solución de las causas de esas desviaciones o a la 
modificación del propio plan. Uno de los grandes valores 
de un programa permanente de encuestas es la posibilidad 
que da al personal de ir introduciendo mejoras basadas 
en las experiencias anteriores. Por ello, es importante 
mantener registros adecuados de las operaciones de 
encuesta y ensayar peribdicamente perfeccionamientos 
dentro del programa. 

6) La funci6n de contenido de la encuesta se ocupa de 
las especificaciones y de la comprobación de las preguntas 
que se van a utilizar en el documento de la encuesta, la 
elaboración de materiales de capacitaci6n relacionados 
con el contenido del tema del programa de la encuesta, la 
especificación del contenido de fondo de las instrucciones 
de edicián y codificaci6n y la especiticaci6n de los 
aspectos de fondo del plan bkico de tabulación. Según la 
amplitud de la cobertura de temas en el programa de 
encuestas, el personal que se ocupa de esa funci6n puede 
provenir de la misma disciplina o de otras completamente 
diferentes. Es indispensable que se coordine la labor de 
los especialistas en diversos temas de estudio que trabajan 
en la encuesta, y habrb que dedicar mas esfuerzos a esta 
tarea al ir aumentando el número de esferas que abarca el 
programa. TambiCn debe sefialarse que el mismo personal 
puede encargarse tanto de la función del contenido’de la 
encuesta como de la redacción de informes basicos. 

c) De la función de diseño y metodos de la muestra 
tendr&n que ocuparse estadísticos que combinen una 
buena capacitación en teorla de muestreo y estadísticas 
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matemáticas con una experiencia practica en diseflo y 
operaciones de encuestas. Esta funci6n se refiere al 
diseílo metodolbgico de las encuestas, el establecimiento 
y el mantenimiento de marcos de muestras, la selecci6n 
de muestras, el diseflo y la especificación de procedimientos 
de control de la calidadb el disello de los estudios de 
evaluacibn y otras tareas metodológicas relativas a los 
aspectos estadísticos del programa de encuestas. En 
todas las circunstancias, pero en particular en los paises 
en desarrollo, es importante que a los encargados de esta 
función se les recomiende estudiar los errores no relativos 
al xpuestreo, así como los relativos a 61, en el desempefio 
de su labor. 

d) Para el diseño de la muestra y el establecimiento de 
una organización efectiva sobre el terreno debe disponerse 
de marcos geogrãficos satisfactorios, es decir, debe 
dividirse al país en zonas de enumeraci6n claramente 
identificables o en segmentos de muestras, de cada una de 
las cuales puede ocuparse convenientemente un ~610 
entrevistador. En muchos países esta delimitación puede 
basarse en los trabajos cartograficos hechos en relación 
con el censo de población. Sin embargo, si ya no se ha 
hecho bien ese trabajo, debe realizarse al establecer una 
capacidad permanente de encuestas. En ambos casos, 
hace falta una capacidad cartogr4fica permanente. Sirve 
para establecer mapas especializados que se utilizaran en 
el diseño y la selección eficaz de muestras, para la 
organización y el control de las operaciones sobre el 
terreno y para el analisis y la exposici6n de los resultados. 

e),fi, g) De las capacidades de elaboraci6n de datos, 
analisis y difusión se trata, en terminos generales, en los 
capítulos X, XI y IV, respectivamente. Como es probable 
que el programa de encuestas tenga que compartir estas 
capacidades con otros programas, es Importante planear 
y administrar las operaciones de encuesta de modo que, 
en la mayor medida de lo posible, se logre una corriente 
armoniosa de trabajo en cada etapa. Así se pueden 
reducir al mínimo los estrangulamientos que causan 
p&rdidas de tiempo. El personal encargado de la funcibn 
de planificación y gestibn de la encuesta tendm que 
prestar una atención cuidadosa y permanente a este 
aspecto de su trabajo. 

con éxito salvo que los trabajadores sobre el terreno 
(entrevistadores, supervisores sobre el terreno y super- 
visores jefes) estén bien capacitados para esta funcibn. 
No es posible insistir demasiado en que para desempeñar 
bien esas funciones hace falta una capacitación adecuada. 
Los conocimientos de fondo pueden ser útiles para el 
acopio de datos sobre un tema determinado, pero no 
constituyen forzosamente una ventaja. Esos conocimien- 
tos pueden tentar a un entrevistador a prejuzgar las 
respuestas o preguntas o a influir de otro modo sobre los 
encuestados, de modo que aumentan los errores en las 
respuestas. El conocimiento del tema es más importante 
en las fases de planificación, elaboración y analisis que en 
la de acopio de datos. En consecuencia, al dotar de 
personal a la organizacibn sobre el terreno, debe ejercerse 
gran cuidado para seleccionar a personas que puedan 
establecer buenas relaciones personales y obtener las 
respuestas mas completas y correctas posible. En general, 
las personas que son excesivamente tímidas, o por el 
contrario muy discutidoras, no son buenas entrevista- 
doras. Tampoco son adecuadas para la labor entrevista- 
dora quienes insisten en expresar opiniones muy tajantes 
sobre temas sensibles o polémicos. En general, los 
supervisores de! primer nivel deben tener la misma 
formación que los entrevistadores a los que supervisan, 
pero mucha mas experiencia. Los supervisores de segundo 
nivel deben tener, en general, por lo menos alguna 
formación profesional. Las personas que trabajen a este 
nivel necesitarán también tener buen juicio, un gran 
sentido de la responsabilidad, capacidad para trabajar 
bien sin ser objeto de supervisibn cotidiana y capacidad 
para ocuparse de cuestiones del personal. 

2. Organizacidn sobre el terreno 

Un organismo estadístico encargado de establecer 
estadísticas respecto de muchas esferas de temas de 
estudio debe disponer de su propia organización sobre el 
terreno. Para fines específicos, como las encuestas agrlco- 
las, el organismo puede utilizar la organizaci6n sobre el 
terreno de otro 6rgano oficial, pero no en todos los casos. 
Sin embargo, debe evitarse cuando sea posible la utiliza- 
ci6n de personal sobre el terreno de otros organismos 
administrativos u operacionales. Ese personal tiene a 
veces responsabilidades operacionales o administrativas 
que pueden entrar en conflicto con el acopio imparcial de 
datos, o los encuestados pueden entender que así ocurre. 
Los problemas inherentes en la utilización de personal de 
otros organismos suelen ser menos graves cuando se trata 
de personal que anteriormente ha desempefiado funciones 
exclusivamente estadísticas, o de maestros que trabajan 
como entrevistadores a jornada parcial o de temporada. 

56 

Las entrevistas personales con los solicitantes deben 
preceder al nombramiento, además de algún tipo de 
examen relacionado con el trabajo. En cuanto a los 
entrevistadores, este examen debe abarcar la atención a 
los detalles al rellenar formularios, la capacidad para 
seguir instrucciones escritas y la capacidad de lectura de 
mapas del tipo utilizado sobre el terreno. Como algunos 
de los atributos de un buen entrevistador o supervisor no 
se pueden determinar en una entrevista y un examen, por 
lo general es una buena política establecer alg6n periodo 
de prueba para todos los nombramientos que entraflan 
trabajo sobre el terreno. Ademas, a los contratados se les 
debe impartir formación en un curso general y sobre el 
terreno antes de que empiecen efectivamente a acopiar 
datos. A la capacitación inicial debe seguir, cuando sea 
necesario, cursos especiales en preparaci6n para encuestas 
nuevas o especialmente diflciles así como cursos peribdicos 
de repaso de tipo mas general. 

El acopio de datos mediante el contacto personal sobre 
el terreno, es decir, mediante entrevistas o mediante la 
persuaci6n para que quienes responden rellenen los 
cuestionarios por sí mismos, no se puede llevar a cabo . 

Tanto el mttodo de contratación como el sistema de 
capacitación tendrrln que adaptarse según que el personal 
sobre el terreno vaya a trabajar a jornada parcial o a 
jornada completa. En cuanto al trabajo a jornada parcial, 
gran parte de los contratados de los países desarrollados 
son amas,de casa. En muchos países en desarrollo puede 
convenir la contrataci6n de graduados secundarios des- 
empleados. Sin ‘embargo, la contratación en sí debe 
basarse en los méritos m6s que en el estado civil o la 
situación laboral. En cuanto al trabajo a jornada completa, 
debe darse algo más de importancia a la formaci6n 
acadbmica y como se pueden asegurar ingresos mensuales 
mas elevados, quiz8 resulte posible contratar a un 
personal mas capacitado. En este caso, tambien deberían 
abrirse posibilidades a la alternación en el empleo en la 
organización sobre el terreno y en otras dependencias del 
organismo estadístico. 



En especial en los paises en desarrollo, la decisibn de 
utilizar entrevistadores a jornada completa o a jornada 
parcial o de dar contratos provisionales o permanentes al 
personal sobre el terreno puede ser compleja e importante 
y afectar no solo al costo del programa de encuestas, sino 
también a la calidad de los datos acopiados. En general, 
resulta más fácil despedir al personal con contratos 
provisionales que al que tiene contratos permanentes, de 
forma que, en teoría, a aquél se le puede hacer objeto de 
una supervisión mas estrecha; pero en cambio, con los 
contratos provisionales, si hay otras oportunidades de 
empleo, es probable que la moral sea muy baja y el 
movimiento de personal muy frecuente. Desde otro 
punto de vista la disponibilidad de cierto tipo de personas 
para el trabajo como entrevistadores (por ejemplo, 
maestros, estudiantes de colegios universitarios o de 
universidad, amas de casa) puede verse facilitada si se los 
contrata a jornada parcial o con carsicter provisional. 

Evidentemente, la organización sobre el terreno para el 
acopio de datos puede exigir un marco algo diferente en 
un país grande que en uno pequeño. Por ejemplo, en un 
país grande se puede descentralizar geogrrlficamente a los 
supervisores, como se explica en la subseccibn 3, mièntras 
que en un país pequeño quita sea mejor ,que esttn 
ubicados en el centro. Analogamente, es posible que en 
los paises grandes lo mejor sea regionalizar la contratación 
y la capacitacibn de los enumerados y supervisores, pero 
no es así forzosamente en los pequeños. Ademas, es 
posible que haga falta adoptar disposiciones especiales 
relativas a las condiciones de viaje durante todo el aHo o 
parte de 41. a las barreras geográficas que dificultan los 
viajes o a las diferencias de idiomas. El tamaiio y la 
disposición de la organizacibn sobre el terreno tambikn se 
ven afectados por los tipos de encuestas que se realizan y 
por el nivel general de vida del país. En los países en que 
muchas de las encuestas se pueden realizar por telefono o 
por correo, hacen falta organizaciones sobre el terreno 
relativamente mas pequehas. en igualdad de condiciones, 
que en los países en que un entrevistador debe visitar 
personalmente a prilcttcamente a todas las personas que 
responden a la mayor parte de las encuestas. 

En algunos países grandes en los que el servicio 
nacional de estadistica está muy descentralizado, varios 
organismos estadísticos han establecido organizaciones 
sepa.radas sobre el’ terreno para el acopio de datos. 
Aunque esto no siempre resulte ineficaz es probable que 
lo sea, en especial porque dificulta la integración estadís- 
tica. Los organismos estadisticosde los países endesarrollo 
deben tratar de evitar tanta descentralización (vease el 
capítulo II). 

La responsabilidad administrativa por toda la organi- 
zacibn sobre el terreno. comprendidas las oficinas regio- 
nales si las hay. debe corresponder a una sola dependencia 
de la oficina central. Cabe considerar a esa dependencia 
como parte de la función de planificación y gestión de la 
encuesta (vtase la subsección 1 u) supra) o. en particular 
en las oficinas mas grandes se la puede colocar en una 
ubicacion separada. En cualquiera, de estos casos todas 
las instrucciones o los documentos enviados al terreno 
deben canalizarse por esta dependencia exclusivamente. 
Ella esta tambien encargada de registrar los cuestionarios 
y los calendarios completados y recibidos del terreno y de 
suministrar o de coordinar toda la gama de servicios 
administrativos de apoyo que necesita el personal sobre 
el terreno. 

Entre las responsabilidades deesta dependencia figuran 
la de asegurar que al personal sobre el terreno, que esta 

muy disperso, se le pague a tiempo. Si los sueldos que se .- 
pagan al personal estadístico son modestos, por lo menos 
debe hacerse todo lo posible por asegurar que a todos los 
entrevistadores y demds personal sobre el terreno se le 
pague puntualmente y de una forma (en metálico, por 
cheque, por giro, en vales de comida y vivienda o alguna 
combinación de todo esto) que, dadas las circunstancias 
imperantes sobre el terreno, resulte satisfactoria en 
cuanto a seguridad y a convertibilidad. En esas circuns- 
tancias, el personal superior tendm que dedicar algún 
tiempo a establecer procedimientos que permitan tanto 
un control fiscal adecuado como el pago puntual de lo 
que se adeuda al personal. Muchas veces, esos procedi- 
mientos entrafían alguna delegación en las oficinas 
regionales de la responsabilidad por el pago de sueldos al 
personal sobre el terreno. Además, tiene que existir algún 
tipo de mecanismo de retroalimentación mediante el cual 
se alerte a los altos funcionarios cuando el sistema no 
funciona, de modo que se puedan iniciar rápidamente 
medidas correctoras. En algunos países, la retroalimenta- 
cibn sera automatica: los entrevistadores la iniciaran sin 
necesidad de que se les indique. En otros paises, es posible 
que las quejas por el impago de lo adeudado tiendan a 
perderse o a quedar difusas en la cadena rutinaria del . 
mando. En esta situacibn, los responsables por la función 
de gestion de la encuesta o alguna otra persona o unidad 
designadas de la oficina tendmn que supervisar el 
proceso de pago, de modo que puedan identificarse y 
corregirse los retrasos en los pagos antes de que empiecen 
a perjudicar a la calidad del trabajo sobre el terreno. 
Debe destacarse que ya se ha determinado que el no pago 
de lo adeudado correcta y puntualmente es un factor que 
contribuye a que en varios países los resultados de Ias 
encuestas no sean correctos. 

3. Oficinas regionales 

Un servicio nacional de estadistica puede reforzar 
tanto su capacidad externa como la interna mediante 
oficinas regionales. Cada oficina puede encargarse de una 
región determinada del país, de forma ‘que sumadas 
cubran todo el país. Otra posibilidad es que la propia 
oficina central se ocupe de unas de las regiones. 

Una funci6n obvia de esas oficinas es reforzar el 
programa de encuestas y otras actividades de acopio de 
datos del organismo estadístico. Como ya se ha indicado, 
las oficinas regionales pueden llevar acabo la supervisión 
de los entrevistadores ubicados en cada región y prestar 
asistencia 8 la oficina central, tanto en la contratacibn 
como en la capacitacibn de los entrevistadores. Las 
oficinas regionales también pueden llevara cabo activi- 
dades parecidas en la contratación, la capacitacibn y la 
supervisión de los enumeradores utilizados para los 
censos, ademas de ayudar con el acopio de datos de 
establecimientos por el correo, sea mediante visitas a 
quienes no responden o mediante el contacto por telefono. 
Así, se puede descentralizar geograficamente la funcion 
de acopio de datos de un organismo estadistico. En los 
paises grandes yen los países en desarrollo en los cuales 
son difíciles los viajes y el sistema de comunicaciones es 
pobre, es posible que el acopio de datos no se pueda 
realizar eficazmente sin la asistencia de las oficinas 
regionales. 

Otra función de las oficinas regionales puede consistir 
en establecer y mantener contactos personales con los 
usuarios o con representantes de determinados grupos de 
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los usuarios de estadísticas y con el fin de difundir 
información estadística (véase el capítulo IV). Además de 
las actividades de difusibn que lleva a cabo la oficina 
central, las oficinas regionales pueden desempeñar un 
Importante papel en la promoción de las estadísticas para 
el uso local. Por ejemplo, en Francia la oficina central de 
estadística tiene oficinas regionales especiales de difusión, 
además de las oficinas regionales que se dedican a otras 
actividades. Las oficinas regionales tambitn pueden 
establecer contactos formales con los usuarios, por 
ejemplo, mediante el suministro de oradores para 
reuniones o la organización de conferencias, ciclos y 
seminarios. Esto puede permitirles transmitir las solici- 
tudes de estadísticas a la oficina central y, en general, 
ayudara analizar las necesidades de estadísticas(vease el 
capitulo XI). Ademas. pueden ponerse en contacto con 
las organizaciones industriales y de empleadores locales 
en torno a cuestiones relacionadas con los proveedores de 
datos y, cuando se han de realizar censos o encuestas, 
pueden ayudar a la oficina central a preparar el terreno 
para que los programas de acopio de datos tengan exito. 
Otra función de las oficinas regionales es la de establecer 
y mantener relaciones efectivas con las administraciones 
denivel subnacional y, en particular, cooperar con las 
dependencias de estadística de esas administraciones, si 
las hay (vease el capítulo VI). 

Ademas, todas o algunas de las oficinas regionales 
pueden llevar a cabo las actividades de codificación, 
edición. ingreso de datos en medios legibles por medios 
mecánicos e incluso elaboracibn electronica de datos. En 
circunstancias especiales puede convenir que se regionalice 
una o más de esas funciones. Sin embargo, para que la 
regionalizacion de esas funciones tenga txito, cada 
dependencia regional debe estar dotada de personal 
técnico competente. También hace falta una dirección 
firme por parte de la oficina central a fin de asegurar que 

se mantengan normas especificadas de calidad, costo y 
oportunidad. 

La descentralizacibn geográfica no se decidirá solo 
conforme a criterios de eficiencia estadística, sino que 
tambien puede verse afectada por consideraciones norma- 
tivas de caracter economice, social o cultural. Por ello, es 
posible que en algunos casos una importante tarea 
organizacional del organismo estadístico sea la de encon- 
trar un medio de reducir al mínimo las desventajas 
técnicas concretas relacionadas con un esquema determi- 
nado de descentralizacibn geogrMicá. Si un organismo 
central de estadística está organizado con un grado muy 
elevado de centralización funcional, puede resultar menos 
perturbador el trasladar el desempeflo de una función a 
un punto distinto de la ubicación de la oficina principal 
que el trasladar a una divisi6n o una sección de temas de 
estudio. Por ejemplo, es muy posible que una o mds de las 
actividades de elaboracion de datos se lleve a cabo en un 
lugar distinto de la oficina central, siempre que este bien 
planeada y organizada. Incluso es posible que el desempeíío 
local de una o más de estas funciones resulte ventajoso en 
relacibn con los censos. También puede resultar ventajoso 
respecto de los programas estadísticos corrientes si la 
contratación de empleados competentes resulta más 
viable en un punto distinto de aquel en que está ubicada 
la oficina central. 

En casi todos los países, los ministerios de la adminis- 
tración central tienen oficinas regionales para la ejecución 
de la política al nivel local. En algunos de estos países, las 
oficinas regionales especializadas y sus órganos locales 
subordinados también acopian, hasta cierto punto, datos 
con fines estadísticos, si bien lo más frecuente es que el 
objetivo del acopio de datos sea ante todo administrativo. 
Suele ser necesario coordinar estas actividades de acopio 
de datos, los que sería preferible manejar de forma 
integrada. 
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capitulo x 

ORGANIZACION DE COMPUTADORAS Y SISTEMAS COMPUTADORIZADOS DE DATOS 

A. GENERALIDADES 

En el último decenio, las tecnicas de elaboración 
electrbnica de datos se han convertido en una parte 
indispensable dé la laborestadistica en la mayor parte de 
los países; es necesario prestar atención permanente a la 
organización tanto del uso de las computadoras como del 
desarrollo y el mantenimiento de sistemas computadori- 
zados de datos. 

Las tendencias tecnológicas actuales, que comprenden 
en particular el nipido desarrollo de las minicomputadoras, 
requieren cambios organizacionales en la elaboraci6n de 
datos; como es posible que en el futuro tanto las 
operaciones con computadoras como su programación 
esten menos centralizadas que hoy, se ha abierto la 
posibilidad de una mayor descentralizacibn geogmfica. 
Sin embargo, es menos probable que vayan a cambiar los 
principios fundamentales de organización que se describen 
a continuación. 

una variedad de necesidades de los usuarios’. Según los 
conceptos anteriores de la computadorización, los archivos 
de microdatos se consideraban simplemente como una 
base intermedia en el proceso de automatizacibn de 
diversos vínculos en la cadena de procesos que van desde 
el cuestionario hasta la publicación. Según el criterio de 
la base de datos, los datos han de estar documentados de 
un modo especial que permita recuperarlos de manera 
muy flexible y general. En particular, cada partida que 
figure en el archivo debe estar rotulada conforme a sus 
características. Además, es necesario establecer normas 
rigurosas para los archivos por lo que respecta a la 
documentación y la edición de los datos. Por afíadidura. 
cuando los archivos se derivan de un programa permanente 
de acopio de datos, deben ponerse al día y mantenerse de 
forma que siempre sean útiles. 

Muchas veces la primera utilizacibn de computadoras 
en muchos pafses se hacía en relación con el,levantamiento 
de censos de población. Así, en los últimos años los países 
africanos han utilizado la computadora por primera vez 
en relación con sus censos de poblactón. El censo ofrece 
tambitn un ejemplo de la manera en que puede utilizarse 
la computadora para acrecentar la capacidad interna de 
la oficina de estadística a fin de satisfacer con flexibilidad 
las necesidades de los usuarios al establecer lo que podría 
calificarse del criterio de la base de datos respecto de la 
organizacibn del almacenamiento y la recuperaci6n de 
los datos. La tecnología actual permite el almacenamiento 
de microdatos codificados con gran precisibn y la 
recuperacibn económica de partes reducidas de la infor- 
mación contenida en esas. bases de datos para satisfacer 
las necesidades específicas e imprevistas de determinados 
usuarios de datos en relación con zonas pequeñas, 
actividades industriales detalladas,:etc. 

Cuando las partidas que figuran en cada archivo son 
identificables y compatibles en lo que respecta a conceptos, 
definiciones, clasificaciones y métodos, es posible rela- 
cionar entre sí cada una de las partidas de cada archivo. 
Un sistema de archivo de datos de esta índole representaría 
un sistema integrado de estadistica, de lectura mednica, 
cada una de cuyas partidas podría recuperarse para 
utilizarla en combinación con las demás. Esa flexibilidad 
en la utilizacibn de las estadísticas procedentes de varias 
fuentes aumenta muchísimo la capacidad interna de las 
oficinas de estadistica para prestar servicios mpidos y 
variados a partir de una única inversi6n en la acumulación 
de un capital .de datos. Naturalmente, la tarea de 
mantener la reserva en un sistema tan integrado resulta 
mucho más difícil que en el caso de archivos mutuamente 
exclusivos. Para lograr esta capacidad hace falta tiempo y 
una planificacibn y un escalonamiento cuidadoso y 
sostenido de las actividades. 

Por lo que respecta al censo, la base de datos esta 
constituida por las distintas partidas de datos, editados y 
organizados. Aunque las tabulaciones regulares incluidas 
en el programa de publicaci6n del censo se vienen 
,considerando tradicionalmente como el producto visible 
del censo mas importante, cada vez se considera mas que 
la propia base de datos del censo, que representa una rica 
fuente de informaci6n disponible para varios propósitos, 
es el producto primario. Al ir disminuyendo el costo del 
almacenamiento de datos en relación con otros costos, va 
resultando relativamente barato y facil utilizar la base de 
datos de los censos para tabulaciones y análisis especiales. 
Entre estos pueden figurar tabulaciones cruzadas para 
zonas pequefias de enumeraci6n y otras subsenes de los 
datos generales que pueden ser de espectal mterés para los 
fines de las actividades de planificación del transporte, la 
administración, la salud, etc. 

En el capítulo IV se trata de la necesidad y la 
importancia de un sistema computadorizado de informa- 
ción estadística lista para su entrega a los usuarios 
cuando Cstos la pidan. El sistema computadorizado de 
que se trata más adelante se limita sobre todo a los 
microdatos, que se pueden acopiar directamente de los 
encuestados o reunir a partir de los sistemas administra- 
tivos disponibles (manuales o computadorizados) pero 
que el organismo estadístico sistematiza de modo que se 
puedan recuperar fkilmente y utilizar para la elaboración 
de estadísticas.. 

Existen varios motivos para el criterio de la base de 
datos. En primer lugar, ~610 una’fraccibn del enorme 
volumen de macrodatos que podría+roducirse a partir de 
microdatos se publica o almacena efectivamente. Las 
estadísticas inéditas se almacenan por considerarse que 
hat8n falta en el futuro. Sin embargo, un organismo 
estadístico tambitn debería estar dispuesto a satisfacer la 
demanda imprevisible, que requiere un sistema compu- 
tadorizado de microdatos. En segundo lugar, si se 
establece ese sistema, es posible que la capacidad para la . . 

‘Vtase Svein Nordbotten. “Purpeses. problems and ideas related to 
El principalelemento del criterio de la base de.datos es 

el concepto de que los archivos de datos constjtuyen el 
principal recurso de capital del proceso estad+o y que 
se puede recurrir a 61 reiteradamente para satisfacer toda * 
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producción futura de estadísticas que con ello se crea 
permita una reducción de la prodkcibn corriente de 
macrodatos a un volumen más pequefio del que haría 
falta de otro modo. En tercer lugar, el criterio de la base 
de datos permite la utilización combinada de microdatos 
acumulados (por vinculaci&n al micronivel o mediante la 
elaboracibn de macrodatos compatibles) lo cual significa 
de hecho que cuando se ailaden nuevos microdatos a los 
ya almacenados, puede aumentar el valor,analítico de 
estos filtimos. En cuarto lugar, los datos almacenados 
tambitn pueden utilizarse para editar los nuevos datos 
acopiados, al menos por lo que respecta a encuestas 
recurrentes basadas en muestras de encuestados y que 
tienen características parecidas. Por tíltimo, con la actual 
tendencia de aumentar la carga de los proveedores de 
microdatos, tiene especial importancia que el criterio de 
la base de datos reduzca al mínimo las cargas de la 
respuesta. Sin embargo, el almacenamiento de microdatos 
tiene grandes consecu.encias para la elaboración: los 
datos no deben ~610 estar bien editados, sino que también 
pueden requerir un ajuste a la falta de respuesta, ponderado 
en el caso del muestreo, etc., y estas operaciones deben 
realizarse sobre los registros individuales. 

Debe hacerse hincapie en que se ha de distinguir entre 
una base computadorizada de datos estadísticos y las 
bases computadorizadas de datos administrativos que 
han elaborado o están elaborando los organismos estatales 
en apoyo de las actividades de gestión y control. De estos 
últimos sistemas se trata detalladamente en el capitulo 
III; pero al llegar a este punto debe repetirse una 
diferencia básica entre los dos tipos de bases de datos, 
esto es, que el objetivo de una base de datos estadisticos es 

a) Elaboraci&n y mantenimiento de sistemas de compu- 
tadoras, b) incorporación de datos en medios legibles por 
máquinas, c) elaboración en maquinas, d) almacenamien- 
to y recuperación de archivos legibles por tiquinas, 
e) documentación de datos, fi protección de datos y 
g) educacibn y capacitacibn. En la presente sección se 
trata de la organizacibn de las funciones a) a d). 

u) Por lo general, la elaboracibn de mttodos de 
elaboración de datos comienza con el estudio de las 
especificaciones suministradas por una dependencia de 
temas de estudio, y cabe considerar que ha concluido 
cuando se han comprobado, documentado y aceptado 
para la producción los programas para las maquinas, las 
instrucciones para su aplicacibn y quizá tambibn las 
instrucciones relativas a la incorporacibn de datos. (Una 
excepción a esto serían algunos sistemas generalizados 
que cabe concebir en grupos de sistemas o de metodo- 
logías.) Normalmente, esta funci&n se divide en dos 
subfunciones, es decir, elaboración de sistemas y progra- 
macibn de maquinas. En un organismo estadístico, 
ambas subdivisiones se deberían en general desempeílar 
centralmente en una sola dependencia de servicios, como 
se explica m8s adelante. Sin embargo, la aplicación de 
lenguajes sencillos de programacibn y de programas 
normalizados, combinada con la utilización de terminales, 
permitirá a las divisiones de temas de estudio elaborar 
por sí mismas parte de sus estadisticas; de ello se trata con 
m8s detalle en la secci&n E. Además, muchas veces la 
programacibn necesaria para realizar la labor analítica y 
la construcción de modelos es la que mejor pueden 
realizar las dependencias sustantiva< 

permitirla elaboraci&n de estadísticas relativas a gruposc , 
Existen varios motivos para ubicar centralmente la ela- 

boraci&n de sistemas y la mayor parte de la programaci&n*: 
0 El desarróllo de los sistemas de computadoras se 

de personas u otras unidades, mientras que el objetivó de 
una base de datos administrativos es la recuperación fkil 
de la información sobre cada persona identificable o 
sobre otras unidades:Así, la producción derivada de una 
base de datos estadísticos se caracteriza por no revelar 
información sobre una unidad deteqminada identificable, 
información que constituye la esen&la de la producci&n a 
partir de bases administrativas. Una base de datos 
estadísticos puede limitarse a una muestra de la poblacibn 
respecto de la cual se desea disponer de información; 
mientras que un sistema administrativo debe comprender 
todas las unidades del grupo administrado. 

En el presente Manual no se puede atender sino 
brevemente a los aspectos tbcnicos de la computadoriza- 
cibn (secc. B). De los aspectos organizacionales específicos. 
que plantea la computadorización se trata de forma mis 
extensa (seccs. C a G). La exposicibn se centra en la 
documentación necesaria (secc. C), la nwsidad de alma- 
.cenar microdatos de modo que se puedan utilizar fkil- 
mente (secc. D) y el tipo de programas de computadoras 
necesarios para atender a las solicitudes especiales de 
estadísticas que se pueden producir mediante los datos 
almacenados (secc. E). Se trata concretamente de la 
educaci&n y la capacitaci&n, a los que se refiere en general 
el capítulo VIII (secc. F’), ademzls de mencionarse aspectos 
de la contrataci&n. Por último se formulan algunas 
observaciones acerca de la situación especial de los pafses 
en desarrollo (ticc. G). 

B. ORQANIZACI~N DE COMPUTADORAS 

La aplicación del equipo electrónico de elaboraci&n de 
datos a la producci&n de estadísticas se puede clasificar 
con arreglo a las siguientes funciones: 

ii) 

iii) 

iv) 

va convirtiendo cada vez mzis en una-especialidad 
tknica, y no existen suficientes profesionales real- 
mente competentes en la esfera para que puedan 
ser repartidos en un medio descentralizado; 
La excelencia individual en la esfera del desarrollo 
de sistemas es rara, igual que ocurre en casi todas las 
dernk esferas, y la centralizaci&n brinda un medio 
mejor dentro del cual cabe apreciar la repercusibn 
que tienen las personalidades destacadas; 
En el desarrollo y la programación de sistemas 
pueden intervenir varias especialidades tknicas, 
como el diseíio basico de sistemas, la detección y la 
corrección de errores, la automatizacibn de las 
fuentes de datos, la composición autotitica y la 
proteccibn de la reserva. La forma m8s eficaz de 
desarrollar la especializaci&n necesaria y la mejor 
de utilizar los conocimientos de los 
dentro de un grupo centralizado; 

especialistas es 

La elaboraci&n de estadísticas puede desglosarse? 
en varias fases, muchas de las cuales son parecidas 
en muchos proyectos. Lo tis probable es’que estas 
similaridades se reconozcan y aprovechen en una 
dependencia centralizada. Entre los ejemplos de 
esas fases respecto de las cuales se han elaborado 
programas generales figuran el escribir nombres y 
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direcciones para los envíos por correo, la detección 
y la correcci&n de errores, la recuperación de datos 
y la tabulación. La dependencia centralizada nece- 
sita disponer de conocimientos técnicos sobre los 
temas de estudio para asegurar que las herramientas 
de programacibn necesarias queden bien identifica- 
das y especificadas; 
La mejor forma de lograr el desarrollo y el 
mantenimiento de un sistema computadorizado de 
datos estadísticos que este normalizado y unifor- 
mado para todas las esferas de los temas de estudio 
del organismo estadístico es cuando el funciona- 
miento y la programación de los sistemas están 
muy centralizados, al menos hasta el punto de 
establecer archivos limpios de datos. , 

En una dependencia grande de sistemas y de programa- 
ci&n se puede dividir el trabajo por temas de estudio con 
objeto de que el mismo equipo de analistas de sistemas y 
de programadores preste servicios a las mismas dependen- 
cias sustantivas, en la medida de lo posible, con carácter 
permanente. Dentro del grupo centralizado también se 
pueden organizar equipos de especialistas sobre temas 
como el disefio de la base de datos, la conversibn de 
datos, la reserva, etc. Sin embargo, es necesario cambiar 
peribdicamente la asignación de miembros a esos equipos 
con objeto de asegurar que se transfieran especialidades y 
se planteen problemas diversificados a los analistas y los 
programadores. Es necesario llegara un equilibrio entre 
los objetivos encontrados de la especiahzación y la 
flexibilidad. TambiCn puede ser aconsejable un intercam- 
bio de personal entre la dependencia de sistemas y 
programacibn y las dependencias de temas de estudio, 
pero esto no resulta fácil de organizar. 

Cuando se trate de un organismo estadístico grande 
quiZa resulte ventajoso establecer programas con objeto 
de satisfacer las necesidades a las que no atienden los 
programas generales que entregan los proveedores de 
maquinaria. Aunque los organismos mas pequefios no se 
lo pueden permitir, deberían contar por lo menos con un 
especialista que pudiera asesorar sobre la adquisición de 
esos programas. Esos especialistas deberfan trabajar más 
directamente con la computadora de lo que hacen los 
programadores y analistas generales. 

b) La introducción manual de datos en medios legibles 
a maquina debería organizarse en una dependencia 
separada de la organizaci&n de computadoras. La depen- 
dencia encargada de la pr&gramaci&n debería dar instritc- 
ciones sobre la introducfibn de datos, comprendida la 
disposicibn de los datos en los medios legibles a máquina 
conforme a normas preparadas conjuntamente con el jefe 
del servicio de introducción de los datos. Parte de los 
datos acopiados se puede introducir en medios legibles a 
maquina mediante una sensitización de sefiales ópticas o 
un reconocimiento de caracteres. Sin embargo, hasta 
ahora ello sólo resulta econ6mico respecto de las entradas 
a partir de cuestionarios relativamente sencillos que o 
bien permanecen sin cambiar durante un largo período 
de tiempo o se acopian en grandes námeros. La sensitiza- 
ción de seAales ópticas es un mttodo que sustituye en, 
parte la labor realizada por los enumeradores y en parte 
por las entradas en maquina por el trabajo manual en la 
organización de computadoras. Mediante la utilizacibn 
de terminales, la entrada de datos se puede integrar con la 
coditkacibn y la edición y puede desaparecer como 
funcicin separada, dado que el sistema puede realizar la 
codificación y la edición en el momento de la entrada, y 

los errores se pueden devolver inmediatamente para ser 
corregidos. Sin embargo, por lo que respecta a la mayor 
parte de los organismos estadísticos, esta posibilidad 
sigue siendo remota. 

c), d) La elaboración en medios mecánicos entraña el 
funcionamiento de la computadora y otro material 
técnico conjuntamente con la elaboración de datos, como 
los lectores ópticos, el producto de la computadora en 
equipo de microfilm, etc. La labor se puede dividir en 
varios subfunciones,‘como la planificacibn en maquinas/ 
programas; el contacto con programadores, el personal 
de temas de estudio y de entrada de datos; la planificacibn 
operacional; el mantenimiento de programas orientados 
hacia las maquinas; el funcionamiento de las máquinas; 
el “ajuste” de la configuración, etc. En los organismos 
estadísticos de mayor tamaño, algunas de estas subfun- 
ciones se pueden organizar en dependencias separadas o 
ubicar en las dependencias ya mencionadas. En los 
organismos estadísticos que disponen ya de muchas 
cintas, discos, disquillos, etc., el almacenamiento y la 
recuperacióp de archivos legibles a máquina deben 
organizarse en una dependencia separada. 

Las dependencias para la entrada manual de datos, la 
elaboración a maquina y el almacenamiento y la recupera- 
ción de cintas se pueden combinar en una divisi&n 
paralela a la división de funcionamiento y programacibn 
de sistemas. En otro caso, si la codificación y la edición 
manuales estan muy centralizadas, se pueden combinar 
las dependencias centrales encargadas de esas funciones y 
la dependencia de entrada manual de datos en una sola 
división. Si la labor de cada una de estas dependencias se 
divide por temas de estudios, se puede capacitar a una 
parte del personal para que desempeñe dos funciones o 
las tres y trasladarlos de una dependencia a otra según los 
esquemas de volumen de trabajo. Esto es algo que quiza 
agradezcan las personas que consideran monótonas esas 
funciones. 

C. DOCUMENTACIÓN DE LOS DATOS 

El uso efectivo de los microdatos almacenados para la 
elaboraci&n de estadísticas, comqse indica en la sección 
A, presupone que los datos esttn bien descritos. No se 
puede lograr resultados satisfactorios con la elaboración 
de datos, ni interpretarlos correctamente, salvo que 
respecto de cada proyecto se disponga de una descripción 
uniforme y suficiente acerca de u) d&nde estan almacena- 
dos los datos y el programa de computadoras para la 
elaboraci&n de los datos, 6) las características fisicas del 
almacenamiento, c) que dependencias estadísticas inter- 
vienen y las definiciones de estas, d) que tipo de 
clasificaciones y de sistemas de codificaci&n normalizados 
se aplican, e) cuál es ia calidad de los datos, fl que 
métodos de encuestas se utilizan en el 
g) cual es la cobertura demografica, ek 

copio de los datos, 
. Muchos organis- 

mos estadísticos han aprendido a fuerza de experiencias 
negativas y han perdidouna informacibn valiosa porque, 
por motivos técnicos, los datos almacenados no se 
podían elaborar o porque han averiguado que la elabora- 
ción de microdatos almacenados implicaba costos que 
podrían haberse economizado si se hubiera dispuesto de 
documentación satisfactoria. Por ello, hace falta urgente- 
mente una especie de diccionario de estos datos. La 
documentación debería almaqenarse en forma que fuera 
tanto legible por seres humanos como por medios 
mecánicos. 
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En un organismo estadístico hay tres grupos de 
empleados cuya utilización de los microdatos almacenados 
depende de esta documentación, esto es, los operadores 
de computadoras, los programadores y los empleados de 
temas de estudio encargados de los proyectos. Además de 
los productores de estadísticas, existen también los 
usuarios de las estadísticas, dentro y fuera del organismo, 
que pueden carecer de los’ conocimientos técnicos o de 
temas de estudio que poseen los productores, pero 
necesitan estadfsticas que puedan prepararse mediante 
los microdatos o que deseen llevar a cabo análisis 
estadísticos basados en esos datos. 

Debería elaborarse documentaci6n como parte de la 
planificaci6n y la ejecucibn de cada proyecto estadístico y 
de conformidad con normas claras en cuanto a la divisi6n 
del trabajo. Además, !a documentación debe diseiiarse de 
conformidad con normas que estén bien descritas y sean 
fáciles de aprender. Por tíltimo, la documentaci6n debe 
mantenerse de modo que resulte aplicable en cualquier 
momento. 

A fin de satisfacer esos requisitos, la documentación la 
deben elaborar y mantener de forma cooperativa varias 
dependencias del organismo estadístico, es decir, las 
divisiones de temas de estudio,.la dependencia de sistemas 
y de programación, la dependencia de funcionatniento de 
maquinas y las dependencias centrales que existan para la 
información y la promoción del uso de estadísticas y para 
la impresibn y el almacenamiento 
los cuestionarios. Sin embargo, 1 4 

e las publicaciones y 
preparación de las 

normas sobre documentacibn debe estar centralizada. 
Debe existir un “administrador de datos” (puede 

tratarse de un grupo y no de un individuo) que acepte la 
responsabilidad respecto de todos los datos que SC l 
introducen en la base central de datos y se asegure de que 
la documentación es completa, correcta y esta a disposici6n 
de todos los que la necesitan. Esta función comprende 
tambitn la de seguridad de los datos. 

< 

D. DISPONIBILIDADDEUISDATOS 

El contenido de datos de un sistema computadorizado 
de datos estadísticos y su facilidad de recuperación 
determinan la disponibilidad de los datos, es decir, la 
capacidad de los datos para responder a las demandas de 
informacibn. En el caso de los macrodatos almacenados, 
la disponibilidad de los datos determina su utilidad. La 
utilidad de los microdatos depende también de la disponi-. 
bilidad para la elaboracibn de los datos; de ello se trata en 
la seccibn E. 

Como ya se ha sefialado en la sección A, una de las 
principales justificaciones de un criterio de base de datos 
es que la demanda presunta de estadisticas no es totalmente 
previsible. En particular, la demanda de determinados 
usuarios o de pequeiios grupos de usuarios no se puede 
prever. A fin de atender a esa demanda rapidamente y a 
un costo razonable, un organismo de estadística debe 
elaborar programas flexibles de computadoras que puedan 
utilizarse para producir una gran variedad de estadísticas 
con fines especiales. Dicho en otros términos, tanto la 
disponibilidad de los datos como la elaboraci6n de datos 
son condiciones necesarias para la utilizacibn correcta de 
un sistema computadorizado de datos estadísticos. 

En casi todos los organismos estadfstkos es posible que 
las cintas mag&icas sigan siendo mucho mb baratas para 
el almacenamiento de datos que los’discos, que tambitn 
se pueden utilizar. Los disquillos se estan haciendo 
relativamente más baratos& en algunos easos, constituyen 
un medio cómodo de almacenamiento. Los microfilms y 
las microfichas son medios todavía m& baratos de 
almacenamiento, pero no se pueden utilizar directamente 

. para elaborar los datos almacenados. Los datos se 
pueden almacenar en discos Siempre que se utilicen con 
frecuencia y se puedan trasladar a Cintas almacenadas en 
una biblioteca cercana a la m6quina cuando su utilizaci6n 
se vaya haciendo menos intensiva. Las cintas que se 
utilicen pocas veces o que quiz&no se utilicen en absoluto 
se pueden sacar de la biblioteca de cintas y almacenar en 
un punto m4s distante con objeto de economizar tanto 
espacio como gastos. A fin de reducir al mínimo los 

Es preciso elaborar diversos tipos de programas nor- 
males, esto es, los necesarios para producir etiquetas con 
direcciones, para la edición y la corrección de los datos, 
para la recuperaci6n de éstos y para la agregacibn de los 
microdatos. TambiCn hacen falta programas generales 
para producir cuadros de diversos tipos a partir de una 
serie de archivos. En el último decenio y en diversos 
países se ha elaborado un número relativamente grande 
de esos programas, yen la medida de lo posible, deberían 
aprovecharse al ir desarrollando la disponibilidad para la 
elaboracion de datos. Los programas generales para la 
impresión de cuadros de tal tipo que se pueden reproducir 
directamente en offset o la fotocomposici6n tambitn 
puede aumentar la disponibilidad para el suministro de 
las estadbticas solicitadas. Por último, existen diversos 
programas para el arrGis de microdatos, que pueden 
satisfacer la demanda de usuarios que necesitan eatadk&as 
m8s complejas. 

problemas causados por los daños físicos o las p&rdidas, 
todos los.archivos críticos deben copiarse y almacenarse 
en una ubicación separada, segura y a prueba de incendios. 
Estas consideraciones indican que uncriterio de base de 
datos no permite el almacenamiento ilimitado de micro- 
datos y que, en consecuencia, es necesario fijar prioridades. 

Las decisiones sobre el almacenamiento de microdatos 
en una base de datos deben basarse en consideraciones 
analogas a las relativas al acopio de datos nuevos. Ambas 
deben basarse en un análisis cuidadoso de las necesidades 
de informaci6n estadística por parte de los usuarios y en 
la experiencia relativa a la difusión de estadisticas. Por 
ejemplo, los vínculos entre los elementos de datos deben 
basarse en un anklisis previo de qu6 datos seran utilizados 
conjuntamente, comprendidos algunos cálculos de la 
demanda prevrsta. 

Esto significa que las divisiones de temas de estudio y 
las dependencias analíticas de un organismo estadístico 
deben desempeñar un papel en la determinación de la 
disponibilidad de los datos, analogo al que desempeñan 
cuando se adoptan decisiones sobre el acopio de nuevos 
datos.Esto es aplicable también auna posible dependencia 
central de información y de promoci6n de utilizaci6n de 
las estadísticas: Ademas, el desarrollo de la disponibilidad 
de los datos debe estar coordinado de forma parecida a la 
coordinacicin del acopio de datos. No debe dejarse esta 
función a las dependencias que suministran servicios de 
computadora, sino mas bien a las encargadas de la 
integiacibn. Si es necesario, el o la jefe del organismo 
deben resolver los conflictos mediante la determinación 
de cuáles son las prioridades. *. 
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La elaboracibn de programas generales de los tipos 
mencionados más arriba requiere una gran especialización 
y, como se indica en la sección B, deberfa realizarse en 
una dependencia central de sistemas y de programacibn. 
Sin embargo, es muy posible que la utilización de algunos 
de estos programas para producir las es’tadfsticas solicita- 
das se realice en las divisiones de temas de estudio. Es 
posible que esas solicitudes no requieran un conocimiento 
de la programacibn, sino n%s bien del tema de estudio y 
la forma en que se van 8 utilizar los programas generales. 
Si se encarga una parte considerable de la documentacibn 
de los datos a las divisiones de temas de estudio se 
facilitará considerablemente la utilización por Cstas de 
programas normales para producir estadísticas en su 
esfera a partir de los microdatos almacenados. Esa 
descentralización puede facilitar asimismo una reduccibn 
del volumen de las estadísticas con fines generales que se 
han de producir para la publicaci&n o para el alma- 
cenamiento. Entre otras consideraciones figuran la capa- 
citación del personal sustantivo en la utilizacibn de 
programas generalizados,‘la preparación de diccionarios 
de datos y la normalizacibn del almacenamiento físico y 
la documentación. , l 

F. FORMACIÓN Y CAPACITACI~N~ 

La experiencia indica claramente que la producci6n 
computadorizada de estadísticas ofíciales, la inversión en 
el almacenamiento computadorizado tanto de microdatos 
como de macrodatos y el desarrollo de sistemas que se 
describen en las secciones C a E supra, pueden permitir a 
un organismo estadístico brindar servicios flexibles y 
r&pidos a los usuarios. Sin embargo, no se puede 
exagerar la importancia del hecho de que las computadoras 
no pueden hacer nada si no hay seres humanos que les 
prepararen instrucciones. Por lo tanto, un organismo 
estadistico debería prestar rn&s atención a las aptitudes 
humanas necesarias que a las maquinas como tales. No se 
puede lograr una computadorización efectiva si quienes 
participan en ella no estin lo bastante capacitados. 

El personal idóneo para las computadoras debe participar 
en cursos que abarquen los objetivos, los procedimientos 
y los problemas de la organización estadística. Es impor- 
tantísimo que los analistas de sistemas y los programa- 
dores, especialmente los que trabajan directamente con 
las divisiones de temas de estudio, adquieran un mínimo 
de conocimientos estadísticos Msicos con objeto de que 
cuenten con la comprensi6n y con los antecedentes de 
fondo necesarios para desempeiíar sus tareas con eficacia. 
Ademas, tambi6n el personal de computadoras de diversos 

. niveles necesita una educaci&n y una capacitación mis 
especializadas. 

Por lo general, los proveedores de computadoras 
imparten formaci&h y capacitación en los sistemas de 
perforación (u otros mCtodos de ingresos de datos), el 
funcionamiento de computadoras y la laborde programa- 
ción y de sistemas. TambiCn es posible que organicen 
seminarios 0 conferencias para los usuarios 8 niveles 
directivos de los organismos que utilizan computadoras. 
La capacitación adicional para el personal de computadol 

‘La presente seccián se basa en parte en una mono rafla de Hans- 
Joachim Zindler titulada”Possibilìws of a 

LP k 
pliition of DP. cstabliih- 

ment of a statistical data bank and latcd leIdo of a~plication”(SI-O@, 
preparada para el Seminario sobre la organizacldn de un servicio 
cstadistico. celebrado en Munich, RepOblica Federal de Alemania, en 
1977. 

. 

ras diferid sentn las organizaciones. v la exnosici&n aue 
se hace tis-adelante-se limita sobre todo a breies 
descripciones de los niveles de conocimientos a los que 
debe aspirarse. Cabe sefíalar que la elaboración de los 
datos estadísticos plantea problemas especiales, y es 
importante que las oficinas de estadística intercambien 
ideas y experiencias. El grupo de trabajo sobre EDP de la 
Conferencia de Estadísticos Europeos es un modelo 
excelente a este respecto. 

Los operadores de computadoras deberfan conocer los 
principios y las tecnicas generales que se aplican en el 
funcionamrento del equipo moderno de elaboraci&n de 
datos. En particular, se les deberían dar instrucciones 
acerca de las diversas normas y pdcticas que deben 
seguir en su trabajo cotidiano. Tambitn se les debería 
permitir, con un criterio selectivo, participar en cursos 
Msicos de programaci&n con objeto de mejorar su 
comprensibn del sistema total; algunos de ellos pueden 
trabajar tan bien que se les puede alentara adquirir una 
formacibn m4s avanzada y a convertirse en programadores 
competentes. . 

Los programadores deberían saber cómo preparar 
programas en uno o m6s idiomas orientados hacia 
problemas, por ejemplo, el Cobo1 o el Fortran, hacia la 
preparación ordinaria de documentos y a llevara cabo un 
trabajo sencillo de sistemas. Los programadores más 
avanzados deberfan tener un conocimiento detallado de 
la utilizacibn de los programas normalizados de los 
diversos tipos mencionados en la sección E supra y 
algunos de ellos deberían tener competencia para mejorar, 
o incluso elaborar, esos programas. Los analistas de 
sistemas deberían estar en condiciones de participar en el 
establecimiento de un sistema de datos para elaborar 
estadisticas y saber c&mo administrar y coordinar ese 
trabajo. 

Los operadores, los programadores y los analistas de 
sistemas deben estar perfectamente familiarizados con 
las directrices y las normas vigentes respecto de sus 
tareas. Toda organización de computadoras bien estable- 
cida deberla disponer de directrices y normas escritas, 
preferiblemente en forma de una serie de manuales, cada 
uno de ellos ideado para grupos concretos de funcionarios. 

En la medida en que los cursos que ofrecen los 
. proveedores de computadoras no basten para impartir 
los niveles de conocimientos arriba descritos, el propio 
organismo estadístico o expertos externos deberfan orga- 
nizar cursos complementarios. En al 

’ dependencia especial creada con este P 
unos países, una 

m organiza cursos 
de ese tipo para la totalidad de la administraci&n central. 

La experiencia demuestra que algunos estadísticos, si 
cuentan con la formaci&n adecuada, pueden resultar 
excelentes analistas. AnBlogamente, los programadores 
inteligentes con dos o tres aRos de experiencia pueden 
convertirse en analistas competentes lae sistemas si reciben 
formación tebrica en cursos esp+iales con este fin, 
ademk de formaci6n en el empleo.,DespuCs de recibir 
una capacitaci&n especial se les pueden asignar algunas 
operaciones de trabajo que normalmente llevan a cabo 
los estadisticos, con lo que estos tiltimos quedan liberados 
para realizar otras tareas..Los trabajos en los que pueden 
estar especialmente bien dotados esos funcionanos son 
algunas operaciones relacionadas con el acopio de datos, 
por ejemplo, la impresi6n en computadoras de etiquetas 
de direccrones y la supervisión de los entios por correo, la 
preparacibn de instrucciones para codificadores o el 
,disefio de sistemas para la edición autom8tica por 
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computadoras, la especificaci6n de c6mputos y tabula- 
ciones, el disefio de impresiones por medios mecánicos 
para la copia en offset y el archivo de datos en cintas 
magnéticas para su posible uso futuro en tabulacrones 
especiales. Incluso en la elaboración manual de datos, 
estos funcionarios pueden descargara los estadísticos de 
algunas operaciones de trabajo, por ejemplo, mediante la 
formulación de instrucciones verbales precisas y el desem- 
pefío de funciones de supervisión. Por lo tanto, quiza 
merezca la pena contratara algunos programadores mas 
de lo previsto, lo cual permitirá a los estadísticos concen- 
trarse en tareas para las cuales estan mis capacitados. 

Para que resulte posible la comunicaci6n efectiva entre 
el personal de elaboración de datos y el personal de las 
divisiones de temas de estudio, es necesario que exista 
una comprensión mutua de los problemas respectivos. 
Entre los cursos del organismo quk se mencionan en el 
capítulo VIII debería figurar la formacibn básica tanto en 
estadística como en el uso de computadoras. Entre los 
temas que se pueden incluir figuran la especificación de 
cuadros estadísticos, la descripción de pruebas de credibi- 
lidad y la especificaci6n de los errores que han de 
corregrrse, cosas que muchas veces. han de hacer los 
funcionarios de las divisiones de temas de estudio. 

* 

G. LA COMPUTADORltACl6N Y LOS PAk3E.5 EN DESARROLLO 

No cabe duda de que la computadorización puede 
resultar muy beneficiosa para las estadísticas oficiales de 
los países en desarrollo, pero los organismos estadísticos 
deben evitar los errores cometidos por muchos otros 
países, especialmente cuando empezaba la computadori- 
zación. Por ejemplo, no deberían: u) dejar que el equipo , 
lo controlen otros organismos, salvo que tengan seguri- 
dades de que gozarán una prioridad lo bastante alta en 
cuanto a su utilización; 6) subcontratar en absoluto el 

trabajo y la programacibn de sistemas a organismos 
externos, salvo en el caso de algunas aplicaciones que se 
hacen una sola vez; c) asignar analistas de sistemas y 
programadores a nuevos proyectos mientras no hayan 
terminado una documentacibn clara de los datos y los 
programas para los proyectos en curso; d) invertir mas 
en sistemas avanzados de difusibn de estadísticas de lo 
que pueda aprovechar efectivamente un numero lo 
bastante grande de usuarios; e) aplazar la elaboraci6n de 
un sistema de planificación, que comprende las tareas 
computadorizadas, como se describe en el capítulo XIV; 
f) dejar de organizar la estrecha cooperacibn necesaria 
entre analistas de sistemas y programadores y los funcio- 
narios de las divisiones de temas de estudio; g) omitir la 
designación de un director del proyecto para cada 
proyecto de estadística que requiera una labor en compu- 
tadoras, o dejar esta tarea al cuidado de un jefe de 
divisibn que ya tiene demasiado que hacer, y Ir) descuidar 
la formación y la capacitacibn de un número suficiente de 
analistas de sistemas y programadores así como la 
capacitación en computadoras orientada hacia los usuarios 
del personal de temas de estudio y de la dirección 
máxima.. - 

Si el organismo estadístico de un país en desarrollo 
puede evitar la repetición de errores como los mencionados 
y establecer una organizacibn de computadoras que 
permita el desarrollo gradual de un sistema computado- 
rizado de datos como el descrito en las secciones B a E, 
aumentará mucho la capacidad interna de ese organismo. 
Merece la pena repetir que el lograrlo depende sobre todo 
de los recursos humanos que se puedan movilizar con este 
fin. No debe tratarse de lograr másde lo que permitan 
esos recursos. Por último, no debe aplicarse una tecnología 
muy avanzada por motivos de prestigio, sino bnicamente 
en caso de que se compruebe suficientemente que tiene 
posibilidad’de ser efectiva y eficaz. 



capitulo XI 

INVESTIGACION Y ANALISIS’ 

A. GENERALIDADES 

Si las funciones de investigacibn, y análisis se realizan 
bien, aumenta la capacidad interna del organismo de 
estadística, así como su prestigio y su capacidad externa. 
Además, llevan a formar relaciones de trabajo mas 
estrechas con las universidades y las instituciones de 
investigacibn. No obstante, estas funciones importantes, 
muchas veces se descuidan cuando se organiza el seryicio 
nacional de estadfstica, sea por falta de recursos o porque 
no se reconoce lo suficiente su papel en la elaboración de 
estadísticas correctas y oportunas. 

Cabe preguntar ctil es el tipo y la cantidad de 
investigación y analisis apropiados para un organismo 
estadístjco. La respuesta a esta pregunta puede deducirse 
de lo que sigue, pero debe destacarse que si no están en 
manos adecuadas y si no se realizan con competencia, la 
investigación puede ser superflua y el analisis peligroso. 
Una norma en la que se debe insistir es la de que ha de 
mantenerse la imparcialidad del servicio nacional de 
estadística; los comentarios publicados deben basarse en 
hechos y ser objetivos, sin juicios de valor respecto de la 
política. 

Como los tkminos de “investigación?’ y “analisis” son 
ambiguos, es necesario definirlos. En general, cabe 
describir la investigación como una actividad destinada a 
lograr nuevos conocimientos, que generalmente entrafia 
muchos estudios, pruebas y experimentos. Por lo general 
esta actividad se realiza en un organismo estadístico con 
miras a introducir un cambio para mejor, sea en la 
fiabilidad o la composici6n del producto estadístico, en 
los mktodos o procedimientos para producirlo, en los 
conceptos, definiciones y clasificaciones utilizados, o en 
la manera y el detalle en que se almacena, recupera o 
presenta el producto. Aunque el proceso de probar, 
evaluar y generar conclusiones de la investigacibn entraña 
forzosamente un cierto grado de amIlisis, se suele aplicar 
la palabra “amIlisis” a los productos estadísticos. Si bien 
la distinci6n entre investigación y analisis es arbitraria, 
resulta cbmodo utilizar la palabra “investigación” en 
relaci6n con el proceso de producir informaci6n estadística 
y “analisis” en relacibn con las operaciones co~los datos 
resultantes. Esto significa que la investigación se refiere 
sobre todo a la labor metodol6gica de un organismo 
estadístico. Se centra en \a calidad, la fiabilidad y la 
eficacia de costos de la producción y el suministro de 
productos estadísticos. El objetivo del amIlisis es obtener 
un incremento de las conocimientos de fondo a partir de 
las estadísticas producidas. 

Por lo anterior debe quedar claro que, por lo que 
respecta a la labor metodol6gica, es indispensable una 
formación en teoría matemãtica, estadística y elaboracibn 
metodolbgica. En cuanto a la labor analítica, es muy 
importante la formación en teoría de los temas de estudio 
y en el tema que se haya de analizar. Así, es muy posible 

‘Este capítulo ac basa en gran medida en la parte 111 de un documento 
de S. A. Goldbcrg, “Grganizaci6n por ?ernv y funcio?es” (ESA/ 
ST+T/A.C.l)S). preparado yra fl Senunan? Intem~onal de las 
~9aconcs Umdas sobre Orgamzanh Estadistlca. Ottawa, Cenad& 

que el personal de estos dos tipos de actividades este 
ubicado en secciones separadas, sin que importe la 
medida en que estén centralizadas las funciones. En un 
organismo estadístico con mucha centralizaci6n funcional, 
gran parte de la labor metodol6gica podría concentrarse 
en las zonas de metodología y de apoyo oel organismo, 
salvo que la investigación que guarda una relaci6n muy 
estrecha con el tema de estudio, como los ajustes 
estacionales y la deflación, debe estar ubicada en las 
esferas de temas de estudio, las cuales también se 
encargarían del analisis. En otro caso, tanto la investiga- 
ción como el anAlisis podrían quedar ubicados en un solo 
punto y en el centro. En un organismo donde la 
centralización funcional sea escasa, es posible que la 
ubicaci6n $stC menos clara. 

Segfin las circunstancias, concretamente la disponibili- 
dad de personas con la formaci6n y la competencia 
adecuadas, en la prktica variarAn las disposiciones que 
se han de adoptar. Sin embargo, una consideración 
importante en la ubicación de las actividades debe ser la 
de asegurar que quienes se ocupan de la investigacibn 
metodológica no esten aislados de las actividades aplicadas 
relativas, por ejemplo, a la elaboración de disefios de 
encuestas para determinadas encuestas, y quienes se 
ocupan de la labor aplicada no deben estar divorciados 
de las novedades teóricas más recientes que tienen 
pertinencia para su labor. 

B. LA INVESTIGACl6N METODOLbOlCA Y SU UBlCACl6N 

El proceso de elaborar y producir estadísticas perti- 
nentes, fiables y oportunas entrafía muchas actividades 
intelectualmente estimulantes a las que cabe clasificar 
correctamente como investigación. Los cambios impor- 
tantes en el proceso estadístico, ya sea que se adopte una 
nueva serie estadística, se introduzcan mejoras signifíca- 
tivas en los datos existentes o en la eficiencia y la 
oportunidad de su produccibn-no tienen, o no deberían 
tener, carácter rutinario. Muchas veces son intrincados y 
llevan mucho tiempo. Entrafian, o deben entrafiar, 
muchos estudios, pruebas y experimentos. Así el concepto 
de que una oficina de estadística no cs mas que una 
“fibrica de ,cifras” es err6neo, augque necesariamente 
interviene un volumen considerable de actividades 
rutinarias. 

Algunos ejemplos de las actividtrdes de investigaci6n 
realizadas en un organismo estaklístico comprenden 
trabajos conducentes a mejorar lahrganización de las 
encuestas por muestreo y los ceqo.9; investigaciones 
sobre evaluación de los errores de los censos y las 
encuestas y la edicidn de los datos de censos y encuestas; 
investigaciones sobre el desarrollo de sistemas generaliza- 
dos de elaboracián en qomputadoras; investigaciones 
sobre mttodos para calcular informaci6n correspondiente 
a qgiones pequefias e investigaciones sobre ajustes por 
vanaciones estacionales de series cronológicas. Cuando 
haya pocas personas para llevar a cabo esta labor, la 
elección de la ubicación estar& limitada; necesariamente, 
el trabajo hab& de realizarse en una dependencia central, 



que puede estar directamente a las óidenes del jefe del 
organismo o de su adjunto encargado de la integración, o 
en la subdirección de metodología de encuestas y otros 
servicios de apoyo. Incluso cuando aumenta el número 
de personas capacitadas, determinadas consideraciones 
practicas pueden hacer que esta actividad siga estando 
ubicada en un grupo centralizado, al menos por algún 
tiempo. La actividad tiene que crecer hasta sobrepasar 
una determinada magnitud mfnima a fin de superar la 

- etapa de la “masa crítica” y hacer que su influencia se 
sienta en toda la organización. Existen consideraciones 
relativas a las posibilidades de carrera, así como de 
economía, que pueden hacer que la centralización resulte 
más realista. Otro factor que milita en contra de la 
descentralización es que las presiones de la labor diaria en 
las divisiones tienden a absorber al personal de investiga- 
ción en actividades puramente productivas. La ubicación 
en una dependencia central brinda cierta protección. No 
obstante, merece la pena repetir que es de importancia 
fundamental que esa proteccibn no lleve al aislamiento; 
las personas que se dedican a la investigación metodolbgica 
deben trabajar en estrecha relación con las que se ocupan 
del trabajo aplicado en las divisiones de los temas de 
estudio y en otros puntos. Debe hacerse todo lo posible 
para que la investigación sea pertinente y atinada. 

Cuando se llega a contar con recursos suficientes, debe 
establecerse una capacidad para llevar a cabo cierta 
cantidad de investigación metodolbgica dentro de las 
distintas divisiones de temas de estudio y de servicios. Al 
igual que ocurre con la mayor parte de las demas 
actividades, el punto de equilibrio óptimo de la asignación 
de los escasos recursos de investigación al centro y a las 
divisiones puede ir cambiando a medida que la organiza-, , 
cibn se amplía y van aumentando los recursos profesio- 
nales. Pero la necesidad de una plantilla central fuerte, 
integradora y coordinadora se hace mayor a medida que 
las actividades de investigaci6n van adquiriendo más 
importancia en las divisiones. Los expertos metodolbgicos 
ubicados en algunas de las divisiones de temas de estudio 
deben estar vinculados estrechamente con la plantilla 
central. En todo caso, el desarrollo o la adaptación de 
instrumentos de integración, como sistemas uniformes de 
clasificación y dispositivos de carácter general, como los 
ajustes estacionales, suele 

4 
implicar una investigaci6n 

ubicada en un punto centra . La ubicacibn central, o por 
lo menos la asistencia de miembros de la plantilla central 
tambien suele darse cuando se trata de investigaciones 
encaminadas a elaborar métodos nuevos o más eficientes . 
de acopio, elaboraci6n, recuperaci6n o $ifusic)n de 
informacibn. 

También debe establecerse un estrecho vínculo con los 
estadísticos acad&micos. Actualmente, en la mayor parte 
de los países existe una gran distancia entre los estadfsticos 
oficiales y los te6ricos que trabajan en universidades y 
centros de enseñanza superiq?. En general, los organismos 
estadísticos no han aprovechado lo suficiente la tipida 
expansión y el perfeccionamiento de la teorfa estadistica 
que han ocurrido en los últimos decenios; al mismo 
tiempo, los teóricos no aprovechan lo suficiente la 
experiencia práctica de los organismos estadísticos, ni 
tienen lo bastante en cuenta en sus investigaciones las 
necesidades practicas de los organismos estadísticos. 
Estos. últimos deben adoptar la iniciativa de reforzar su 

*Vease un examen m6s detallado de este problema en Petter Jakob 
Bjerve, “Two addresses on statistical co-operation” (Oslo, Statistisk 
Sentralbyra, 1976). 

relación con los estadísticos teóricos, a fin de aprovechar 
cabalmente la teorfa vigente y de estimular mayores 
progresos teóricos en esferas que resultan de especial 
interes para las estadísticas oficiales. La centralización 
funcional facilita esas relaciones porque hace mas viable 
el establecimiento, dentro del organismo estadístico, de 
un grupo con una gran preparacibn estadística tebrica, 
interesado en aplicaciones para la producción de estadís- 
ticas. También existen varias otras formas de reforzar 
esas relaciones, por ejemplo, el empleo temporal de 
estadísticas acadtmicos expertos en la plantilla metodoló- 
gica, la contratación de esos estadisticos como consultores, 
el empleo de estudiantes postgraduados prometedores a 
los que se autoriza a escribir sus tesis sobre problemas 
relacionados con su labor, la autorización al personal del 
organismo para que dicte clases a jornada parcial en las 
universidades, etc. 

c. Li LABOR ANALíTICA Y SU UBlCAClbN 

Un organismo estadístico no debe limitarse a producir 
datos sino,en la medida de lo posible, utilizar también las 
estadísticas para realizar análisis de diversos tipos. Esa 
utilización realzará la capacidad para evaluar la calidad 
de las estadísticas existentes y la necesidad de nuevos 
datos. Así, la labor analítica puede aportar una mejora 
tanto de la fiabilidad como de la pertinencia de las 
estadísticas oficiales existentes y reforzar mucho la 
facultad de satisfacer las necesidades de los usuarios. En 
una ofícina centralizada de estadística, en la que existe 
facilidad de acceso a las estadísticas sobre una serie de 
esferas de temas de estudio, los fuhcionarios pueden 
resultar especialmente eficaces en la realizacibn de analisis 
que requieren grandes masas de datos, especialmente 
cuando es necesario vincular los microdatos. 

El anilisis interviene en la preparacibn de datos 
estadísticos fiables para su publicación, aun cuando no se 
publiquen los resultados del analisis propiamente dicho. 
Hay varias etapas del proceso estadístico en las que deben 
formularse juicios acerca de si los resultados alcanzados 
hasta el momento tienen sentido; esto entraña muchas 
veces la indagacibn sistemática de la solidez de los datos. 
Esta indagación resulta especialmente crítica en las 
últimas etapas anteriores a la publicacibn. Es evidente 
que este tipo de analisis se realiza con mas eficacia en las 
distintas divisiones que se ocupan de los temas de estudio. 

Ademas, existe el tipo de analisis’ que consiste en 
preparar un extracto de los aspectos mas salientes de los 
resultados estadísticos por escrito. El proceso de produc- 
ción de estadísticas suele resultar incompleto si no 
incluye este tipo de analisis. Las cifras, aunque sean 
fiables y válidas, no son suficientes para comunicar 
införmacibn al público. Este tipo de analisis no debe ser 
polemice sin llegar a ser anodino, combinación que es’, 
difícil de alcanzar. Su ejecución es mas efectiva en las 
divisiones de la oficina de estadística que se ocupan de los 
temas de estudio, dado que requiere una gran familiaridad 
con los datos. 

A fin de no retrasar su difusión, los cuadros de las 
encuestas estadísticas pueden publicarse en un volumen 
separado con ~610 algunos comentarios o sin comentarios. 
Mas tarde se puede publicar en un volumen separado una 
descripción verbal mas detallada. Ese volumen es mas 
interesante cuando se presentan los resultados por primera 
vez, pero quiza no sea necesario cada vez que se publican 
los cuadros de una encuesta recurrente. Esa labor debería 
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realizarse, si es posible, ante todo en las divisiones de 
temas de estudio competentes; de otro modo el personal 
de éstas podria sentirse privado de una labor interesante 
para la que esta capacitado. 

Son ejemplos de un tipo similar, pero más general, de 
análisis interpretativo las monografías o documentos 
sobre temas especiales como los ingresos, la fecundidad, 
la migracibn, la mano de obra, en los cuales intervienen la 
síntesis y la seleccion de grandes masas de datos derivados 
de censos, encuestas y otras fuentes. Esto exige un 
profundo conocimiento de las características de los datos 
asi como la competencia necesaria para poner de relieve y 
describir las características subyacentes a partir de una 
cantidad enorme de detalles. Esta labor puede realizarse 
en las divisiones que se ocupan de los temas de estudio o 
en una dependencia central encargada de la labor analítica, 
según el tema, las circunstancias y la forma de organización. 

Para explicar los cambios registrados en los movimientos 
y las relaciones entre los datos a la luz de acontecimientos 
conexos se utiliza otro tipo de análisisa fin de interpretar 
su significado. Este análisis no solo requiere el conoci- 
miento de los datos en distintas esferas conexas, sino 
también una buena comprensión de la teoría pertinènte y 
de los factores institucionales generales y de otro tipo que 
intervienen. Suele realizarse en el contexto de modelos, al 
menos por inferencia. Ejemplos de ese tipo son las 
encuestas sobre tendencias sociales o econbmicas que 
requieren una presentación y una explicación integradas 
de los acontecimientos a partir de los datos procedentes 
de varias esferas de temas de estudio. Cuantos más datos 
estadísticos se acumulen en el organismo estadístico, más 
importante es que éste realice ese análisis de los datos a 
fin de determinar las relaciones entre las estadísticas 
precedentes de distintas fuentes y con miras a informara 
los usuarios sobre el camcter, las limitaciones y las 
posibilidades de los datos. El proceso de ejecución y de 
redacción de estos análisis sirve de disciplina y de 
estímulo para explorar mas a fondo la validez y el 
significado de los resultados estadísticos y para determinar 
deficiencias e incoherencias en los datos. Es indispensable 
que la exposición, especialmente si esta destinada para la 
publicaci6n. la preparen personas que tengan la capacidad 
de detectar y explicar tendencias e interrelaciones signifi- 
cativas a la luz de datos detallados y, a veces, contradic- 
torios. La mejor forma de realizar este tipo de análisis es 
un punto central. 

Con la creciente atención que se presta a la planifícaci6n 
ha habido una demanda cada vez mayor de que las 
oficinas de estadísticas lleven a cabo proyecciones sobre 
población, mano de obra y matrícula escolar. Como las 
proyecciones son básicamente consecuencias aritmeticas 
de las premisas en que se basan, es indispensable queestas 
sean lo mas realistas posible. Ello entraña una extensa 
investigación de los distintos componentes de las proyec- 
ciones: tendencias de la mortalidad y de la fecundidad, 
inmigración y emigración, etc. Esa labor puede promover 
la coherencia y la pertinencia de estas estadísticas. Por 
ejemplo, es muy posible que las divisiones encargadas de 
las estadísticas demogmfjcas y las estadísticas de la 
educacibn, por ejemplo, [puedan construir y utilizar 
modelos numéricos que comprendan aspectos demogrii- 
ficos y educacionales, respectivamente. Sin embargo, la 
vinculación entre estos modelos, y posiblemente su 
vinculación con los modelos correspondientes en esferas 
conexas, requiere un sistema de modelos numéricos 
amplios que expresen no solo el comportamiento de la 
población. sino también el comportamiento educacional, 

el comportamiento del mercado de trabajo, etc. Esa labor 
~610 puede realizarse en un punto central. En todo caso, 
es probable que el personal muy capacitado necesario 
para esa labor escasee tanto en la mayor parte de los 
países que en la practica la construcción de modelos, 
aunque sean limitados, solo se pueda llevara cabo en un 
punto central. 

Para la planificación de la política econbmica cada vez 
resulta más necesario construir modelos, en particular 
modelos económicos numéricos que abarquen toda la 
economía; en algunos países se encarga al organismo 
estadfstico de que realice esa labor. Por lo general esos 
modelos han de basarse en gran medida en las cuentas 
nacionales, y por lo tanto quizá sea preciso elaborarlos 
conjuntamente con ellas. Sin embargo, el trabajo en 
modelos económicos requiere unos conocimientos técnicos 
más parecidos a los relacionados con los modelos 
sociodemogmfícos, y es perfectamente posible ubicar la 
elaboracibn de los modelos de ambos tipos en la misma 
dependencia central. Por otra parte, también se puede 
ubicar la construcción de modelos económicos parciales 
para los que hacen falta estadísticas preparadas en ~610 
una división de temas de estudio en la división competente. 

Debe hacerse todo lo posible por desarrollar en el 
servicio nacional de estadística la capacidad necesaria 
para desempeñar tareas analíticas de forma competente. 
Entre otros beneficios esta labor tiene importantes 
efectos de retroalimentación, pues ayuda a aclarar cues- 
tiones dificiles de camcter conceptual, metodolbgico, 
numérico y de presentación. Ademas, proporciona expe- 
riencia pnktica, pues ayuda a los funcionarios de estadís- 
tica a adquirir el tipo de comprensión que se logra al 
trabajar directamente con los datos, una comprensión no 
sólo de los problemas superficiales, sino también de los 
problemas más complejos y pmcticos. Esa comprensión 
fortalece la capacidad de un organismo de estadística 
para evaluar, con discernimiento y autoridad, la utilidad 
y la importancia de las demandas de los usuarios y los 
medios más eficaces de satisfacer estas últimas. Por 
desgracia, son pocos los servicios nacionales de estadística 
de los países en desarrollo, y no todos en absoluto los de 
los países desarrollados, que actualmente estin en condi- 
ciones de emprender este tipo de trabajo. La ausencia de 
este tipo de actividad es uno de los factores de la 
renuencia de muchos graduados universitarios a trabajar 
en organismos estadísticos. Prefieren empleos que entrañen 
la utilización, y no ~610 la produccibn, de estadísticas. No 
obstante, debe sefialarse que la principal obligación del 
servicio nacional de estadística es acopiar y difundir 
datos, y la labor analítica que desempeña no debe de 
modo alguno demorar el proceso de poner las estadísticas 
básicas a disposición de los usuarios externos. 

Debe señalarse, por ultimo, que las decisiones sobre 
prioridades que se adoptan en un organismo estadístico 
ejercen una influencia considerable, y quid decisiva, en 
el tipo de análisis que los usuarios podmn realizar en el 
futuro. A fin de poner en practica estas decisiones con 
discernimiento y responsabilidad, conviene a los usuarios, 
así como a los estadísticos, que el servicio nacional de 
estadística esté intimamente familiarizado con las nove 
dades importantes en materia de análisis. La mejor forma 
de lograrlo es dotar al servicio de estadística de medios 
para llevar a cabo el analisis; de lo contrario, el servicio de 
estadística debe buscar oportunidades de participar en 
los análisis y en la construccion de modelos que se llevan 
a cabo en otros organismos estatales, con objeto de tener 
acceso, por lo menos, a parte de la retroalimentacion que 
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obtienen sus trabajos. Para facilitarlo, es necesario que el 
servicio de estadística disponga, por lo menos, de algún 
personal competente en materia de análisis. 

D. INVESTIGACI~NY~NALISISENLOSPA~SESENDESARROLLO 

En muchos paises en desarrollo, no es el servicio 
nacional de estadística el que lleva a cabo, en ninguna 
medida importante, la investigación y el análisis del tipo 
que se comenta mAs arriba, sino tis bien el organismo de 
planificacibn y el departamento de estudios e investiga- 
ciones del Banco Central. Muchas veces, a los graduados 
universitarios que se sabe han trabajado bien en el 
servicio de estadística se les ofrecen puestos de analistas, 
mejor remunerados, en los otros organismos. Esta tenden- 

cia es lamentable para el desarrollo de las estadlsticas 
oficiales y no se la puede frenar rn&s que si se eleva la 

. categorla del servicio de estadlstica, tanto por lo que 
respecta a su condición jurídica como a los sueldos, como 
se indica en los capítulos III y VIII, respectivamente. 

Hasta que se haya establecido una paridad correcta 
entre estos organismos, los organismos estadísticos de los 
países interesados deben hacer todo lo posible por iniciar 
diálogos con el organismo de planificación y con el 
departamento de estudios e investigaciones del Banco 
Central Una forma de hacerlo puede consistir en establecer 
grupos encargados de proyectos del tipo que se describe 
en el capítulo 1, cuando se planifiquen nuevas encuestas 
estadísticas que tengan suficiente interés para el organismo 
de planificacibn y para el Banco Central, de modo que 
estos tiltimos permitan a sus propios empleados que 
actúen como miembros activos de esos grupos. 
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capitulo XII 

FIJACION DE PRIORIDADES 

A. PROCESO DE FUACI~N DE PRIORIDADES 

La fijación de prioridades requiere la detecci6n y’ la 
determmación de las necesidades de los usuarios y la 
evaluación de los beneficios que puede brindar a los 
usuarios la información estadística en comparación con 
los costos de su preparación. Dicho en otros términos, 
hace falta saber quien utiliza qué tipo de estadísticas para 
que fines, dados sus costos. En la practica, esto ha de 
hacerse mediante la determinación de problemas y de 
cuestiones de política general, tanto de la administración 
pública como de otros usuarios, y la evaluación de cómo 
y en qué medida determinados grupos de estadísticas 
tienen pertinencia para la solución de los problemas y 
para las decisiones de política general, y cuanto costatía 
todo ello. Dada la gran escasez de recursos humanos y de 
otro tipo para la producción de estadísticas, en especial 
aunque no exclusivamente en los países en desarrollo, 
tiene particular importancia que la fijación de prioridades 
se lleve a cabo de forma racional. 

Lo ideal sería que las prioridades se determinasen 
conforme al análisis de costos y beneficios de las distintas 
posibilidades de utilizar recursos que son escasos. Es 
factible elaborar datos sobre el costo de distintos proyectos, 
aunque en situaciones apremiantes en que se han de 
cumplir plazos fíjados con recursos insuficientes, los 
administradores pueden resistirse, y es comprensible, a 
agregar esta tarea a su trabajo. Sin embargo, es sumamente 
útil y constituye una gran ventaja táctica al negociar la 
obtención de mas recursos de los funcionarios de hacienda 
si se puede responder a preguntas sobre temas tales como 
la cantidad de recursos humanos. y de dinero que se 
invierten en tal o cual proyecto estadístico. La disponibili- 
dad de registros en los que se expresen los costos en 
función de la producción, incluidos los convenios sobre 
reparto de los gastos generales entre los proyectos, 
constituye un requisito previo, no s610 para realizar el 
análisis de costo-beneficios, en el que se basa una fijacibn 
equilibrada de prioridades, sino tambien para calcular 
con sentido las necesidades futuras de recursos para los 
diversos proyectos comprendidos en el plan. Cuando 
.esos datos se utilizan junto con la información sobre la 
marcha de los distintos proyectos e informes puntuales 
sobre las fechas fijadas, tambien constituyen un medio 
para supervisar la utilizacibn de los recursos durante el 
ciclo de ejecuci6n del plan. Sin embargo, de esos cfilculos 
suele excluirse un elemento de costo, es decir, los gastos 
efectuados por las personas que responden a las encuestas 
y los censos. Sin embargo, este elemento vital debe 
ponderarse cuidadosamente al analizar y efectuar la 
fijacibn de prioridades. 

Aunque, con la excepción ya sefialada, el costo de los 
proyectos, puede, en principio, determinarse y medirse, 
rara vez cabe decir lo mismo de sus beneficios. En este 
caso, el problema se debe a dos factores principales. En 
primer lugar, las estadísticas son productos intermedios, 
no productos finales. El beneficio de una serie de 
estadística está en funcibn de sus efectos sobre las 
decisiones de política general y la importancia de estas. 
Por lo general, es muy difícil expresarlos en terminos 
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concretos y asignarles un valor significativo. En segundo 
lugar, el proceso de determinación de beneficios es tanto 
nras difícil en la medida en que las series forman parte de 
un sistema cuyos diversos elementos son interdependientes 
y el valor de cada uno de los cuales se ve realzado por la 
disponibilidad de los otros, así como en la medida en que 
la misma serie la utilicen diversos usuarios para diversos 
fines. Lo que complica todavfa más este proceso es que, 
inevitablemente, hay que ejercitar opciones difíciles entre 
programas de temas .de estudio cuyos beneficios no se 
pueden comparar, por ejemplo, la balanza de pagos y las 
estadísticas de delincuencia. También hay que elegir entre 
reforzar la infraestructura para apoyar programas de 
temas de estudio dentro de unos afios o introducir 
algunos perfeccionamientos y ampliaciones mas inmedia- 
tos en diversas esferas, o elegir entre la oportunidad y la 
exactitud, etc. 

0 sea, que no es posible calcular con precisión la 
fijación de prioridades y la asignación de recursos entre 
posibilidades concurrentes en la esfera de las estadísticas, 
sino que aquellas deben determinarse mediante la consi- 
deración de los beneficios en relación con los costos, 
conforme a juicios y percepciones basados en experiencias 
anteriores y en la información más completa posible, en 
especial, sobre las necesidades de los usuarios, con objeto 
de hacer que las prioridades y las asignaciones conexas de 
recursos sean lo más racionales y equilibradas posible. 
Ello debe hacerse en el contexto de un proceso de 
aproximaci6n que entraga, entre otras cosas, negocia- 
ciones tanto dentro del organismo como entre este y los 
representantes de los usuarios y de los proveedores de 
datos, parecidas a la que sirven para determinar la 
asignación de recursos a las estadísticas por parte del 
ministerio superior. 

En las secciones que figuran a continuación se da una 
descripcibn de la forma en que se equilibran las necesidades 
para fijar las prioridades (secc. B), un comentario de la 
detección y la evaluación de las necesidades de los 
usuarios de información estadística (secc. C) y una 
exposicibn de los métodos de contabilidad de costos de 
las estadísticas (secc. D). No se trata como cuesti6n 
separada de la medida en que el propio organismo 
estadístico determina, o debería determinar, las priori- 
dades. En algunos países, el ministerio superior participa 
mucho en la fíjación de prioridades, mientras que en 
otros el servicio nacional de estadística goza’ de mucha 
libertad a este respecto. 

B. EQUILIBRIO DE LAS NECESIDADES’ 

La fijación de prioridades, en el contexto de la 
planificación global, tiene por objetivo lograr un equilibrio 
general entre diferentes necesidades en materia de estadís- 
tica. Este proceso de equilibrio, constituye un importante 

‘la presente seccibn se basa en un articulo de C. A. Moser.“Planning 
and intcgrating statistical programmes in a decentralised system”, 
Bullerin of the Internafional Staristical Institute (Washington. D.C.) 
vol. XLIV. libro I (1971). p8gs. 132 a 135. 
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elemento de la función de coordinación, que se define en 
el capítulo 1 como parte integrante de la función de 
integración. 

En primer lugar, existe la necesidad de mantener el 
equilibrio a fin de satisfacer a los diversos tipos de 
usuarios. Debe establecerse un equilibrio entre la presta- 
ción de servicios a los usuarios que necesitan datos 
detallados en esferas concretas y los que necesitan datos 
agregados globales para los analisis macroeconbmicos y 
sociales. Por lo general, se atribuye gran prioridad a las 
necesidades de la administracibn central. En los países 
que se hallan en las etapas iniciales del desarrollo de las 
estaklísticas, el organismo de planificación suele recibir 
atención prioritaria. Sin embargo, el organismo estadístico 
tiene la obligación de representar los intereses de todos 
los usuarios, las administraciones de nivel subnacional, 
las empresas, las organizaciones laborales y agtícolas, las 
universidades, etc., con objeto de asegurar que sus 
necesidades, comprendido el interés cada vez mayor por 
las estadísticas locales, se reflejen debidamente en las 
prioridades. Afortunadamente, muchas de las estadísticas 
que necesitan los departamentos estatales y de planifica- 
cibn satisfacen tambien importantes necesidades de otros 
usuarios. 

En segundo lugar, existe el equilibrio entre diferentes 
esferas de temas de estudio. Al orientar el sistema de 
estadísticas oficiales, el organismo estadístico debe tratar 
de distribuir juiciosamente los recursos frente a presiones 
divergentes para que se concentren en esferas concretas. 
También debe asegurar que se asignen algunos recursos 
u) a proyectos que se hallan en sus fases iniciales de 
desarrollo, 6) a reforzar las esferas dtbiles y c) a llevar a 
cabo, por lo menos, un mínimo de actividades de 
investigación y análisis. 

En tercer lugar, dentro de cada esfera de temas de 
estudio existe un equilibrio entre diferentes proyectos, 
tanto en sentido general como en el cronológico. Debe 
sopesarse la importancia de abarcar toda la esfera frente 
a la necesidad de estadísticas detalladas en parte de ella; 
debe sopesarse la necesidad de repetir una encuesta frente 
a la de repetir otras o iniciar nuevas. En particular, en las 
esferas en las que se levantan censos decenales, existe un 
equilibrio entre las encuestas por muestreo que deben 
realizarse en los años intercensales. 

En cuarto lugar, existe el equilibrio entre la oportunidad, 
la exactitud y la publicación de detalles. Un aspecto de la 
oportunidad se refiere al intervalo entre el acopio y la 
difusión de las estadísticas periódicas. Una vezaprovecha- 
dos los mecanismos para mejorar la oportunidad, hay 
que establecer procedimientos para resolver sistemática- 
mente los conflictos entre, por una parte, la oportunidad 
y, por la otra, la exactitud y los detalles. Un segundo 
aspecto de la oportunidad se refiere a la necesidad de 
tabulaciones especiales no previstas en las publicaciones.’ 
Los largos plazos que a menudo se necesitan para 
preparar tabulaciones especiales son una fuente de gran 
incomodidad para los usuarios. La solución de este 
problema requiere, entre otras cosas, la preparaci6n de 
programas de computadoras de utilidad general y sistemas 
de almacenamiento que permitan una recuperación rfipida 
y flexible. Un tercer aspecto de la oportunidad se refiere 
al intervalo que transcurre entre u) el compromiso de 
realizar una nueva encuesta 0 un nuevo censo y b) la 
disponibilidad de los resultados para su utilizacibn. El 
problema en este caso surgea,veces porque se subestiman 
los recursos necesarios para realizar el trabajo y no se 

preven debidamente los problemas logísticos que entrafia 
la preparaci6n del material para su publicación. En su 
deseo de satisfacer a un usuario importante, el organismo 
estadístico puede contraer compromisos excesivos. Es de 
la máxima importancia asegurarse que los compromisos 
son realistas, incluso cuando son optimistas, y que se 
tienen plenamente en cuenta los múltiples problemas 
logísticos que entrafia la producción de estadísticas. La 
imagen y el prestigio del organismo se ven perjudicados si 
los datos solicitados se suministran con retraso y si los 
compromisos no se cumplen cabalmente. 

Por último, existe el equilibrio entre la necesidad de 
satisfacer las necesidades de los usuarios y la de no 
imponer cargas excesivas a los proveedores de los datos 
primarios, es decir, a los individuos, las empresas y las 
administraciones que responden a las encuestas y los 
censos. Una de las responsabilidades importantes del 
organismo estadístico es la de representar juiciosamente 
los intereses de los proveedores de microdatos. 

Los ejemplos citados demuestran claramente que no se 
puede lograr un equilibrio satisfactorio de las necesidades 
de forma casuística. Las prioridades deben fijarse de 
manera sistematica durante un procedimiento de aproxi- 
mación, como el descrito en el capítulo XIV. 

C. DETECCI~NYEVALUACI~NDELASNECESIDADES 
DEESTADISTICAS 

Es posible que en un organismo estadístico el contacto 
oficioso cotidiano con los usuarios sea el medio más 
importante de detectare identificar las necesidades. Las 
cartas y las llamadas telefónicas de los usuarios y los 
contactos personales con éstos brindan una información 
vital. Además, la lectura de publicaciones oficiales, actas 
del parlamento, revistas especializadas y diarios pueden 
dar una percepción de las necesidades de estadísticas. 
También tiene gran importancia el participar en, o tener 
estrecho contacto con, comités gubernamentales que se 
ocupen de problemas económicos y sociales que requieren 
datos estadísticos o formulen recomendaciones sobre 
leyes y políticas gubernamentales que afectan a la 
demanda de estadísticas o al suministro de datos adminis- 
trativos. Los organismos estadísticos deben hacer gran 
hincapie en asegurar esa participación o ese contacto. 

Otro importante medio de comunicación puede ser el 
que brindan los contactos tis oficiales con los usuarios. 
Como se describe en el capítulo 1, una forma de ese 
contacto es la estructura de comitts permanentes que se 

r. ocupen de esferas especiales de temas de estudio, entre 
cuyos miembros unos representen al organismo estadístico 
y otros a los grupos importantes de usuarios. Otra forma 
consiste en celebrar conferencias o seminarios de usuarios 
en las cuales participen tanto los usuarios como los 
productores y en las que el tema de debate se escoja 
conforme a lo que mas interese al organismo estadístico y 
al grupo concreto de usuarios de que se trate. 

En algunos países se han hecho tentativas de estudiar 
sistematicamente la demanda de estadísticas. Se han 
acopiado datos sobre la utilización efectiva de estadísticas, 
y esos datos se han clasificado, entre otras formas, por 
grupos de usuarios y después se han analizado. Los datos 
se han acopiado por teléfono y mediante cuestionarios 
distribuidos a los, usuarios. También se ha analizado la 
demanda efectiva de estadísticas conforme a la base de 
listas de envíos de publicaciones por correo. La experiencia 
con esos estudios es todavía demasiado limitada para que 

72 



se puedan justificar las gene lizaciones sobre su utilidad. 
En muchos países, ni siqu era se han intentado esos s 
estudios. El motivo puede ser que las divisiones de temas 
de estudio de los organismos estadísticos suelen estar, por 
lo general, tan ocupadas en La producción de estadísticas 
que se han descuidado los estudios sistemáticos de la 
demanda. 

Muchas veces las leyes nuevas implican un tipo de 
ejecución administrativa que puede entraí’íar la necesidad 
de estadísticas nuevas o mejoradas. Otras actividades 
estatales nuevas o ampliadas pueden entrafíar tambien 
nuevas necesidades de estadísticas. Como ya se ha dicho, 
un organismo estadístico debe intentar, en las fases 
iniciales, prever las necesidades de estadísticas que es 
probable surjan en esas ocasiones, y debe hacer que los 
organismos gubernamentales competentes comprendan 
esas necesidades. Pero estas necesidades deben evaluarse 
en relaci6n con otras y con la contribuci6n que las esta- 
dísticas nuevas darían al sistema estadístico en su conjunto. 

Algunos usuarios de estadísticas comunican sus necesi- 
dades de éstas de forma clara y concreta. Sin embargo, 
muchas veces los usuarios no pueden definir sus problemas 
con suficiente precisi6n. y en consecuencia necesi&n la 
ayuda del organismo estadístico para especificar sus 
necesidades y el tipo de datos que necesitan para sus fines. 

Un organismo estadístico debe analizar crlticamente 
todas las solicitudes de estadísticas nuevas o mejoradas, 
explorando cuidadosamente Si esas necesidades se pueden 
satisfacer con la información disponible y si es vrable la 
produccibn de estadísticas del tipo solicitado. Esa explo- 
ración puede llevara que se retire la solicitud, de modo 
que no harsi falta adoptar más medidas. Naturalmente, 
mas adelante es preciso atender a las necesidades identifi- 
cadas que superen esa prueba. 

A fin de juzgar los beneficios de las estadísticas, él que 
las produce necesita saber la forma en que se vana utilizar 
y con que fin. Lo ideal es que se conozcan los modelos 
numéricos implícitos (0, si existen, los explícitos) que van 
a utilizar los usuarios. Tras examinar el modelo, el 
productor de estadísticas debe evaluar también su finalidad; 
ello entraña no s6lo juicios profesionales, sino tambien de 
valor. Sin embargo, raras veces puede realizarse cabalmente 
un enfoque sistematice de este tipo, entre otras cosas, 
porque a menudo los modelos no se elaboran hasta que se 
dispone de las estadísticas necesarias. 

En la esfera de las estadísticas económicas, elsistema de 
Cuentas Nacionales (SCN) y el Sistema de Balances de la 
Economía Nacional (SPM) pueden servir de instrumentos 
muy útiles de identificación y, en cierta medida, de 
evaluación de las necesidades de estadísticas nuevas o 
mejoradas. El SCN y el SPM constituyen marcos inte- 
grados de evaluaci6n de las estadísticas disponibles y de las 
lagunas existentes, las incoherencias y otras imperfecciones 
en una perspectiva cuantitativa. Además, las diversas 
cuentas y balanzas han añadido una importante dimensibn 
en la negociación para obtener recursos de los funcionarios 
de hacienda: una “justificacibn” adicional para introducir 
nuevas series o para mantener las ya existentes dado que, 
ademas de utilizarse para finalidades concretas, la mayoría 
de ellas también se pueden utilizar para reforzar o ampliar 
las cuentas o en combinaci6n con ellas*. 

%in embargo, se debe conceder pleno reconocimiento a la demanda de 
estadísticas que no son importantes para el trabajo con modelos y para las 
cuentas nacionales. y se debe evaluar esa demanda. A veces existe cierto 
peligro de pasar por alto la necesidad de esas estadísticas, aunque puedan 
ser muy importantes para otros fines. 

En las estadísticas sociales, en las que todavía no se ha 
elaborado un marco global analogo, la evaluacibn de las 
necesidades es todavía más diffcil que en las estadísticas 
económicas. Los progresos realizados en el dise80 de un 
marco de estadísticas sociales y demogdficas y de una 
serie de indicadores sociales provisionales han mejorado 
las bases de la evaluaci6n; sin embargo, la orientación 
global que pueden brindar estos marcos es mucho menos 
eficaz, hasta ahora, que la de las cuentas nacionales. 

La evaluaci6n de las necesidades y la fijación de 
prioridades deben ocuparse tanto de los datos existentes 
como de las posibles estadísticas mejoradas o nuevas. 
Debe prestarse especial atención tanto a las estadlsticas 
iniciadas hace poco como a las estadísticas que se 
preparan de la misma forma, mas o menos desde hace 
mucho tiempo. Las estadísticas del primer tipo requieren 
una evaluaci6n de la medida en que parecen haberse 
logrado sus objetivos. Las estadísticas del segundo tipo 
deben examinarse habida cuenta de la posibilidad de que 
se hayan modificado las circunstancias económicas o 
sociales que las justificaban inicialmente. Si los resultados 
de esas evaluaciones justifican que se ponga fin al acopio 
de datos, evidentemente debe adoptarse una decisibn en 
ese sentido. De hecho, es muy raro que se ponga fin a la 
realización de estadísticas ya iniciadas. El motivo puede 
ser que estén tan integradas que por lo que hace a la 
mayor parte de las series su terminaci6n reduciría mucho 
el valor de las otras series; así, a las estadísticas que ya se 
estan produciendo se les da una gran prioridad en 
relación con las nuevas estadísticas. La información, al 
igual que los conocimientos, tiende a ser acumulativa. 

QuiZa convenga reevaluar la frecuencia de acopio de 
las estadísticas que se vienen realizando, aunque no se 
pueda justificar su interrupci6n. Si resulta que las 
relaciones económicas o sociales descritas por las estadís- 
ticas son más estables de lo que se preveía inicialmente, 
puede estar justificado un acopio menos frecuente de los 
datos. Si resultan ser menos estables, quizzl convenga 
realizar estadísticas con más frecuencia. 

Todos o casi todos los grupos de usuarios necesitan 
parte de las estadísticas oficiales, y por eso, cualquiera de 
ellas puede recibir gran prioridad. Sin embargo, hay 
muchas series necesarias para algunos grupos, pero para 
otros no. En tales casos, debe ponderarse la importancia 
de satisfacer a diferentes grupos de usuarios. A este 
respecto, parece que en los países en desarrollo y los 
desarrollados se hallan en posiciones diferentes. En una 

’ fase inicial del desarrollo, la necesidad de estadísticas se 
halla. por lo general, limitada de forma más estricta al 
Estado que en fases ulteriores, en las cuales tienden a 
adquirir Importancia las necesidades de las empresas y de 
los investigadores. En este sentido, parece que las dificul- 
tades de la fíjacibn de prioridades guardan proporción 
con el grado de desarrollo. 

La fíjaci6n de prioridades entrafla una evaluación de 
las necesidades corrientes en comparacióncon las necesi- 
dades futuras de estadísticas. Tambien entraha, entre 
otras cosas, una evaluaci6n de las necesidades corrientes 
de estadísticas nuevas frente a la investigación metodo16t 
gica encaminada a mejorar la calidad, reducir los costos y 
llevar a cabo analisis con objeto de hacer que las 
estadísticas disponibles resulten n14s 6tiles. Las preferen- 
cias de los distintos usuarios de las estadísticas diferirarr 
casi siempre tanto por lo que respecta a la elecci6n entre 
la calidad y la cantidad de los datos como con respecto al 
hincapit que se hale en diferentes aspectos de la calidad, 
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como la oportunidad, la fiabilidad, la continuidad y la 
pertinencia. 

La integración de las estadísticas compite con otras 
mejoras de los datos y la producci6n de estadísticas 
nuevas. En general, es probable que se dé más peso a la 
integración en un organismo nacional centralizado de 
estadística que en otro descentralizado, aunque si este 
último tiene uhá junta de coordinación fuerte, ts posible 
qtie se dé igual peso a la integración. 

kJna manera de determinar prioridades es la utilizacibn 
del mecanismo de precios. En principio, seria viable 
cobrar a los uâuarios por las estadísticas y dejar que las 
fuerzas de la oferta y la demanda determinen lo que se ha 
de hacer. Hasta cierto punto, la venta de los servicios de 
estadística por un precio ideado para amortizar los costos 
resulta sensata. Así, se cobran las publicaciones y, 
muchas veces, las tabulaciones y los ansllisis especiales. 
También están muy difundidos los sistemaS de reembolso 
por estudios o proyectos concretos. Por ejemplo, en 
Suecia, la organización de encuestas se ha colocado en 
una posición en la que depende más o menos de FUS 
propios recursos. 

Sin embargo, debe destacarse que, si bien la utilización 
del.mecanismo de precios es posible cuando se trata de 
proyectos concretos para usuarios concretos, la mayor 
parte de los proyectos estadísticos no se hallan en esa 
categoría. Algunos de los proyectos más importantes, 
como las cuentas nacionales, los indices de los precios al 
consumidor, los censos de poblacibn y otros, etc., serían 
demasiado costosos para que los pudieran financiar 
ustiàrios concretos; además tariibién sería imposible 
pioriatear sus costcis entre 10s divetsos usuarios. “No se 
pukde evitar la contluG5n de que el.desarrollo y la 
financiación de bueña patiede la base de daiös estadísticos 
debe ser una funkión central del Gobierno y no debe 
someterse al mecanistio de precios. La cuestión de si 
puedén usarse precios para timpliaciones3pcionales” de 
la base de datos es un asunto distinto, Por ejemplo, se 
puede argumentar que los usuarios deberían pagar por 
los datos detallados sobre deiérinitiádas industrias. 
aunientaddo así los recursos del presupuesto estadístico 
central. Pero con tal sistema “mixto” existe el peligro de’ 
que la parte regulada por el mecaniåino de precios 
domine por completo a la otra parte no regulada por éste, 
restándole recdrsos imprescindiblks. Además. si los usua- 
rios retiran su apoyo financièro. la existencia de la serie 
puede vekse amenazad& aunque puede sei titil e incluso 
esencial para el sistema til su dohjtinto. En suma. la 
fijaG6h de precios a los productos estadísticos no es una 
herramienta itiportahte para determinar prioridades”‘. 

La función de detectar las necesidades de estadísticas y 
analizar las de los usuariös debe corresponder a las 
divisiones de temas de estudio cotipktentes, en estrecha 
colabbraciiin ton las grupòs de metodología, compu- 
tadoras y otros servicios. Deben estudiar si se pueden 
satkfaizer lás rkcesidades de Iós usuarios con la informa- 
ción estadística disponiblè y, si no sé pueden satisfacer 
esas necesidades. debeh examinar si pWce viable la 
produccióh de las estadísticas, y kn cas@ afirniativo, a qd 
cosio. No deben presentarse propuestas B la dirección 
níáxima del brganismo, de lá forma descrita en el 

‘“La determinación de prioridades en las estadísticas nacionales: 
revisión de los princifiales problemàs”. ãocumento preparado por Sir 
Claus Moser en su calidad de consultoi de las Naciones Unidas 
(Ei CN .3 1522). párr. 73. Todo el phrrafo y  el inthedihtamente anterior 
SC basan en ese documento, phs. 71 a 73. 
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La informacibn coriiéhte sobre ctintoâ Iriiplkados 
estk trabajando en qué estadísticak es indiiipensable 
para la gesti6n efectiva de un or&+nism6 estadfsiito, entre 
otras cosas, como base para la fija&% de Prioiidades. 
Sin embargo, muchos empleados trabajan cn más de un 
proyecto; en consecuencia, las estadísticas, relativas 
únicamente al número de empleados por competencia 
profesional y por esferas de temas de estudio estadístico 
~610 puede dar una indicación aproxitiada de los costos 
en recursos humanos. AdemAs, ‘es mu)i aconsejable 
disponer por lo menos de estadísticas ttimesti-ales sobre 
las horas de trabajo utilizadas en total en cada proyecto y, 
en cada uno de ellos, es muy conveniente disponer de 
estadísticas sobre las horas de trabajo invktidas en las 
principales funciones: También puede resultai 6iil una 
clslsiíicación de estos datos por zonas de progiamas y por 
dependencias organizacionales. 

Las estadisticas Bobre horas, de trabajo tequieren el 
acoj>io de datos diario, semanal o por lo nienos mensual 
de la mayor parte de los empleados. Requieren supervisión 
y algunos recursos para la elaboración y la preseritación 
de datos. Sin embargo, para la direccióri de un cirganismo 
estadístico, y también para el 6rgano coordiriador de un 
seriricio nacional de estadísticas, esas estadísticas pueden 
Rsuliar muy útiles. Naturalmente, se deben presentar 
con diferentb grados de detalle a la dirección máxima ya 
las jefaturas de nivel inferior. 

Cuanto mayor sea la medida en que Iás estadísticas se 
elaboran en computadora, mayor Sersl la necesidad de 
estadísticas sobre las horas-máquina utilizadas pari cada 
proyecto de estadística. Si cada proyecto se define y 
codifica adecuadamente. esas estadlsticas se pueden 
elaborar por computadora a intetialos breves. El tiempo 
invertido en cada tipo de maquinaria de elaboración de 
datos se puede y se debe convertir en una unidad común 
para sumarlo. 

capítulo XIV, más que si las divisiones y los grupos han 
llegado a la conclusión de que esd justificada la producción 
de las estadísticas. 

D. CONTABILIDAD DE COSTOS 

La dirección de un organismo estadístico no puede 
proceder a fijar bien las prioridades sin calcular precisa- 
mente los Costos de los proyectos de que se trate. 
Afortunadamente, estos cálculos son mucho menos 
difkiles de hacer que los juicios acerca de los posibles 
beneficios de los proyectos. Sin embargo, tanto los costos 
de los proyectos nuevos como de los que están en marcha 
deben calcularse conforme a alguna forma de contabilidad 
de costos. Esa contabilidad es tambitti un requisito 
previo de la planificación global y de la supervisión 
correcta de la ejecución de los planei. Naturalmente, la 
contabilidad de costos requiere algunos recursos. Tambiin 
impone cargas a los funcionarios que deben aportar parte 
de los datos básicos necesarios. Sin embargo, las estadís- 
ticas que imponen cargas de acopio de datos a otros 
deben poseer tanto la competencia profesional para 
suministrar datos como la actitud mental necesaria para 
aceptar las cargas que intervienen. 

Hay tres categorías de indicadores de costos que tienen 
especial pertinencia para la planificación y la fijación de 
prioridades; son: u) las estadísticas de cecursos humanos, 
b) las estadísticas de horas-máquina utilizadas y c) los 
cálculos de costos monetarios directos e indirectos. A 
continuacibn figura una breve descripcibn de cada 
categoría. 



Las estadísticas sobre horas-hombre y horas-maquina 
utilizadas son relativamente sencillas de preparar. Las 
estadísticas sobre las primeras son muy costosas, tanto en 
su elaboración como en lo que respecta a las cargas de 
acopio de datos que suponen; las estadísticas sobre las 
ultimas cuestan muy poco. Ambos tipos de datos generan 
otros beneficios para la dirección al hacer que resulte 
posible calcular los costos. ’ 

Mas compleja es la contabilidad de los costos monetarios 
totales de cada proyecto de estadísticas, debido en partea 
que se han de incluir todos los elementos de costos (no 
solo el de los recursos humanos y la maquinaria), y en 
parte a que algunos elementos de costos requieren la 
distribución indirecta por proyectos, por ejemplo, el 
costo de los edificios, de la administracibn central, etc. 
Sin embargo, una parte relativamente grande de-los 
costos totales se puede asignar a la utilización tanto de 
seres humanos como de maquinas y se puede calcular con 
facilidad cuando se dispone de estadísticas sobre horas- 
homhre y sobre horas-maquina y de informacibn sobre 
salarios y precio de la maquinaria. Otros costos se pueden 
considerar como indirectos y distribuir convencionalmente 
por proyectos, conforme a los datos sobre costos obtenidos 
a partir de la contabilidad financiera del organismo; pero 
esto puede exigir otras especificaciones ademas de las ya 
disponibles con fines de presupuesto y de auditoria de 
cuentas. Naturalmente, los cálculos de costos de este tipo 
tambien se pueden utilizar como base para el c4lculo de’ 
precios de los proyectos realizados por contrata y 
financiados con cargo a fuentes externas al presupuesto 
ordinario. 

El método esbozado mas arriba.para el calculo de los 
costos en términos monetarios es sencillo y no resulta 
demasiado caro si se realiza una vez al afto, lo que es 

suficiente. Naturalmente, pueden utilizarse otros procedi- 
mientos. Por ejemplo, resulta posible organizar las 
cuentas financieras de modo que se puedan derivar de 
ellas datos sobre costos, pero ello requiere un acopio 
adicional de datos que puede plantear mas cargas que el 
metodo sugerido más arriba. Los c4lculos de costos en 
términos monetarios deben comprender una clasificacibn 
por principales zonas de programas correspondientes a 
las de las estadísticas de horas de trabajo, así como 
agregaciones de grupos globales como“estadísticas econb- 
micas” y “estadísticas sociales”. Esos datos son indispen- 
sables para la gestión de un organismo estadístico que 
desee fijar prioridades del mejor modo posible. 

Como ya. se ha mencionado rn&s arriba, los costos 
pertinentes para la fijacion de prioridades no son costos 
anteriores, sino los costos futuros probables de un 
proyecto. Esto significa, entre otras cosas, que cuando se 
fijan las prioridades se ha de estudiar la elección de 
mttodos y procedimientos que pueden influir en los 
costos. Como ya se ha seiialado, también se deben tener 
en cuenta las cargas impuestas a los proveedores de los 
datos primarios. Los encuestados-personas, empresas y 
administración-son ,miembros invisibles del proceso 
estadístico, y entre las responsabilidades importantes de 
la oficina central figura la de representar adecuadamente 
sus intereses. Los esfuerzos por reducir las cargas al 
mínimo entrafíanasegurar que se utilice mas extensamente 
la información disponible, se eviten las duplicaciones, se 
utilicen muestreos cuando proceda, se aprovechen los 
registros administrativos con fines estadísticos, etc. Tam- 
bien significa asegurar que 10s cuestionarios estén bien 
disefiados y las definiciones e instrucciones sean claras, 
así como la proteccion del carkter confidencial de las 
respuestas. 
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Capitulo XIII 

INSTRUMENTOS DE INTEGRACION Y COORDINACION 

A. CARACTER DENERALIZAW DE LA INTEDRACICIN 
Y LA COORDINACIbN 

Como ya se ha indicado en el capítulo 1, la necesidad de 
integración y coordinacibn es algo generalizado en un 
organismo estadístico, cualquiera sea la forma en que 
est& organizado Cste. En la medida en que las funciones 
estén centralizadas en dependencias separadas, esas 
dependencias pueden contribuir al desempeAo de las 
funciones globales de integración que se definen en el 
capitulo 1. Así, una dependencia central encargada del 
dise?¡0 de encuestas por muestreo puede aportar una 
contribucibn considerable a este respecto (cap. IX); una 
dependencia central de sistemas de computadoras y 
programacibn puede asegurar la uniformidad de las 
pdcticas-por ejemplo, en materia de edición y progra- 
mación- y crear archivos de microdatos y diccionarios 
de datos que sean generalmente accesibles y se puedan 
utilizar conjuntamente como instrumentos para identificar 
conceptos similares en diferentes encuestas, lo que facili- 
tarla la exploraciõn de si efectivamente es& uniformados 
los conceptos que deberían estarlo en las diferentes 
encuestas (cap, X); una dependencia central de difusi6n 
de estadísticas puede integrar la presentación y con ello 
promover la producción de estadísticas integradas, por 
ejemplo, en la preparación de un resumen estadístico 
analítico u otros compendios (cap. IV); una dependencia 
de análisis ec8n6mico y social y de construcción de 
modelos puede detectar incoherencias y errores y promover 
la integraci6n (cap. XI). Tambitn se puede utilizar la red 
de comités internos y externos para promover la integra- 
ción (cap. 1), al igual que puede hacerlo el ejercicio 
correcto de la funcibn planificadora (cap. XIV); una 
dependencia central de educación y capacitación puede 
servir para crear actitudes favorables hacia la integracibn 
en todo el personal (cap. VIII). Así, el jefe del organismo 
estadístico o el adjunto en quien se delegue la función de 
integraci6n, apoyado por el persorlal id6neo, puede 
utilizar esas dependencias para reforzar la dimensibn 
horizontal de la organización. 

Adetis, hay cuatro instrumentos de integraci6n que 
tienen especial importancia para dar efectividad a la 
dimensión horizontal. Son: 1) los registros centrales de 
objetivos m6ltiples de unidades estadísticas Msicas, 2) el 
examen y el tontrol centrales de los cuestionarios, 3) las 
definiciones, los conceptos y las clasificaciones normaliza- 
dos y 4) los marcos para la sistematizaciõn de los datos 
agregados, como las cuentas y las balanzas nacionales. 
De todo ello se trata,en las sqcciones B a E. 

Estos instrumentos tambitn se pueden utiliztif para 
integrar las estadfsticas producidas por otros organismos 
estadísticos. Sin embargo, esa integración de los datos de 
diversos organismos entra& problemas especiales y de 
ella se trata por separado en la secci6n F. 

Los instrumentos de integración esbozados más arriba 
son indispensables para el lo ro de un sistema integrado y 
coherente de estadísticas o f dales, pero no basta mera- 
mente con que existan en el organismo. Hace falta una 
campafla central activa y persistente para hacer que la 
integraci6n estC generalizada en todo el organismo 

estadístico y en todo el servicio nacional de estadística, 
como se destaca en el capítulo 1. La direccibn mirxima es 
la rinica que puede llevar a cabo esa campaña. 

B. REGISTROS CENTRALES DE UNIDADES 
DE ESTADfSTICAS BklCAS~ 

‘Toda encuesta estadística, sea social o económica, 
depende de manera fundamental de la calidad y la 
totalidad de la lista de unidades encuestadas a las que se 
refiere la encuesta. Si las unidades constituyen una 
muestra, deben extraerse de una lista más amplia formada 
por todas las unidades informadoras posibles. Si la 
encuesta se refiere a los hogares, la lista debe comprender 
los nombres y las direcciones de los hogares a los que se 
refiere la encuesta. Y si esta se refiere 8 las empresas, 
deben enumerarse los nombres y las ubicaciones de cada 
una. 

Lo usual es que una oficina de estadística realice toda 
una variedad de encuestas de empresas, y en muchos 
casos las listas para las encuestas se crean y se ponen al 
día de forma independiente. Adem&s, en muchos casos 
no se ha elaborado un procedimiento para comparar 
estas listas separadas a fin de revelar las lagunas o las 
incoherencias. El objetivo de crear un lagistro central de 

, ,todas las empresas, o de todas las empresas a las que 
podria incluirse en una encuesta es imponer la coherencia 
al nivel de base, por así decirlo, que es donde tienen su 
origen muchas, si no todas, de las incoherencias en los 
agregados de las estadísticas econbmicas. Así, ese registro 
se puede utilizar como un medio de integración de 
grandes posibilidades. La presente sección abarca breve- 
mente las caracteristicas principales de los registros de 
unidades de empresas, cómo se pueden derivar, que 
consideraciones rigen su mantenimiento, etc. Se explica 
brevemente la utilidad de este registro como instrumento 
para integrar las estadísticas econbmicas. Los objetivos 
estadísticos por sí solos no pueden justificar el estableci- 
miento de registros centrales amplios de otras unidades 
estadísticas básicas, como las propiedades agrkolas, los 
edilicios, las personas y los hogares. Sin embargo, en los 
países donde por razones administrativas existe un 
registro de la poblaci6n, tste puede desempcfiar un papel 
en las estadísticas sociodemog&icas parecido al que 
desempefia el registro de establecimientos y de empresas 
respecto de las estadísticas económicas. 

Básicamente un registro central (o simplemente un 
registro) es una lista de nombres y direcciones de 
unidades que responden, a la que cabe agregar un 
volumen limitado de material descriptivo normál, m8s 
una serie de normas y procedimientos que ri 
normas de ingreso en el registro, es decir, la de F 

n: u) las 
mición de 

la unidad con@ituyente y las convenciones relativas a su 
nacimiento; b) las normas para el cambio de posicibn en 
la lista, es decir cómo y conforme a quC informaci6n se 
modifican los nombres, las direcciones y detis’material 

‘La presente sccci6n. prcpamda en la Oficina de Estadl&a de hr 
Naciona Unidas, sc basa en un memorando interno de Jacob Rp&& 
Statistics Canada. 
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descriptivo y C) las normas para la eliminacibn del 
registro, es decir, c&mo y cuindo y conforme a que 
información se declara que las unidades que responden 
ya no estan “activas” 0 “vivasn. 

Estas normas y estos procedimientos tienen tanta 
importancia para la integridad del registro como los 
medios de identificacibn y descripción de las unidades 
Msicas. Naturalmente, no es este el lugar para explicar 
detalladamente cómo se estructuran los registros típicos. 
Pero algunos aspectos destacados de los rasgos comunes 
servirán para ilustrar las observaciones hechas mas 
arriba. Una ficha en un registro contiene una identifica- 
ci&n, por lo general numtrica, que separa a una unidad 
dada de todas las demás. Esta identificación puede 
comprender un código de ubicación que indica d&nde se 
halla físicamente la empresa, una descripcibn de sus 
actividades-porlogenem~laclavedelaclasificaciónindustrial 
que se aplica a su principal fuente de ingresos-y 
posiblemente alguna indicación de las empresas (o estable- 
cimientos) con que esta relacionada por tener los mismos 
propietarios o estar bajo el mismo control. Hay otros 
materiales descriptivos, como el volumen de la empresa, 
medido en terminos del numero de sus empleados, las 
ventas realizadas en el tíltimo aHo que se conoce, etc. 
También puede existir información que es necesaria para 
el manejo del registro, como cuando fue la ultima vez que 
se visitb la empresa, cuántas y que encuestas la incluyen 
como parte de su grupo de encuestados, etc. Desde luego, 
debe darse un nombre, por lo general el que establece a la 
empresa como entidad jurídica, y una.0 más direcciones 
cuando, por ejemplo, la ubicacibn ffsica de la fábrica no 
es la misma que la de la oficina principal o la del contable 
de la empresa. 

Normalmente, los registros establecidos de la forma 
descrita estan ideados para la elaboración de sus datos en 
computadoras. Un registro de ese tipo puede ser un 
instrumento muy 6th y al mismo tiempo muy flexible 
para una gama muy amplia de operaciones estadísticas. 
Permite identificar grupos de empresas por ubicaci&n, 
tamafío, actividad, etc.; se puede utilizar para evaluar la 
distribución de la carga de la respuesta, y generaciones 
sucesivas de registros pueden dar informacibn sobre el 
ritmo al que se crean empresas, al que éstas cambian su 
principal forma de actividad, se fusionan, se trasladan y 
con el tiempo mueren. Pero si bien las posibilidades de 
esos registros son enormes, también lo es la tarea de 
disefiarlos, instituirlos y-lo que quizá sea mas impor- 
tante-mantenerlos. 

Ahora deben mencionarse dos consideraciones mas. 
En primer lugar, la definición de cual es la unidad basica 
normal que responde no siempre es sencilla. La situación 
con que más a menudo se tropieza es aquella en que la 
entidad jurídica es.sin&nima de la fabrica, la tienda, la 
plantación o la oficma. Pero, en algunos casós, la entidad 
jurídica puede abarcar diversos tipos de actividades0 de 
establecimientos, y a su vez estar controlada por o ser 
propiedad de otra entidad jurídica que también ha de 
informar en la misma encuesta económica 0 en otras. 
Resulta difkil establecer criterios tajantes acerca de cuál 
de estas unidades debe considerarse la normal. Debe. 
ponderarse mucho la facilidad con que se mantiene el 
registro; ademas, y naturalmente, la forma en que se 
constituye dependen! en parte de la fuente olas fuentes de 
su mantenimiento. Por ejemplo, si la fuente principal es 
un censo periódico de todos los establecimientos, la 
unidad básica debería ser el establecimiento. 

Por muchos motivos, por ejemplo para que sirva como 
marco de muestreo, el registro debe ser amplio. Sin 
embargo, la escasez de recursos o la falta de partidas 
satisfactorias de datos que sirvan para mantener el 
registro al día pueden imponer la necesidad de limitar la 
cobertura, por ejemplo, a las industrias manufactureras y 
las plantaciones. Incluso dentro de esas industrias, quizá 
~610 se abarquen los establecimientos superiores a un. 
tamafio minimo que representan la inmensa mayoría de 
la producci&n dentro de una industria determinada. 
Respecto de muchas industrias, se pueden excluir los 
establecimientos con menos de cinco empleados; sin 
embargo, la definición del nivel al que se debe exclúir un 
establecimiento depende de la distribución de la produc- 
cibn dentro de la industria: cuanto mayor sea la concen- 
tración en una industria, nras alto se puede poner ese 
nivel. Sin embargo, las exclusiones limitan la utilidad del 
registro como marco de muestreo. 

Un registro central automatizado es uno de los instru- 
mentos más títiles para la integracibn estadística. Algunos 
de sus posibles beneficios son que se puede utilizar para 
controlaré1 envío de una encuesta por correo y. de hecho, 
los registros nras complejos se utilizan para poner seRas 
en sobres, imprimir cuestionarios personalizados, etc. El 
registro también se puede utilizar como marco de muestreo. 
Si un registro está bien constituido debe permitir que se 
seleccionen muestras de una variedad de estratos en los 
que se puede ordenar claramente el registro. En una fase 
diferente del ciclo de elaboración de datos el uso coherente 
de un registro central puede ser un instrumento utilísimo 
con fines de edición. Por ejemplo, se pueden utilizar 
encuestas independientes de produccibn y de desempleo 
para verificar si los datos -comunicados al nivel de cada 
unidad informadora son razonables. La no respuesta a 
una encuesta se puede resolver mediante la imputación 
basada en respuestas dadas en otra encuesta, etc. Las 
incoherencias entre agregados conexos derivados de 
encuestas diferentes se pueden analizar en primer lugar 
mediante la comparacibn de las listas de los que han 
respondido a cada una, lo cual es fácil si todos los 
encuestados están descritos de forma coherente y compar- 
ten un sistema comln de numeraci&n. Ese análisis de 
datos constituye un preludio necesario a la integraci&n de 
las estadísticas conexas. Mientras otras formas de integra- 
ci&n se realizan a niveles mas elevados de agregación, la 
integracibn basica debe comenzar con comparaciones al 
nivel de la unidad informadora (salvo que los agregados 
conexos se deriven de muestras extraídas independiente- 
mente que no tienen ninguna unidad informadora en 
comun). 

Pese a las evidentes ventajas que entrafia un registro 
central, y en particular un registro que esté archivado en 
forma legible por computadora, no todos los organismos 
estadísticos tendrzin la posibilidad de crear un instrumento 
de ese tipo. El disefio, la ejecucibn 

k 
el mantenimiento de 

un registro puede resultar proh’ itivamente caro. La 
disponibilidad de una lista general de unidades informa- 
doras, razonablemente exenta de duplicaciones, es un 
requisito previo imprescindible. Esa lista puede generarse 
como resultado de procedimientos administrativos no 
estadísticos o como resultado de un censo no estadístico 
de empresas (o establecimientos). En el primer caso, si 
bien es probable que la lista consiguiente sea amplia, 
tambien es posible que la definicibn de la unidad básica 
no sea adecuada para la realización de estudios estadísticos. 
En tal caso, depender4 del organismo estadístico hallar 
medios de. adaptar las’definiciones administrativas exis- 
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tentes a sus propias necesidades, pues por lo general 
resulta dificil persuadir a los organismos estatales de que 
modifiquen sus rutinas y sus procedimientos. Como base 
para la creación de un registro central podría utilizarse un 
procedimiento de registro, como resultado del cual todas 
las empresas recién formadas adquieren un número 
unico. Pero quiZa sea posible que una “empresa” que 
figure en esa lista tenga m& de una .ubicación y.una 
actividad, en cuyo caso hacen falta encuestas complemen: 
tarias para determinarlo. Es posible que esas encuestas 
no siempre resulten viables por motivos presupuestarios 
o por consideraciones relativas a la carga de la 
respuesta. 

Es imposible exagerar la importancia de que el estable- 
cimiento de un registro no merece la pena mas que si s,e 
puede mantenerlo bien al día. En consecuencia, es preciso 
elaborar procedimientos de mantenimiento. Si no se 
puede, obtener información suficiente de otras fuentes, 
quiza sea necesario un acopio anual de datos sobre el 
tamaño y el tipo de actividad. Normalmente, los procedi- 
mientos para poner al día los registros funcionan mejor y 
con más rapidez cuando existen motivos jurídicos o 
regulatorios para informar sobre los cambios en la 
condición de una empresa determinada. Sin embargo, es 
posible que la definición de “nacimientos”, “muertes” y 
“cambio de condicibn”, necesaria con fines no estadísticos, 
no sea la m6s adecuada. 

Incluso cuando existen condiciones favorables para la 
creacibn y el mantenimiento de un registro central, raras 
veces resulta facil introducirlo en las operaciones de un 
organismo estadístico. En la mayor parte de los casos, las 
encuestas existen antes de que se introduzca un registro , 
central, igual-que las’listas de encuestados a quienes se 
refieren. Con el tiempo, van aumentando las diferencias 
en estas listas. Así,’ cuando se introduce un registro 
central las consideraciones de eficiencia sugieren que se 
dC una ubicaci6n central y que cada encuesta guarde una 
estrecha relación con la disciplina que impone el registro 
central, y de hecho estC controlada por ella. Existen, 
efectivamente, argumentos validos para eliminar todas 
las listas separadas existentes en cuanto se introduce el 
registro. Así se evitan algunas duplicaciones y lagunas 
entre las diferentes encuestas. Sin embargo, la introducción 
ordenada de un registro central requiere, a veces, la 
aceptacibn de medidas de ejecucibn menos eficaces si se 
aspira a utilizar el%registro .y a que tste obtenga la 
aceptacibn general dentro del organismo estädístico. 

En los organismos estadísticos donde existe un registro 
central no lleva mucho tiempo comprenderque la calidad 
del registro, una vez creado éste, varía según la frecuencia 
con que se utiliza. La única forma de verifícar y, si es 
necesario, corregir el contenido del registro es probarlo 
intensivamente en el proceso de realizacibn de encuestas. 
Pero hasta que llegue el ‘momento en que todas las 
secciones encuestadoras de una oficina ‘de estadística 
sientan la suficiente confianza para utilizar el registro, 

’ 
hacen falta tiempo y paciencia. La introduccibn a toda 
velocidad de un registro, acompaflada de instrucciones 
estrictas para que se lo utilice inmediatamente, en un 
momento en que todavía no se ha probado plenamente su 
eficiencia, puede precipitar una pérdida de credibilidad 
de la que es difícil recuperarse. Por lo tanto, es aconsejable 
que una vez constituido el registro central al principio 
~610 se aplique 8 unas pocas encuestas y que se continúe 
así hasta que en todo el organismo estadístico se conozcan 
bien las ventajas evidentes de utilizar el registro. , ..’ 

La revisibn y el control centrales de los cuestionarios 
son indispensables para la integración. Por lo general, las 
divisiones de temas de estudio de un organismo estadístico 
deben encargarse del contenido de los cuestionarios y 
trabajar en cooperación con las dependencias funcionales, 
especialmente con las encargadas de la metodología, el 
disefio de encuestas y,la elaboración de datos, asi como 
con los representantes de los usuarios. Antes de empezar 
a utilizar un cuestionario, una autoridad central debe 
asegurarse de que se satisfacen determinados requisitos 
relativos a la integraci6n, la elaboración eficiente de 
datos, la edición y las obligaciones para con los provee- 
dores de datos. En primer lugar, y es lo más importante, 
debe determinarse que los conceptos y las clasificaciones 
que se apliquen se ajusten a las normas establecidas, de 
modo que se facilite la integración. Cuando ello sea 
posible, el cuestionario debe ser adecuado para la 
elaboración en computadora. Ademas, debe diseñarse y 
discutirse con las partes interesadas una serie de cuadros 
simulados. Lo ideal es que, al planear una encuesta 
estadística,-primero se construyan los cuadros simulados 
y desputs se derive el cuestionario. En la practica puede 
resultardificil persuadir a quienes diseílan los cuestionarios 
para que se adhieran a esta disciplina, porque suelen estar 
faltos de tiempo. No resulta demasiado perjudicial que 
ambas operaciones se realicen de forma más o menos 
simultanea, pero pueden cometerse graves errores si se 
utilizan los cuestionarios antes de que se haya disefíado 
una serie mínima de cuadros en su forma final. Se trata de 
una practica especialmente nociva cuando las estadísticas 
se elaboran en computadora. Por ultimo debe hacerse 
todo lo posible por evitar las duplicaciones. El cuestionario 
debe imponer a los encuestados la menor carga posible 
dentro de la necesidad de obtener información. Por 
ejemplo, debe brindar bastante espacio para que se 
introduzcan los datos, debe tener un tamaíío que permita 
escribir las respuestas a máquina, y los datos no se deben 
solicitar con mas frecuencia que la efectivamente necesaria. 
El cuestionario debe ajustarse en la medida de lo posible a 
los sistemas de contabilidad y otros registros que llevan 
los encuestados. 

Un organismo estadístico no debe enviar ningún 
cuestionario, salvo que este aprobado por el jefe del 
organismo y cumpla los requisitos.descritos m&s arriba, 
.lo cual debe ser una condición para su aprobación. Antes 
de que el jefe del organismo o el adjunto encargado de 
integración adopte una decisión, debe asegurarse de que 
las dependencias funcionales competentes están de acuerdo 
con el cuestionario. Ademas, y especialmente en un 
organismo de ciertas dimensiones, el jefe o su adjunto 
necesitara la ayuda de distintos funcionarios para cada 
caso, o la de una dependencia central especial dotada de 
personal especializado en disefio y control de cuestionarios. ‘. 

La ventaja de disponer de una dependencia central 
para esta funcibn consiste en que se pueden desarrollar 
especialidades que de otro modo no estarían disponibles 
y se puede descargar a la dirección rrulxima de los 
detalles. Esa. dependencia debe mantener un ‘archivo 
completo de los cuestionarios utilizados por el organismo 
y preferiblemente tambk de los utilizados por otros 
organismos estadísticos. Quizá convenga elaborar un 
catalogo sistematice de preguntas con referencias adecua- 
das a las investigaciones en que se han hecho esas 
preguntas. Un catálogo de ese tipo podrla co&ertir’se en 
un instrumento útil de integración si se pudiera elaborar 
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de modo que brindara una visión panorslmica de todos 
los microdatos y macrodatos seleccionados para su 
almacenamiento por cualquier medio. Tambien sería útil 
como base para elaborar una guía de datos del tipo 
descrito en el capítulo X. La dependencia central de 
revisibn y control de los cuestionarios podría estar 
ubicada en la dependencia de normas de estadística que 
se sugiere en la secci6n D; debe contar con una plantdla 
suficiente para evitar retrasos innecesarios. 

A fin de asegurar que la revisi6n y el control de los 
cuestionarios publicados por todos los organismos ofíciales 
sean adecuados, deben establecerse disposiciones jurídicas 
relativas a la presentación de cuestionarios a una autoridad 
central para su aprobaci6n, por ejemplo, en todos los 
casos en P ue la encuesta se dirige a tis de 10 personas o 
entidades . En un psis cuyo servicio de estadística esti 
centralizado, esa autoridad debe ser la oficina central de 
estadística. En los países cuyo servicio est6 descentralizado, 
quid convenga que esa funci6n la,desempege el órgano 
coordinador. 

D. DEFINICIONES.CONCEFTOS Y CLASIFICACIONES 
NORMALIZADOS 

El establecimiento de definiciones, conceptos y clasifi-, 
caciones normalizados de microdatos es importantísimo 
en la integracibn de las estadísticas y en el mejoramiento 
de la calidad de los datos. Si los conceptos y las 
clasificaciones aplicables a diversas esferas de temas de 
estudio estadístico no estan normalizados dentro de un 
sistema lógico coherente, no se pueden estructurar los 
datos estadísticos para atender a las necesidades de los 
usuarios de datos agregados ni de información compatible 
procedente de diversas esferas. 

Hacen falta definiciones normalizadas respecto de 
varias partidas, por ejemplo, poblacibn urbana, analfabe- 
tismo, salarios cobrados, industrias, propiedades agrícolas, 
etc. Estos terminos se prestan a diferentes interpretaciones 
y deben definirse con exactitud para evitar incoherencias 
y confusiones. La utilizaci6n general de definiciones 
normalizadas es indispensable para que los diferentes 
datos relativos al mismo tema sean compatibles. 

Tambien es de vital importancia que se establezcan 
clasificaciones normalizadas respecto de características 
como la ubicacibn geogMica, las causas de mortalidad, 
los productos básicos, las actividades industriales y las 
ocupaciones. Las diversas dependencias .de temas de 
estudio que elaboran datos sobre población, producci6n 
agrícola, asistencia escolar, vivienda, etc., deberfan hallarse 
en condiciones de publicar material conforme a la misma 
clasificaciõn geogrMica de las divisiones civiles del psis. 
Evidentemente, esa compatibilidad permite un arullisis 
más correcto de las diversas regiones o divisiones del pais. 
AnBlogamente, si ‘se ordenan los datos sobre salarios 
pagados, trabajadores empleados, materias primas utili- 
zadas y productos acabados elaborados de conformidad 
con una sola clasifícaci6n industria!, resulta posible 
efectuar un estudio m&s efectivo de las dwersas industrias. 

Las normas que han de gozar de general accptaci6n 
deben formularse en consulta con especialistas en las 
esferas respectivas. Para esta tarea los instrumentos más 
id6neos son los cor&s ticnicos. Estos pueden establecerse 
con el fin exclusivo de estab$cer esas norma& y convocarse 

*Este es el límite que se establea CII algunos pah que tium 
disposiciones de ese tipo. 8 
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siempre ‘que parezca necesario mejorarlas o que haga 
falta solucionar problemas especiales creados por su 
aplicaci6n. Deben utilizarse siempre que sea posrble las 
fuentes internacionales que se mencionan m&s.adelante. 

La responsabilidad por la ejecución debe corresponder 
a los jefes .de ,las divisiones de temas ‘de estudio; sin 
embargo, la dependencia central separada que se menciona 
m&r adelante debe supervisar la ejecuci6n. Si las normas 
se aplican bien, romovemn la integración de las estadís- 
ticas. A fin de acilitar la aplicación, deben prepararse P 
manuales respecto de cada sistema importante de clasifí- 
caci6n normalizada. 

No siempre se comprende quela aplicacibn uniforme y 
la actualizaci6n de las diversas clasificaciones, así como 
el mantenimiento de la coherencia entre Cstas, requieren 
una atención y una negociacibn constantes con los 
proveedores y los usuarios de datos. Esto tiene especial 
Importancia en los paises que pasan por un proceso de 
cambio rapido y se hallan en desarrollo económico. Si es 
posible, debe asignarse a esta funcibn ‘una plantilla a 
jornada .cqmpleta que, al ser la que abarca todas las 
esferas estadísticas, debe estar ubicada lógicamente en el 
centro, bajo la direcci6n general de la persona encargada 
de la integracibn. Esa misma plantilla debe asegurarse de 
que ningrín cuestionario o plan de proyecto estadístico se 
desvie de las normas, salvo que exista una autorizaci6n 
específica. 

Gracias a lacooperación internacional se ha elaborado 
una serie de normas, sobre todo desde la postguerra. 
Existen clasificaciones recomendadas internacionalmente 
de actividades industriales, productos b&sicos, ocupa- 
ciones, grupos socioeconómicos, instituciones educacio- 
nales y niveles educacionales alcanzados, etc.; tambitn 
existen descripciones de una serie de conceptos normali- 
zados importantes. Estas normas y conceptos de clasifíca- 
ci6n pueden ser utilísimos, aunque a’ veces haga falta 
introducir algunos detalles m&s o cierta adaptaci6n con 
objeto de atender a las necesidades especfficas de determi- 
nados paises’. 

E. CUENTASNACIONALESYMARCOSANAL~GOS 
./ ., 

Las cuentas y los balances &ionales representan un 
sistema de’ conceptos y clasificaciones normalizados 
aplicables a los macrodatos m4s importantes de las 
estadísticas económicas y caracterizado porque todos los 
conceptos estin interrelacionados dentro de un sistema 
de relaciones de definici6n. Si bien el objetivo primordial 
de estas cuentas es servir de base para el an&hsis 
econ6mico, tambiCn se pueden utilizar como herramienta 
utilfsima para la integración de las estadísticas econbmicas. 
Además, como ya se ha indicado, representan un marco 
6til para elaborar estadísticas, al facilitar la identifícacibn 
de Lagunas y la fijaci6n de priorida* enuna perspectiva 
cuantitativa. 

Los sistemas de normas intemadonales generales de 
cuentas y balances nacionales (Sistema de Cuentas 
Nacionales ‘y Sistema de Balances de la Economía 
Nacional) comprenden cuentas de producci6n, cuadros 
de insumo-producto, cuentas de ingresos y cuentas de 
financiaci6n de caprtal. AsI, en este srstema se pueden 

Wasc itaa detallada ‘Lista de nm. oonaptos, definiciok y  
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integrar las estadisticas de producci&n;las estadísticas de 
ingresos y las financieras. De parecida utilidad para la 
integración es el marco internacional para las estadísticas 
sociodemograficas que se esta empezando a elaborar. 
Puede convertirse en un instrumento títil para la integra- 
ci&n de las estadísticas sociodemogr8fícas. 

La utilidad de esos marcos como instrumentos de 
integracibn depende de la medida en que los organismos 
que preparan los datos primarios adapten sus definiciones 
y clasificaciones para que encajen en ellos. Deben 
adoptarse medidas encaminadas a impulsara todos los 
productores de estadísticas econbmicas y sociales perti- 
nentes dentro del organismo a que lo hagan. 

Es muy ventajoso que estos marcos integradores se 
elaboren en la oficina central de estadística de un servicio 
nacional de estadística centralizado o en el organismo de 
coordinación de un servicio estadístico descentralizado. 
Sin embargo, no puede darse por seguro que meramente 
porque esos marcos se preparen en un organismo estadís- 
tico central vayan a servir automaticamente de instrumen- 
tos integradores. Para llevar adelante las influencias 
unificadoras de los marcos, debe crearse un mecanismo 
especial, como se indica en el capítulo 1. Cabe afíadir 
ahora que a las dependencias encargadas de elaborar las 
cuentas y balances nacionales y marcos integradores 
parecidos se les deben encargar funciones de especial 
importancia por lo que respecta a la mejora y la 
integración de los datos. Deben llevara cabo a intervalos 
regulares analisis de la calidad de los datos existentes, 
comprendidas su oportunidad y la necesidad de datos 
adicionales específicos, así como de las mejoras en la 
calidad. Ademas deben indicara las dependencias compe- 
tentes de temas de estudio todas las incoherencias, los * 6 
errores u otros defectos detectados en su utilización de las 
estadísticas primarias. 

F. ORGANIZACIÓN DE LA ~NTE~~RACI~N Y t.A c00RDtN~c16N 
INTERNAS Y ENTRE ORGANISMOS 

Gran parte del material que figura en la presente 
sección aparece en otras partes del Manual, pero dada su 
importancia se resume aquí. 

Dentro del organismo estadístico, la responsabilidad 
por la integracibn corresponde, naturalmente, al jefe. En 
las oficinas grandes, en especial, no es proba.ble que esta 
importante funci,&n reciba la atención que merece, salvo 
que se la identifique como funcibn distinta y se la delegue 
en un adjunto con la experiencia necesaria que pueda 
dedicarle todo su tiempo, sin verse distraído por funciones 
operacionales o de otro tipo. Algunos de los instrumentos 
de la integración, como los registros de empresas y las 
cuentas y los balances nacionales, pueden estar ubicados 
en las dwisiones o subdireqc,iones competentes, pero la 
responsabilidad global de asegurarse de que estos instru- 
mentos se utilizan con eficacia para la integración a nivel 
de toda la agencia debe corresponder al centro. 

Hara falta una plantilla central que ayude en el 
desempeiío de la función de integración. El tamafio de 
esta plantilla depender8 del que tenga el organismo. 
TambiCn depender6 de la medida en que est&n centralizadas 
las funciones, pues se pueden utilizar las dependencias 
funcionales-por ejemplo, encuestas por muestreo, siste- 
mas y programación, difusión, etc. -con fines de integra- 
ción. En general, cuanto menor sea la centralización 
funcional mas habrá que llevar a cabo la integraci&n 

directamente desde el centro, y mayor será la piantilla 
necesaria para estos fines. 

Si el organismo también se encarga de la integracibn de 
todo el servicio nacional de estadística, el jefe del 
organismo, o su adjunto, debe hacer todo lo posible por 
asegurarse de que la función de integración esta generali- 
zada en todo el servicio. La dependencia central debe 
contar con una plantilla adecuada para facilitarlo. Además, 
hará falta tomar disposiciones especiales, entre ellas la 
formaci&n de diversos comites. 

Es evidente que, en igualdad de condiciones, resulta 
mas facil llevar a cabo la integración en un servicio 
nacional de estadistica centralizado que en uno descentra- 
lizado. Un motivo muy importante de ello es que resulta 
mucho mas difícil superar los problemas de reserva y de 
acceso a los microdatos necesario para llevar a cabo 
efectivamente la función de integración en un sistema 
descentralizado, aunque la idea de “enclaves estadísticos” 
puede brindar algunas soluciones’. Otro motivo es que 
una oficina central de estadística que abarque muchas 
esferas de temas de estudio se presta mejor a la centraliza- 
ción funcional, que, a su vez, puede utilizarse para 
promover la integración. 

Si un sistema nacional de estadistica está descentrali- 
zado, es indispensable establecer un fuerte órgano central 
de coordinacibn que promueva la integraci&n de las 
estadísticas y la coordinación de las activtdades. 

Algunos de los instrumentos de la integraci6n se 
pueden ubicar en el órgano coordinador, en especial la 
responsabilidad por los registros centrales de unidades 
estadísticas y la revisión y el control centrales de los 
cuestionarios y las normas estadísticas. La atribuci&n de 
la responsabilidad por las cuentas nacionales y marcos 
parecidos, los servicios sobre el terreno, etc., en el órgano 
coordinador reforzaría más su capacidad para llevar a 
cabo la integración. En otro caso, estas funciones se 
pueden ubicar en otros puntos, pero bajo el control 
general del órgano coordinador por lo que respecta a sus 
aspectos de integración. Si los servicios sobre el terreno 
no están centralizados, se pueden coordinar las encuestas 
que requieran esos servicios y que realizan diferentes 
organismos mediante la institución de una dependencia 
de control de encuestas parecida a la de control de 
cuestionarios descrita en la sección C. En el Reino Unido 
este sistema ha resultado muy útil. Se le puede dar m8s 
fuerza si el órgano coordinador controla los presupuestos 
y, hasta cierto punto, la fijación de prioridades de los 
organismos estadísticos, por ejemplo mediante un sistema 
de planifkaci&n que abarque todos los organismos 
estadísticos. 

Para que la centralización de funciones en el órgano 
coordinador de un servicio de estadística descentralizado 
sea eficaz, necesita disponer de alguna autoridad jurídica ,. 
establecida por decreto o por ley. En todo caso, en la a 
medida en que sea necesario que los diversos organismos 
tengan acceso a los microdatos para la elaboración de 
datos estadísticos coherentes, hace falta una legislaci&n 
que tenga en cuenta esa necesidad y establezca las 
salvaguardias necesarias para proteger la reserva. La 
solución de este problema depender& de muchos factores, 
entre ellos la estructura constitucional y administrativa 
del gobierno. Sin embargo, aunque haga falta una 

. 
‘Joseph W. Duncan “Confidentiality and the future of the’U.S. 

statistical system”. 77te Ameritan Stu/lsflclan, mayo de 1976. p6g. 58. 
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autorización legal no basta con ella. La mera ccntraliz&6n 
formal de las funciones no llevara a la ejecución efectiva 
de la integración, salvo que el brgano coordinador pu da 
ofrecer una dirección fuerte y lograr la plena cooperaci6n 
de los diversos,organismos. 

Cuanto mas se asignen las funciones del tipo descrito 
mas arriba al brgano coordinador y cuanto mas adecuadas 
sean las disposiciones jurídicas o administrativas para 
efectuar el acceso adecuado de los diversos organismos a 
los datos con fines estadísticos, más efectiva será la 
integracibn y menor será la necesidad de un consejo 
nacional permanente de coordinación separado. Sin 
embargo, los comitts de coordinación interdepartamen- 
tales y federales/provinciales sirven para promover la 
integracibn y la coordinación globales del servicio estadls- 
tico como un todo. Muchas veces existen consejos’ de 
coordinación o comisiones asesoras en sistemas relativa- 
mente descentralizados que estan ideados, entre otras 
cosas, para reunir a los representantes de varios organismos 
estad!sticos ubicados en distintos sectores del gobierno. 
Mediante esta representación, los diversos organismos 
deberían sentirse igualmente responsables de la integración 
del sistema de estadísticas oficiales y, por lo tanto, 
deberían participar con todas sus fuerzas en las actividades 
encaminadas a ese objetivo. 

Quiza hagan falta comites especiales integrados por 
representantes de los organismos interesados para resolver 
problemas relativos a un tema determinado de estadística 
o a una esfera ttcnica, de los que son ejemplo los comités 
sobre estadísticas del registro civil y de sanidad creados 

en muchos países. La formación de esos comitk, como 
ocurre en el caso de los consejos nacionales de estadística, 

. se debe al deseo de reunir a un grupo de personas que se 
ocupan de los mismos problemas con objeto de solucio- 
narlos de forma cooperativa. Esos comités pueden ser 
permanentes, creados por leyes o decretos especiales. y 
pueden actuar con grandes facultades en su esfera de 
responsabilidad; por otra parte, tambitn pueden tener su 
origen en acuerdos oficiosos entre los diversos organismos 
o tener una condición jurídica temporal para resolver 
determinados problemas. 

La conferencia nacional de estadística es otro tipo de 
órgano que se puede utilizar para la coordinación entre 
organismos. Esas conferencias, integradas por represen- 
tantes de todos los organismos que se ocupan de estadís- 
ticas y de las oficinas regionales y locales, no trabajan de 
forma permanente, pero se reúnen peribdicamente. Se 
pueden convocar para debatir problemas fundamentales 
que afectan a todo el servicio nacional de estadística, 
programas generales de estadísticas oficiales, relaciones 
entre las oficinas de la administración central y las de las 
administraciones regionales y municipales, la adopción 
de clasificaciones normalizadas para el uso general y la 
capacitación y la reglamentacibn del personal estadístico. 
Tambitn se las puede convocar para que resuelvan 
problemas en esferas concretas, como el de las estadísticas 
del registro civil, las agrícolas y las de la hacienda pública. 
Por lo general, esas conferencias no estudian los problemas 
de detalle con que se tropieza y que se resuelven en la 
labor cotidiana de las oficinas de estadística, en las 
resulta de especial utilidad el mecanismo del comit6. 

que 
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capitulo XIV 

PLANIFICACIQN 

A. LA NECESIDAD DE LA PLANIFICACl6N 

Las presiones cotidianas y las.crisis peri6dicas con que 
se enfrenta la dirección de un organismo estadístico y, en 
particular, los obstáculos a los que ha de hacer frente en 
sus esfuerzos para crear los elementos básicos de su 
capacidad interna y externa pueden absorber todas sus 
energías y dejar poco tiempo para la planificaci6n. 
Cuando es más probable que suceda esto es en las fases 
iniciales de evolución de un organismo de estadística, 
cuando su expansión puede verse “osbstaculizada por 
todos los problemas propios del desarrollo: mano de 
obra y recursos financieros inadecuados, falta de expe- 
riencia y objetivos poco claros”‘, pero sucede tambitn en 
oficinas bien establecidas. No obstante, es de vital 
importancia establecer una función manifiesta de planifi- 
cación global lo antes posible para garantizar que se lleve 
a cabo la planificación adecuada, tanto en las distintas 
secciones y divisiones como en el centro. * 

La planificación interviene, naturalmente, en distintas 
fases del proceso estadístico: la fase de elaboración de los 
proyectos para asegurar que los resultados sean lo mis 
efectivos posibles, la fase de ejecuci6n de los proyectos 
para asegurar que las distintas etapas del proceso de 
producción se cumplan a tiempo y con eficiencia, y así 

. sucesivamente. La planificacibn tambien interviene en la 
introduccibn de cambios en la estructura de organización* 
interna y en el grado de centralización para asegurar que 
los cambios se efectúen en el’ momento en que el 
organismo estadístico disponga de recursos suficientes 
para realizarlos de forma efectiva. 

La utilización eficiente y eficaz de nuevos recursos para 
reforzar las capacidades del organismo y los cambios 
introducidos en la asignacibn de los recursos disponibles 
entre programas y actividades entragan una planifícacibn 
amplia y sostenida. Esa planificación de productos y 
recursos es necesaria para orientar y dar sentido al 
desarrollo futuro de una organizacibn. 

El plan general puede estar formado por una multitud 
de módulos relacionados entre si que abarquen la 
evolución futura o los cambios principales en las distintas 
esferas de temas de estudio del organismo estadístic6 
(estadísticas de poblaci6n, estadísticas sociales, cuentas 
nacionales, manufacturas, comercio, precios, mano de 
obra, etc.), las distintas funciones (organización sobre el 
terreno, personal comprendida la capacitacibn, difusión, 
investigación y analisis, computadorizaci6n, etc.), así 
como espacio de oficinas, finanzas, legislacibn, etc. Lo 
ideal setía que el plan fuera acompaf’íado de procedi- 
mientos de fiscalización y de evaluacibn de los progresos 
realizados en relación con los objetivos; sin embargo, 
incluso esto no pueda efectuarse sistematicamente o 
cuando tenga que modificarse muchos objetivos debido a 
que han cambiado las circunstancias, las actividades de 
planificación pueden engendrar un ambiente perceptivo, 
orientador y unificador en el organismo estadístico. 

‘S. S. Heye; “La planificacibn del desarrollo y  la organizaci6n 
estadlstica” (ESA/STAT/AC.l/Q. documento preparado para el 
Seminario Interregional de las Naciones Unidas sobre Organización 
Estadfstica, Ottawa, Cana&. 1973, phg. 8. 

La planificación global tiene particular importancia en 
las estadísticas debido a los siguientes factores: u) la 
necesidad de asegurar que los datos detallados correspon- 
dan a un marco integrado a fin de que se puedan utilizar 
para una gran variedad de agregaciones y clasificaciones 
cruzadas; 6) los largos intervalos que intervienen en la 
producción de datos nuevos o la mejora considerable de 
los ya existentes; c) la necesidad de asegurar que los 
resultados se obtengan oportunamente y que impere el 
equilibrio entre los programas estadísticos; d) la necesidad 
de asegurar que las estadísticas correspondan a las 
nuevas necesidades y al mismo tiempo mantener su 
continuidad de modo que las cuestiones actuales puedan 
contemplarse en una perspectiva histórica, ye) los efectos 
de largo alcance de las computadoras en el caracter de las 
operaciones y los resultados. 

Así-, ei indispensable una orientación general de la 
planificación para que la gestión y la integracibn de las 
actividades y las estadísticas sean eficaces y eficientes. 
Cada proyecto estadístico debe estar planificado a fondo. 
La selección de los proyectos que se han de realizar debe 
hacerse con bastante anticipación a su ejecución, en el 
marco de un contexto general, y deben ponderarse los 
recursos humanos y de otro tipo que requieren los 
proyectos seleccionados en comparacibn con los recursos 
disponibles. En especial, los gastos’ìlecesarios no deben 
exceder del presupuesto financiero. Además, el calendario 
de actividades debe establecerse de modo que se eviten los 
estrangulamientos en las diversas fases de la producción 
de estadísticas. Por último, aunque no en orden de 
importancia, la difusión de las estadísticas debe estar 
planificada de modo que se eviten retrasos. 

El presente capítulo trata de la planificaci6n en todas 
estas esferas y de la forma en que cabe organizar la 
planificación. Primero se trata de la planifkaci6n de 
proyectos (secc. B). Después se describe un sistema de 
planificación global, basado en un plan a largo plazo de 
caticter “estrattgico” (secc. C), un plan a mediano plazo 
de caticter mk”tktico”(secc. D) y un plan acorto plazo 
“operacional” (secc. E). Los principales objetivos de la 
planificación son los siguientes: u) facilitar una fijacibn 
de prioridades sistemática y coherente, b) completar los 
instrumentos de integración y coordinación y c) hacer 
que en la fijación de prioridades y la función de integración 
intervengan todos los funcionarios del organismo estadís- 
tico que sea posible. Los funcionarios deben considerar 
que los planes -y su ejecucibn no se les imponen desde 
arriba, sino que forman parte de su propio trabajo 
normal. 

Los objetivos de fondo de la planificaci6n deben 
reflejar lo que interesa a la sociedad, aunque algunos de 
esos intereses.estén formulados vagamente (por ejemplo, 
la calidad de la vida) y la conversión de esos intereses en 
programas practicos de estadística suele ser difícil; y 
aunque las consecuencias estadísticas de muchos intereses 
se superponen, algunos son lo bastante amplios para 
justificar casi todos los programas estadlsticos, por 
ejemplo, el crecimiento económico y sus concomitantes y 
la eliminaci6n de las disparidades regionales econ6mica.q 
y sociales. En los países que tienen organismos de 
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planificación nacional bien establecidos, muchos de los 
intereses nacionales trascienden a los planes nacionales 
que, por consiguiente, brindan un marco para el plan 
estadístico. En los países en desarrollo, en particular, es 
sumamente beneficioso para el desarrollo de las estadísticas 
que el plan estadístico refleje los intereses a los que lo ha 
dirigido el plan nacional de desarrollo. De hecho, debe 
intentarse incluir el plan estadístico como parte del plan 
nacional de desarrollo. 

B. PLANIFICACIÓN DE PROYECTOS "' 

Para llevara cabo un censo o una encuesta estadística 
con eficacia y eficiencia hace falta una planificaci6n 
cuidadosa. Por ejemplo, la planificación de un censo de 
población debe empezar varios años antes que el acopio 
de datos. La experiencia de muchos países indica que una 
planificación insuficiente causa retrasos en la publicacibn 
de los resultados y en otros respectos hace que estos sean 
menos útiles; por lo que respecta a los censos de 
poblacion en particular, una planificación insuficiente 
lleva a que se produzcan graves desviaciones de las 
actividades normales de la organización. Esas desviaciones 
se pueden evitar, o por lo menos reducir el alcance de los 
perjuicios que causan, si la planificación es adecuada. 
Una vez más, el análisis de las causas de los retrasos en la 
publicacibn de los resultados de los censos suele revelar 
que, de hecho, una gran parte de la labor que podría 
haberse realizado antes del acopio de datos se ha 
realizado después, a expensas de la oportunidad y la 
eficiencia. Además, si con anterioridad se concede un 
plazo insuficiente para organizar el marco del estudio, el 
diseño de la muestra, el cuestionario, las instrucciones a 
los entrevistadores, etc., ello puede obstaculizar tanto la 
pertinencia como la fiabilidad de las estadísticas produci- 
das. Si se planifican bien las diversas operaciones de la 
produccibn estadística, es probable que los resultados 
sean más útiles y menos costosos de lo que serían de otro 
modo. 

La computadorización aumenta mucho la necesidad 
de una planificación de proyectos detallada, amplia y por 
adelantado en las especificaciones del diseño de la 
encuesta, los insumos, la elaboración y la producción de 
datos. Además, la computadora ha introducido impor- 
tantes economías en la evaluación del proceso de produc- 
ción de estadísticas, al incluir diversas relaciones, regre- 
siones y una multitud de operaciones analíticas, todo lo 
cual también se debería planificar por adelantado. El 
desarrollo degrandes proyectos, por consiguiente, entrafia 
una participación interdisciplinaria desde un principio a 
fin de asegurar que se tenga en cuenta las consideraciones 
debidas y que se incluyan éstas en las especificaciones. 
Así, es necesario que en las fases apropiadas del proceso 
estadístico se prevea, más de lo que se hacía anteriormente, 
el uso de las aptitudes de los matemáticos. los dembgrafos 
y los econometristas, así como las del experto en el tema 
de estudios y el analista y el programador de computadoras*. 

ZVCanse tambien los artículos de W. E. Duffett y S. A. Goldberg, 
“Planning and co-ordination of statistical programs in a central 
statistical office”. Bufletin c$ the International Staristical Insrirute 
(Washington. D.C.), vol. XLIV. libro I (1971). piigs. Il9 a 121. y de 
1. P. Fellegi y S. A. Goldberg, ‘Some aspects of the ímpact of the 
computer on official statistics”. Bulletin of rhe InrernarionalS~atistical 
Insrirute (Londres). vol. XLIII. libro I (1969). pags. 168 a 173. El 
estudio parte del supuesto de que el organismo estadístico tienecontrol 
administrativo sobre la computadora. pero sus observaciones son 
aplicables esencialmente a casos en los que no ocurre asf. 

Hace falta cierta planificación preliminar de proyectos 
antes incluso de que la dirección de su aprobación 
definitiva a la selección de un proyecto. No se pueden 
fijar prioridades sin que se haya preparado algún tipo de 
plan previo al proyecto, por ejemplo, en forma de una 
descripción verbal de este. Ello significa que cuando una 
de las divisiones de temas de estudio propone una nueva 
investigacion, la división debe presentar un documento a 
la dirección en el cual u) dé alguna información de 
antecedentes sobre la propuesta que formula, b) especi- 
fique los objetivos de la investigación propuesta, entre 
otras cosas, mediante la indicacion de los usuarios a los 
que es probable beneficie, c) sugiera métodos y procedi- 
mientos, d) explique relaciones con otras estadísticas 
planeadas o que ya se están produciendo y e) de una 
indicacibn aproximada de los recursos y el tiempo que 
liaran falta. Esa descripción del proyecto debe prepararse 
en consulta con las dependencias funcionales por lo que 
respecta a la metodología propuesta, la disponibilidad de 
la capacidad necesaria, una evaluación acerca de si los 
cálculos de costos son razonables, etc., como base para el 
debate entre la dirección y los representantes de la 
divisibn de temas de estudio, con objeto de que se pueda 
decidir si el proyecto debe rechazarse o aprobarse para 
incluirlo en el plan a mediano plazo de que trata la 
seccibn D. 

Cuando comienza el acopio de datos, el plan del 
proyecto debe comprender, entre otras cosas, una formu- 
lacibn final de los objetivos a que se aspira, una 
descripcibn detallada de los metodos y las dcnicas que 
han de aplicarse, un cuestionario ya terminado con 
directrices(ysi hacen faltaentrevistadores, instrucciones 
terminadas para estos), instrucciones sobre edición y 
codificación, un plan preliminar de tabulacibn que 
permita iniciar el analisis de sistemas y la programación, 
un plan de publicidad y relaciones públicas, una especifí- 
cacibn de las publicaciones que han de prepararse, un 
plan preliminar para el almacenamiento de los datos, un 
calendario de las principales medidas que se han de 
adoptar en la continuacion del trabajo y por último, 
aunque no en orden de importancia, un dlculo detallado 
de los costos. Así, aunque no es necesario que el plan del 
proyecto sea completo, debe estar lo bastante avanzado 
para que cuando lo requieran las operaciones siguientes 
al acopio de datos se pueda terminar el resto de la 
planificación, en parte por la propia division de temas de 
estudio yen parte por las diversas dependencias funcionales 
competentes. Una vez terminado el plan del proyecto, 
debe comprender una descripcibn lo bastante detallada 
del acopio y la elaboración de los datos. 

Los metodos, técnicas y procedimientos elegidos deben 
depender del tipo de estadísticas que se haya de producir, 
las circunstancias locales imperantes, la maquinaria y el 
equipo disponibles y, lo que tiene bastante importancia, 
la dotación de personal disponible y la calidad de este. 
Hay mucho escrito sobre e1 tema, entre otras cosas, varias 
publicaciones de las Naciones Unidas que comprenden 
clasificaciones y definiciones internacionales normaliza- 
das, recomendaciones sobre la elaboración de estadísticas 
en muchas esferas y manuales sobre la realización de las 
principales operaciones estadísticas. 

Queda fuera del ámbito del presente Munua/ ocuparse 
de estos temas. Sin embargo, debe hacerse hincapie en 
que las obras mencionadas pueden ser muy útiles para los 
planificadores de proyectos y en que la biblioteca de un 
organismo estadístico debe comprender, por lo menos, 
todas las publicaciones pertinentes de las Naciones 
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Unidas y referencias a otras obras pertinentes. TambiCn 
se dispone de muchas obras sobre los metodos de 
planificación de proyectos, por ejemplo, sobre el uso-de 
grafitos de corrientes, analisis de redes, andlisis de 
sistemas, etc. Es muy posible que a los planificadores de 
estadísticas les resulte 6til estudiar esas obras. Sin 
embargo, en última instancia la planificación ha de 
basarse en gran medida en el sentido común y la 
experiencia. 

La planificacián de proyectos es una actividad creadora 
que hasta ahora no se ha formalizado lo suficiente. El 
tipolde competencia necesaria mas importante es el 
disponer de una experiencia considerable en la produccibn 
de estadísticas. Esa experiencia es la única que puede 
impartir gran parte de los conocimientos necesarios y 
generar las actitudes requeridas. Quiza la actitud mas 
importante de un planificador de proyectos sea el recono- 
cimiento de que los encuestados no pueden ofrecer mas 
que una cantidad limitada de datos pertinentes y fiables, 
y que debe ejercerse gran cuidado para no exceder ese 
límite. 

Por lo general, la planificacion de proyectos, y en 
especial el diseño del producto estadístico, debe ser de la 
incumbencia de la división de temas de estudio competente, 
que debe trabajar en colaboración con las dependencias 
funcionales, las cuales preparan los planes respecto de los 
servicios que se prevt van a suministrar y participan 
plenamente en la elección del metodo de produccion, el 
establecimiento del calendario de actividades, etc. 

Sin embargo, es posible que las divisiones de temas de 
estudio no siempre dispongan del personal necesario 
para preparar planes lo bastante detallados de grandes 
proyectos. En esa situación. quizá se necesite asistencia 
de fuera de la división. Una forma de satisfacer esas 
necesidades consiste en disponer de una pequeña plantilla 
central de planificadores cuya funcion consistiría en 
ayudar con carácter temporal a las divisiones de temas de 
estudio en la planificación de proyectos, por ejemplo, 
como directores de proyectos o como miembros de 
grupos de proyectos. Si no se dispone mas que de 
relativamente pocos profesionales aptos para la planifica- 
ción de proyectos, la colocacion de algunos de ellos en 
una dependencia central de planificadores puede hacer 
que aumenten la flexibilidad y la capacidad de planifica- 
ción de este tipo. Sin embargo. la plantilla central no debe 
realizar en absoluto el trabajo que pueden llevar a cabo 
los funcionarios a los que incumbe la ejecución. 

C. PLANIFICACIÓN A LARGO PLAZO 

El objetivo primordial de la planificación de este tipo 
es aclarar que nuevas estadísticas ‘deben producirse a 
largo plazo y a qué requisitos de calidad debe aspirarse 
tanto respecto de los proyectos nuevos como de los que 
estan en curso, habida cuenta. entre otras cosas, de la 
necesidad de que las estadísticas estén integradas. Un 
plan a largo plazo para el desarrollo de estadísticas 
nuevas y mejoradas puede resultar útil. en especial, para 
la coordinación y la integracion de los censos y de las 
encuestas intercensales en las esferas en que se emplean 
ambos métodos. Por ello, un plan a largo plazo puede 
abarcar un período de 10 aRos. Ese plan también puede 
resultar útil como medio de satisfacer a usuarios cuyas 
necesidades no se pueden atender a corto o mediano 
plazos, pero a los que se puede informar de que en el plan 
a largo plazo se han incluido las estadísticas que solicitan. 

Lo preferible es que el organismo estadístico formule 
algunas directrices a largo plazo respecto de todos los 
aspectos de sus actividades. No deben abarcar ~610 los 
productos de las estadísticas, sino también las investiga- 
ciones y los analisis, la difusibn de la información 
estadística, la formación de personal, la educacion y 
capacitación, el espacio de oficinas, la maquinaria y 
demas equipo, y por último, aunque no en orden de 
importancia, el desarrollo de la organización y los 
procedimientos de gestión que deben seguirse en el 
organismo. Es de suponer que en la mayor parte de los 
organismos estadísticos la dirección tiene algunas ideas 
sobre todos estos aspectos, pero raras veces se las 
considera en su contexto ni se las detalla explícitamente 
en un plan global. Lo mas frecuente es que se formule un 
plan a largo plazo respecto de un aspecto, quizá con una 
referencia a otros, mientras que se tiende a pasar por alto 
las relaciones a largo plazo entre todos los aspectos 
pertinentes. 

Tanto la preparación como la existencia de un plan 
global pueden abrir perspectivas que a su vez pueden 
mejorar la formulación de decisiones en todos los niveles 
administrativos del organismo estadístico. Las tareas 
concretas de la planificación a largo plazo son a) prever 
circunstancias que es probable surjan dentro de muchos 
años pero que tambitn son importantes para la adopción 
de decisiones en el momento en que se preven y b) asegurar 
que se adopten las disposiciones necesarias para lograr 
objetivos que no son alcanzables hasta un futuro remoto 
y que no se podran lograr sin esas disposiciones. Por 
ejemplo. la tarea u) puede entrañar una proyeccibn de la 
oferta de estadísticos capacitados dentro de, por ejemplo, 
10 años conforme al supuesto de que el organismo 
estadístico no se ocupe activamente de la educación ni la 
capacitación. La tarea b) puede obligar al organismo a 
aclarar que tipo de educación y capacitacibn debe 
impartir a fin de obtener la oferta de estadísticos que le 
conviene. La planificacion a largo plazo puede estimular 
a los encargados de adoptar decisiones atener en cuenta 
factores más pertinentes y, si están bien organizados, a 
alentara los subordinados a aportar sus contribuciones y 
mejorar las relaciones de trabajo. La existencia de 
documentos del plan a largo plazo puede mejorar la 
planificación a plazos mediano y corto y con ello la 
adopcibn de decisiones inmediatas; esos documentos 
pueden brindar formulas que se pueden utilizar muchas 
veces con fines de relaciones públicas y en las relaciones 
con el ministerio superior u otros órganos ofíciales. 

La exposición que se hace a continuación se limita a la 
planificación del producto a largo plazo. Como esta parte 
de un plan global es importantísima para la eficacia de un 
organismo estadístico, no se la puede descuidar sin 
perjudicar con ello al desarrollo de las estadísticas. En 

: todo caso, la planificacibn a largo plazo debe empezar 
con la elaboración de un plan relativo a la composición 
de los productos, basado en un anilisis de la evolucion 
probable de las necesidades de estadísticas y de la 
tecnología y de los métodos que se prevé van a aplicarse. 
Sin embargo, puede limitarse a la elaboración de estadísti- 
cas nuevas y a las estadisticas ya en marcha que hace falta 
modificar o quizit eliminar. 

En un plan de ese tipo no hacen falta indicaciones 
numéricas de los requisitos de insumos. Puede bastar con 
dar una descripción verbal de los nuevos proyectos 
planeados, con indicación de sus nombres y del tipo de 
estadística de que se trata, los grupos de usuarios a los 
que se destina la informacion, los beneficios que se espera 

84 



. 

obtener y las cargas probables de acopio de datos. Si el 
plan es pertinente, debe indicar tanto el tipo de beneficios 
directos que aportarán las estadísticas a los usuarios como 
los beneficios indirectos que cabe prever como resultado 
de la posible introduccibn de mejoras en el sistema de 
estadística como un todo. Respecto de las nuevas estadísti- 
cas, el plandeberia sugerir también los momentos indicados 
para u) iniciar la planificación del proyecto y 6) iniciar la 
ejecucibn del proyecto de conformidad con el plan de tste, 
aunque quizá el plan no esté terminado del todo. Tambien 
deben indicarse los momentos en que deben modificarse 
las estadísticas que ya se realizan o suprimirlas. Incluso 
una indicación aproximada de esos momentos puede 
resultar títil para aclarar los insumos que requiere la 
producción de esas estadísticas o, lo que es incluso mas 
importante, para planificar las inversiones que han de 
hacerse con mucha anticipaci6n a fin de que resulte 
posible la elaboración de datos que se~desea. 

La preparación de un plan de producción a largo plazo 
la deben organizar conjuntamente la direcci6n mãxima y 
las jefaturas de las diversas divisiones de temas de estudio 
y funcionales del organismo estadístico. Como primera 
medida, la dirección máxima debe formular ai&nas 
exposiciones generales de la política estadística, tras 
debatir ésta con todos los jefes de división y, si es posible, 
también en reuniones en las que puedan participar todos 
los funcionarios interesados. Desputs se puede pedir a las 
divisiones de temas de estudio que indiquen en un 
formulario como el descrito más arriba las estadísticas 
nuevas mas importantes y las modificaciones de las 
estadísticas que ya se realizan y cuya ejecuci6n consideran 
viable durante el período. Debe dejarse tiempo suficiente 
para este proceso con objeto de que puedan celebrarse 
conversaciones con representantes tanto de los usuarios 
como de los proveedores de datos, así como para establecer 
los contactos necesarios con la direcci6n maxima, recibir 
el asesoramiento de las divisiones funcionales competentes 
y celebrar deliberaciones con los funcionarios interesados 
de otros puntos del organismo. Si se establece un comité 
asesor permanente para una esfera, el plan relativo a esa 
esfera debe someterse al comitt para que lo estudie. Los 
resultados de ese estudio deben resumirse en documentos 
que se presentarán al jefe del organismo estadístico. La 
dirección máxima debería estudiar todas las propuestas 
en su contexto y debería hacerse hincapié en la fíjacibn de 
prioridades, basada en la medida de lo posible en juicios 
sobre los beneficios previstos. Aunque esto puede llevara 
introducir reajustes en el calendano propuesto, en esta 
fase, y hasta que SC: reciban cálculos de costos, ~610 deben 
rechazarse los proyectos cuyo beneficio es evidentemente 
demasiado bajo. 

Normalmente, cabe prever que un plan de producción 
limitado de este tipo tenga larga,duración, pero su 
preparación lleva mucho tiempo y absorbe a mucho 
personal capacitado. Sin embargo, si al cabo de algunos 
atIos han ocurrido cambios importantes-por ejemplo, en 
la demanda de estadísticas, en la metodologfa o la 
tecnología estadísticas, en la viabilidad del acopio de 
datos, o en la asignacibn de recursos para las estadísticas-, 
es posible que haga falta preparar un plan nuevo a largo 
plazo completamente distinto. Entre tanto, cabe introducir 
reajustes periódicamente, por ejemplo, mediante la adición 
de nuevos proyectos y la supresión de proyectos que antes 
estaban incluidos. 

La gran cantidad de trabajo necesaria para toda 
planificacibn a largo plazo, y el hecho de que haya de 
realizarse un trabajo adicional en los planes, como se 
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indica mas adelante, significa que para muchos organismos 
estadísticos este tipo de planifkaci6n puede tener que 
limitarse, durante algún tiempo, a la planificación de la 
producción. Sin embargo, en cuanto sea posible deben 
hacerse esfuerzos análogos a fin de preparar planes para 
las principales funciones que se desempeñan. En los 
países donde las estadísticas estan muy descentralizadas, 
la planificación a largo plazo del desarrollo de la 
organización tiene especial importancia dada la necesidad 
en constante aumento de un srstema integrado de estadís- 
ticas oficíales. 

D. PLANIFICACIÓN A MEDIANO PLAZO 

Un importante objetivo de un plan para el mediano 
plazo, es decir, un período de cuatro a cinco años, es 
permitir que se lleve a cabo una fijación de prioridades 
más detallada y realista de lo que es posible para un plazo 
futuro más largo. Otro objetivo es el de facilitar la 
coordinación y la integración de las estadísticas. Se 
pueden mejorar mucho la fijación de prioridades, la 
coordinación y la integración mediante los procedimientos 
de planificación que se describen mas adelante. El plan a 
mediano plazo también constituye un medio eficaz de 
comunicar la política de un organismo estadístico tanto a 
sus propios empleados como a los usuarios interesados. 
Para lograr estos objetivos, el plan a mediano plazo 
deberfa detallar todos los proyectos que requieren recursos 
humanos y otros recursos reales; deben indicarse tanto la 
necesidad como la oferta prevista de recursos. Ello es 
necesario a fin de examinar todos los proyectos en su 
contexto y de controlar efectivamente la viabilidad de un 
plan. Lo preferible es que ese plan se exprese en t6rminos 
numCricos tanto por lo que respecta a los productos 
como a los insumos, y debe basarse en estadísticas de 
aAos anteriores que den información sobre las relaciones 
entre productos e insumos. El plan debe ajustarse a esas 
estadísticas con objeto de que ulteriormente se puedan 
comparar los productos planeados con los insumos 
realizados. 

Resulta difícil, por no decir imposible, medir los 
productos de un organismo estadístico. Debido a la falta 
de precios de mercado, quedan excluidos los c4lculos del 
producto en términos monetarios y, hasta ahora, no se ha 
encontrado una solucibn satisfactoria para calcular los 
indices de volumen de estos productos. AdemAs, el 
producto final de las estadísticas es el beneficio que 
produce su uso y como se ha explicado en ei capítulo XII 
la posibilidad de hacer c&ulos numéricos de los beneficios 
parece todavía mas remota. Aunque debe intentarse 
algún tipo de medición del producto, y no se puede evitar 
el juicio de los beneficios, los indicadores de volumen, 
como número de paginas de las publicaciones hechas, 
han pasado a ser cada vez más insatisfactorios y a veces 
conducen al error, al irse introduciendo la fotocomposición 
que permite exponer mas estadísticas en menos espacio. 
Ademas, es posible que en los organismos estadísticos 
mas desarrollados se dt una tendencia a reducir el 
numero de paginas impresas para poner en su lugar un 
alto nivel de capacidad de producción de resultados 
hechos a la medida de determinados usuarios. Una vez que 
se ha logrado una base limpia de microdatos, y dada la 
existencra de programas generalizados de recuperaci6n 
adecuados, se puede generar un número casi infinito de 
cuadros. En cambio, resulta mucho mas fácil medir los 
insumos en el proceso de producción de estadísticas. Los 



insumos humanos y mec&nicos se pueden contar aproxi- 
madamente en horas, y tambiCn se pueden calcular los 
costos de estos y otros insumos. 

Evidentemente, son muchos los enfoques de un sistema 
de planificaci6n numérica y la opción entre ellos puede 
‘depender de las circunstancias del organismo estadistico 
de que se trate. El enfoque que se describe a continuacián 
es el que practica, de hecho, una oficina central de 
estadística de tamafio inediano, caracterizada por un 
grado relativamente alto de organixaci6n funcional y que 
tiene una experiencia de nuls de un decenio en la 
planjficación cuantitativa de estadisticas oficiales. 

Cabe presuponer que el organismo tiene estadísticas 
trimestrales establecidas ex posr sobre horas-hombre y 
horas-máquina utilizadas para cada proyecto estadistico 
en total, clasificadas por principales operaciones de 
trabajo o funciones; lo preferible seria que tambien se 
calcularan los costos anuales de cada proyecto. Ademds, 
y por lo que respecta a los proyectos ya en curso, deben 
registrarse adecuadamente los momentos en que se 
terminan las publicaciones; por añadidura, aunque no 
resulte 6til como medida del volumen de producto, puede 
que convenga mantener para cada proyecto un registro 
trimestral del numero de p&inas impresas de las publica- 
ciones Que estin litas ‘para la reproducción. 

El plan a mediano plazo debe especificar respecto de 
cada proyecto los productos y los insumos de cada 
trimestre del primer año, y de cada aRo del resto’del 
periodo del plan. Ademas, y por lo que respecta a los 
proyectos en curso, deben prepararse estadísticas exposr 
respecto del afilo anterior con objeto de que se puedan 
hacer comparaciones con la experiencia anterior. 

Las divisiones de temas de estudio deben preparar, 
tanto respecto de los proyectos en curso como de los 
nuevos, c&ulos de las horas-hombre y las horas-tiquina 
que se van a emplear. tanto en la propia divisib como en 
las dependencias funcionales a las que se 1 solicitan 
servicios. Deben estimar el insumo previsto de servicios 
de las dependencias funcionales en cooperacibn con las 
divisiones de temas de estudio competentes. Estas divi- 
siones deben especificar respecto de cada proyecto que 
requiere una nueva planificación de proyectos el insumo 
necesario de horas-hombre. Es muy importante que se 
realice esa “planificación de la planifkaci6n”. pues de lo 
contrario quizi no se disponga de suficientes recursos 
para la planiticacibn de proyectos. Adernk, la división 
debe indicar respecto de cada proyecto el trimestre o el 
aAo en que se prevt quedara terminada una publicaci6n. 
de ser posible con una indicacibn del numero de p&ginas 
que se pretende publicar. La información sobre los planes 
de publicacibn la necesitan. entre otras. las dependencias 
funcionales encargadas de la reproduccibn y la difusión. 

Deben agregarse las horas-hombre y las horas-máquina 
proyectadas para los diversos proyectos, así como los 
datos sobre publicaciones. respecto de cada divisi6n y del 
organismo como un todo. Desde luego, el insumo. de 
recursos humanos y de capacidad me&ica necesario no 
debe exceder los recursos que se prev& esta& disponibles. 
Para lograrlo, deben calcularse por separado la oferta 
probable de horas-hombre y de horas-tiquina y deben 
ajustarse en consecuencia el producto agregado y sus 
necesidades de insumos. Si al principio las necesidades 
agregadas de insumos son superiores a la oferta, como 
suele ocurrir, algunos productos deben aplaxarse ,o 
reducirse su dmbito. Para lograr esa reducción de los 
productos, debe ,rcalizarse un proceso de .aproximación 
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sucesiva o por fases. Para facilitar ese proceso debe 
establecerse y seguirse un procedimiento administrativo 
con un calendario en firme de la preparación del plan. En 
ese calendario se deben indicar tres grandes etapas, que 
son las siguientes: 

1) El jefe del organismo, tras deliberar con los funcio- 
narios, presenta a todas las divisiones un documento que 
contiene exposiciones de la política y los objetivos 
estadísticos que se han de perseguir, directrices sobre las 
ttcnicas y el procedimiento para la labor de planificaci6n 
y una indicacibn preliminar de cu4ntos funcionarios 
puede prever cada división que emplear8 en ca¿a año del 
periodo del plan; 

2) Las divisiones preparan propuestas de planes del 
tipo ya descrito para presentárselas al jefe del organismo. 
Antes de ello, deben debatirse las propuestas, tanto en las 
divisiones como entre cada división y los representantes 
de los usuarios. Los planes deben prepararse en forma de 
cuadros normalizados con los datos mencionados m&s 
arriba, una exposición de los objetivos a que aspira la 
división, una explicación de las principales hipótesis de 
partida, etc. Los objetivos expuestos en el plan a mediano 
plazo deben ajustarse a los propuestos en el plan a largo 
plazo, y la selección de proyectos para el plan a mediano 
plazo, debe hacerse habida cuenta de los comprendidos 
en el plan a largo plazo, siempre que este ultimo sea 
relativamente reciente. Los planes deben complementarse 
con un breve informe verbal sobre su ejecución durante el 
aH0 en curso; 

3) La dirección maxima examina estos documentos en 
su contexto para todo el organismo y adopta decisiones 
sobre los proyectos que han de incluwse en el pian final, 
pero no lo hace hasta que se hayan celebrado conversa- 
ciones detalladas entre la dirección máxima y los repre- 
sentantes de cada división. 

El procedimiento descrito brinda al jefe del organismo 
estadístico una oportunidad de examinar en su contexto 
toda la esfera de estadísticas de su competencia en 
cooperación con u) los jefes de las divisiones de temas de 
estudio y funcionarios a sus brdenes. b) los jefes de las 
divisiones funcionales y personal a sus órdenes y c) los 
directores adjuntos y. quixk, otros funcionarios impor- 
tantes del organismo. Para ello debe celebrarse una serie 
de reuniones separadas con cada divisibn y siguiendo un 
calendario estricto. El procedimiento brinda aden& una 
oportunidad para que los jefes de divisibn examinen toda 
la esfera de sus temas de estudio estadístico en su 
contexto y celebren las deliberaciones y las negociaciones 
necesarias tanto con sus superiores como con sus subordi- 
nados y los usuarios. Los jefes de división deben organizar 
reuniones especiales con sus subordinados. Todo ello 
brinda una excelente base para la fijación global de 
prioridades y para la coordinación, horizontal y vertical, 
en el tiempo y a travts del tiempo. Tambitn permite 
equilibrar s,istematicamente los recursos y evaluar las 
necesidades del tipo que se comenta en el capítulo XII, y 
brinda una oportunidad de utilizar ‘con eficacia los 
instrumentos de integrac& descritos en el capítulo XIII. 

Durante este proceso por fases va tomando forma 
gradualmente el plan final. Es posible que al ir adelantando 
el trabajo sea necesario modificar decisiones adoptadas 
provisionalmente en las primeras fases del procedimiento 
de planificacibn. Por ejemplo, quizá se decida modificar 
en, mis o en menos la asiguacion inicial de recursos 
humanos por divisiones, dada la nueva información 
recibida. Esa información puede incluso justificar una 

.  .  
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propuesta de aumento del presupuesto (o aumento de la 
asignacidn de personal). 

Cuando, tras la base final, se ha determinado el 
contenido del plan a mediano plazo, debe prepararse un 
documento para presentarlo a todo el personal, en el cual 
se describan los principales objetivos a que se aspira j las 
ideas básicas en que se basa el plan y se destaquen los 
aspectos interesantes, tanto del contenido estadfstico 
como de los metodos y Ios insumos que se van a utilizar, y 
en el que por ultimo se indi uen las grandes lineas de 
acci6n que deben seguirse a m de ejecutar el plan. Ese F 
documento tambitn se puede utilizar como instrumento 
para la comunicación con los usuarios interesados. 

Una vez al afío debe rotarse el plan a mediano plazo. 
Esto significa que se prepara un nuevo plan con ct4lculos 
revisados respecto de todos los anos que abarca el plan en 
curso, con nuevos cálculos para un aA mas y con un 
desglose por trimestres de los ctW~11os revisados respecto 
del primer aflo del nuevo plan (segundo afro del plan en 
curso). De hecho, esto implica que los datos relativos al 
primer aRo del plan rotattvo representan un plan anual 
con especifícaciones trimestrales, de modo que forma 
una parte fundamental de los planes a corto plazo que se 
describen en la seccibn E. 

retrasos al iniciar la producci6n de estadfsticas para las 
que no se dispone de suficientes recursos; 

b) Establece una base mas precisa para la fijaci6n de 
prioridades, pues se pueden evaluar todos los proyectos 
estadísticos en su contexto y habida cuenta de los 
ckulós’de costos que se han hecho; 

c) Facilita una coordinaci6n mucho mejor de las 
actividades dentro del organismo estadístico y, en conse- 
cuencia, un 

R 
ado mucho mas elevado de integraci6n 

estadfstica. demks, como la carga de trabajo de las 
dependencias funcionales depende de los servicios que se 
les exijan, deben establecer c&lculos de esta demanda en 
terminos de recursos humanos, tiempo de computadora, 
etc., conforme a especificaciones del producto proporcio- 
nadas por las divisiones de temas de estudtos. Un. plan 
quménco les permite establecer las previsiones relatwas a 
esos recursos mucho antes de las operaciones y se pueden 
evitar mejor 0, por lo menos reducir, los estrangulamientos 
y los retrasos en la produccibn de estadísticas. Se puede 
prever deliberadamente una capacidad en exceso de las 
necesidades del producto a fin de evitar estrangulamientos, 
facilitar la experimentación y satisfacer necesidades 
imprevistas; 

La preparaci6n y la ejecución de un plan numerico a 
mediano plazo del tipo descrito mas arriba absorben 
recursos humanos a casi todos los niveles de un organismo. 
En particular, el jefe o la jefa del organismo debe dedicar 
mucho tiempo a formular las exposiciones de politica y 
los ob’etivos, a las deliberaciones en la ultima fase de la 
plani d waci6n y a formular el documento final. Tambitn 
debe estudiar atentamente los informes sobre e’ecuci6n e 
iniciar medidas correctoras siempre que sea h ecesario. 
Por otra parte, puede ahorrar mucho trempo que de otro 
modo habría tenido que dedicar a fijar prioridades, a la 
coordinación y a la supervisibn de casos especiales. Es 
probable que 10s recursos absorbidos sean mayores la 
primera vez que se prepara un plan. Mientras las 
condiciones en que se basa el plan si’gan siendo relativa- 
mente iguales, la rotacibn anual puede ser relativamente 
sencilla, yen lo que mas hincapie se hara ser8 en los datos 
y en los problemas relacionados con el aAo en curso y el 
siguiente. Es posible que muchos de los datos relativos a 
los prbximos aAos no se tengan que modifícar en 
absoluto. Sin embargo, es probable que al cabo de unos 
aRos las circunstancias hayan cambiado tanto que haga 
falta diseiiar un nuevo plan a largo plazo; ello brinda una 
oportunidad de volver a estudiar atentamente los cSlculos 
respecto de todos los aflos del plan a mediano plazo. 

e. Siempre que se esta preparando un nuevo plana mediano 
plazo-sea por primera vez 0 las siguientes-es muy 
beneficioso poderlo basar en un plan a largo plazo. 

Si no parece posible preparar un plan numerico a 

4 Permite la supervisi6n ~xposr y por lo tanto es un 
instrumento dtil del proceso de ejecuci6n. La oportunidad 
de comparar datos numéricos relativos al uso planeado 
-de los recursos con datos analogos del uso efectivo reduce 
la probabilidad de malas interpretaciones de los logros y 
permite a la administracibn evaluar con exactitud hasta 
que punto si han seguido los planes de modo que se 
puedan tomar medidas dpidamente si se han subestrmado 
los recursos necesarios, si se ha hecho demasiado poco, 
etc., como se explica en la secci6n E. Tambitn permite a 
los directores, especialmente al nivel mas alto, delegar 
mucha mas autoridad en los subordinados. 

Las ventajas u) y b) significan que la fijaci6n de 
objetivos, en especial la fijaci6n de prioridades, se puede 
realizar mejor conforme a un plan numtrico que cuando 
~610 se dis 
y d) signi rp 

one de informacibn cualitativa; las ventajas r) 
man.que se pu-eden me’orar las posibilidades de 

mtegracibn y coordinactbn esta d ístrcas de las actmdades. 
Estas ventajas, que tambitn son aplicables a la plamfka- 
cibn a corto plazo que se comenta a continuación, pueden 
ser más que suficientes para justificar los esfuerzos que 
requieren el establecimiento y la ejecuci6n de un sistema 
de planificaci6n numtrica. 

E. PLANIFICACIÓN A $0~~0 PLAZO 

La funci6n principal del plan a corto plazo consiste en 

mediano plazo, otra posibilidad seria la de formular un 
plan por escrito para ese plazo. Elio puede mejorar 
también la fijación de prioridades y promover la coordi- 
nacibn (aunque no tanto como un plan numtrico), 
siempre que el plan se debata conforme a los procedimien- 
tos generales expresados mas arriba. Evidentemente, es 
mejor disponer de un plan escrito que no disponer de un 
plan en absoluto. 

transformar en acci6n los planes a plazos largo y 
mediano. Los instrumentos para el desempeño de esta 
funci6n son los siguientes: u) un calendario de las activi- 
dades que se deben realizar en las diversas divisiones del 
organismo edadistico, b) los c&lculos trimestrales corres- 
pondientes al aAo en curso comprendidos en el plan a 
mediano plazo y las correspondientes estadfsticas expost 
y c) las reuniones trimestrales en relación con u) y b). 

En resumen, un plan numtrico a mediano plazo 
presenta las siguientes ventajas: 

u) Puede asegurar mejor que el uso de los recursos se 
planee de conformidad con la oferta prevista y puede 
reducir, si no eliminar, el peligro de despilfarro y de 

Debe prepararse un calendario para cada proyecto 
comprendido en el plan a mediano plazo, en el cual se 
indiquen la fecha de iniciaci6n y la de terminacibn de las 
operaciones realizadas por cada una de las diversas 
dependencias que participan en el proyecto. Antes de que 
se registren esas fechas en el calendario, deben haberlas 
aceptado todas las partes interes, las. Con el calendario 
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se debe describir la corriente de trabajo dentro de las 
divisiones de temas de estudio, entre esas divisiones y las 
dependencias funcionales y entre estas ultimas, en forma 
de especificaciones relativas a las diversas operaciones 
que se han de realizar. 

La preparacibn de calendarios debe estar sincronizada 
con la rotación anual del plan a mediano plazo, tanto por 
lo que respecta a los proyectos nuevos como 8 los ya en 
curso. Respecto de estos últimos, es posible copiar en 
gran parte los calendarios del aí5o en curso para el afío 
siguiente. En cuanto a los nuevos proyectos, debe 
actuarse con gran cuidado para indicar fechas que no 
s6lo’sean deseables sino realistas. 

En cada proyecto debe realizarse una vez por trimestre 
una comparación entre el plan y su desarrollo efectivo en 
cuanto se disponga de los datos exposf de ese trimestre y 
se hayan computado las desviaciones entre el plan y la 
realidad. Las desviaciones. expresadas en horas-hombre 
y horas-máquina por lo que respecta a los insumos y en 
unidades de tiempo por lo que respecta a los productos, 
deben analizarse e interpretarse para determinar sus 
causas probables. En especial debe intentarse aclarar 
hasta qué punto se deben a: u) errores al hacer los 
calculos del plan. b) circunstancias imprevistas, c) ajustes 
en el plan debidos a reevaluaciones durante el ago, y d) el 
incumplimiento del proyecto tal como planeado por 
parte de los responsables. Las desviaciones importantes 
debidas a las causas 6) a d) deben comunicarse al jefe del 
organismo para que las estudie en cuanto se detecte que 
probablemente vayan a ocurrir. 

A fin de asegurar la ejecución eficiente tanto del plan a 
mediano plazo como del calendario en cuanto se disponga 
de todos los datos pertinentes ex post del trimestre 
anterior. debe celebrarse una vez cada trimestre una 
reunión separada de cada divisibn de temas de estudio. El 
objetivo de estas reuniones debe ser resolver los problemas 
que causan retrasos, formular las decisiones sobre priori- 
dades que esos problemas requieran y adoptar otras 
medidas necesarias para la ejecucibn del plan a mediano 
plazo. Ello se puede hacer conforme a la información, 
suministrada sobre las desviaciones que ocurran entre los 
planes y las realizaciones, es decir, las desviaciones 
respecto de las cifras trimestrales del plan y las desviaciones 
respecto del calendario. Sus causas deben debatirse 
habida cuenta de sus consecuencias para la adopcibn de 
decisiones. Las desviaciones respecto del calendario 
pueden exigir acuerdos sobre las nuevas fechas posibles 
para las operaciones ulteriores. En estas reuniones de 
seguimiento deben estar representadas la dirección maxi- 
ma. la división de temas de estudio y las divisiones 
funcionales competentes. Cada división de temas de 
estudio debe mantener registros de las conclusiones a que 
se ha llegado, y debe prepararse un informe resumido 
basado en esos registros. DespuCs de todas las reuniones 
de seguimiento, la direccibn maxima. comprendido el 
jefe del organismo, deben debatir la situación del organis- 
mo como un todo conforme al informe resumido y tomar 
las decisiones que fueran necesarias. 

Las dependencias funcionales deben informar a las 
divisiones de temas de estudio, y viceversa. de todo 
cambio necesario en el calendario. En una fecha preconve- 
nida deben presentar un informe, tanto si el trabajo 
marcha conforme al calendario como si no lo hace. 

Mediante el establecimiento de un calendario detallado 
y de un procedimiento de seguimiento como los descritos 
más arriba, el plan de productos y recursos a mediano 

plazo se transforma en un plan operacional. El estudio de 
las desviaciones entre el plan y los logros efectivos debe 
llevar a actividades concretas, según consideren conve- 
niente quienes cooperan en cada proyecto. 

Desde el punto de vista de una divisi6n de temas de 
estudio, algunas fechas del calendario se refieren a su 
producto y otras a su insumo. El producto de una 
división de temas de estudio va seguido por actividades 
como la reproducción y la difusi6n. y precedido por una 
‘serie de contribuciones de servicio que ‘aportan las 
‘dependencias funcionales. Esto significa que, en diferentes 
fases del proceso de producción, una división de temas de 
estudio depende de los servicios de una serie de depen- 
dencias funcionales sobre las que no tiene ningún control 
administrativo directo. Este problema, del que trataba el 
capítulo 1, es mas grave cuanto mayor es el grado de 
centralización funcional. Sin embargo, un sistema de 
planificación como el descrito mis arriba brinda a las 
divisiones de temas de estudio oportunidades de ejercer 
control y a las divisiones funcionales un medio de evitar 
quejas injustificadas. 

Las formas de trabajo descritas pueden permitir al jefe 
de un organismo estadístico controlar la aplicación del 
plan a mediano plazo con un minimo de informes 
verbales de los jefes de división. Como los informes se 
preparan sobre todo en forma numérica y preferiblemente 
computadorizada, no hace falta presentar esos informes 
más de una vez al afío. Los informes mensuales o 
trimestrales en forma de extractos de los calendarios 
pueden permitir una evaluaci6n de la medida en que éstos 
se siguen. Por ejemplo, se pueden presentar las fechas 
planeadas y cumplidas de terminación de cada publicación, 
complementadas con las fechas correspondientes de los 
aAos anteriores en el caso de publicaciones periódicas. 
Ademas, se puede extractar la fecha prevista de salida de 
nuevas publicaciones y, si se quiere, publicarla. Se 
pueden extractar y presentar por separado otros calenda- 
rios de tipo parecido, en parte a la direccibn maxima yen 
parte a los jefes de división. 

El calendario de actividades se puede aplicar como 
instrumento de planificaci6n aunque ~610 se preparen 
planes verbales a mediano y acorto plazo. En este caso, es 
posible que la necesidad del establecimiento de un 
calendario sea mayor. Las reuniones de equipos interdivi- 
sionales pueden reducir algo la necesidad del estableci- 
miento de un calendario excesivamente formal. Sin 
embargo, es de suponer que ese enfoque resulte mas 
costoso y lleve más tiempo. 

F. PRESUPUESTO FINANCIERO 

Por lo general, un organismo estadístico debe presentar 
a su ministerio superior propuestas anuales de presupuesto 
financiero del organismo y, durante el afro, el organismo 
debe presentar informes periódicos sobre los recursos 
gastados en comparación con el presupuesto. Desde el 
punto de vtsta del gobierno, el objetivo de todo esto es 
controlar las actividades financieras y las necesidades del 
organismo. A fin de impedir un exceso de gastos, el 
organismo debería comparar corrientemente, por lo que 
respecta a las grandes partidas de gastos, los gastos 
efectuados con los presupuestados y, por su propia 
iniciativa, adoptar medidas correctoras si parece probable 
que se va a gastar demasiado o demasiado poco. Ese 
control es fundamental para que la asignaci6n de recursos 
financieros sea suficiente y para mantener buenas rela- 
ciones con el ministerio. Sin embargo, la presente seccibn 
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se limita a unas observaciones sobre el presupuesto 
financiero como parte de la planificación a corto plazo. 

Como ya se ha seilalado, las autoridades presupuestarias 
pueden imponer restricciones al uso de recursos humanos 
y de otro tipo, no ~610 durante el afío en curso, sino 
también para los venideros y, en tal caso, esas restricciones 
deben respetarse en la planificaci6n de los recursos a 
mediano plazo. Si no es así, este tipo de planificación 
debe basarse en algunas hipótesis relativas a la adaptación 
posible del presupuesto. De lo contrario, la planificación 
podría llegar 8 no ser reaiista. 

Si un organismo estadístico ha preparado un plan 
numtrico a mediano plazo realista, del tipo descrito en la 
secci6n D, se puede utilizar este plan como base para el 
presupuesto financiero. De hecho, gran parte del presu- 
puesto financiero puede derivarse de ese plan a mediano 
plazo. La necesidad de ckwlos presupuestarios adicionales 
de varias divisiones se& relativamente modesto. Así, 
existir8 una interdependencia entre la planificaci6n a 
mediano plazo y la preparación del presupuesto, que 
asegura un grado muy elevado de conformidad e implica 
que los planes y los presupuestos anuales esta& 6oordi- 
nados y diseiiados conforme a una perspectiva a largo 
plazo. Esta extensibn del horizonte de planifkaci6n permite 
a la dirección de un organismo etadístico influir m&s en su 
propio desarrollo. A corto plazo, los acontecimientos se 
ven en gran medida determinados por las decisiones 
anteriores. Sin embargo, al establecer previsiones con 
mucha antelacibn se aumenta la libertad de acción. 

G. CONSEC~EWIAS DE 71~0 ORGANIZACIONAL 

Cuando el jefe de un organismo estadístico utiliza el 
tipo de planificacibn descrito en las secciones C a E, 

necesita ayuda para elaborar el sistema de planificacibn, * 
organizar el trabajo, formular la política que se ha de 
aplicar y controlar su ejecuci6n. Es posible que baste con 
un funcionario ubicado centralmente y muy competente 
para prestar gran parte de la asistencia necesaria. Ni 
siquiera un gran organismo estadístico debe necesitar 
mucho personal ubicado centralmente para el desempefío 
de esta función. Como se destaca mas arriba, el proceso 
de la preparaci6n de planes debe estar, en toda la medida 
de lo posible, descentralizado, en especial en un organismo 
cuyas funciones esttn muy centralizadas. 

En especial, en un gran organismo estadístico, como ya 
se ha indicado, es posible que el jefe no desee llevara cabo 
por sí mismo la funcibn global de integraci6n, y por lo 
tanto puede asignar esta importante tarea a un adjunto 
competente en la materia. En tal caso, la funci6n de 
planificaci6n tambikn podría delegarse en este adjunto. 
Sin embargo, el jefe no puede delegar totalmente el 
desempeño de esta función en un adjunto, pues entraña 
gran parte dela adopción de las decisiones mas importantes 
y la orientaci6n futura del organismo. 

En un servicio nacional de estadística centralizado, la 
oficina central de estadistica debe asegurarse de que sus 
planes son coherentes con los del servicio en su conjunto. 
En un servicio estadístico descentralizado, la coordinación 
de 10s planes preparados por cada or 
dentro del servicio es más compleja. Ir 

nismo estadístico 
ace falta un 6rgano 

central de coordinacibn fuerte, dotado de una buena 
plantilla y facultado para utilizar por lo menos varios de 
los instrumentos de Integración descritos en el capítulo 
XIII, si es que se aspira a lograr coherencia entre los 
planes y su ejecuci6n. 
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